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I N T R O D U C C I Ó N . 

Embebecidos en su dicha, los hombres que en 
España llegan á los altos puestos del Estado, no 
se preocupan de analizar los problemas que afec­
tan á la Patria, y sólo conceden atención á las co­
sas pequeñas, al menudo combate en que luchan 
las parcialidades y los intereses personales. 

Ni siquiera los terribles desastres de estos 
últimos años, logran matar esa indiferencia aterra­
dora, que se va infiltrando desde las clases direc­
toras , desde las zonas altas, á las modestas, al es­
píritu popular, quieto y tranquilo cual superficie 
serena de un lago bajo la cual se preparase y fer­
mentase la tempestad terrible. 

Tal magnitud posee la catástrofe por España 
sufrida, que bien merecía que los ilustres, los 
grandes talentos, los favorecidos por la suerte con 
el galardón del renombre y del poder, cayesen en 



10 LA GUERRA H I S P A N O A M E R I C A N A 

la cuenta de que ese enorme mal debe proceder 
de muy hondas y añejas causas, y á modificarlas, 
á conocerlas bien, á evitar que se reproduzcan 
más allá del lindero á que han llegado, dedicasen 
su trabajo y su pensamiento, empezando por el 
estudio previo de la derrota y del fracaso. 

As í procedieron los primates de otros pueblos 
en casos de análoga pesadumbre nacional. Aquí, 
en tanto, prosiguen imperando la enervante apatía 
y el descuidado y fatal abandono. Nadie mira ha­
cia atrás. Todos se consideran capaces de marchar 
adelante, á la carrera, sin conocer el camino, sin 
medir el quebranto que la Patria sufre, sin calcular 
que otra caída puede concluir de aniquilarnos. No 
se saca ejemplo, ni enseñanza, ni provecho, de los 
golpes recibidos, cuyo efecto ha sido tan extenso, 
que,conmueve á los extraños, traspasa las fron­
teras y los mares, y da lugar á comentarios y de­
ducciones-que se dirigen, á precaver, á evitar que 
el perjuicio que nosotros sufrimos llegue algún día 
á insistir sobre otras Naciones. 

De entre esos comentarios de extranjeros, nin­
guno más á propósito para servir de introducción 
á este libro triste, que el que escribe en una.obra 
reciente, el exministro de Marina Mr.,Lockroy, al 
hacer la crítica de la organización naval de Fran-
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cia y de los peligros que pueden amagarla en el 
porvenir (i )¡ 

« Entonces — d i c e — involuntariamente pensa­
mos en España. Sin duda, felizmente, las dos ma­
rinas no son comparables, ni en número, ni en ma­
terial, ni sobre todo en instrucción. Pero, á pesar 
de todo, los puntos de semejanza hieren al espíri­
tu. Entre el poder naval de los Estados-Unidos y 
el de España, la relación es casi la misma que en­
tre el poder naval de Francia y el de Inglaterra. 
Número, fuerza de los barcos, efectivos moviliza-
bles, todo aparece en proporciones análogas ó 
muy poco distintas. España, como nosotros, ha se­
guido una política colonial muy activa y muy obs­
tinada: quiso conservar los restos de un imperio en 
el cual el sol no se ocultaba jamás. Como nosotros, 
descuidó seguir, al mismo tiempo, una política na­
val: construir, armar y entretener la flota de sus 
ambiciones. 

»;Ouc tenía España en Manila para hacer 
frente á los barcos modernos y á la potente arti­
llería del Almirante Dewey? L o que nosotros te­
níamos hace pocos meses en nuestras colonias; lo 

( i ) La Defense Navale, par Edouard Lockroy , ancien mi­

nistre de la Marine, Députe, 1899 (paginas 9 ri 1 5 ) . 
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que las faltas del pasado nos obligan aún á tener 
en Madagascar: buques de madera, incapaces de 
combatir, destinados á la destrucción, al incendio 
y á la derrota. Ella inscribe, como nosotros, barcos 
anticuados y sin valor en la lista de su flota. E s 
una enfermedad ó flaqueza que se trata de encu­
brir por decoro militar. 

«¿Qué abastecimiento de provisiones, de ar­
mas, de municiones para la refacción y avitualla­
miento de su escuadra había hecho España en 
Santiago de Cuba, donde Cervera encontró feliz­
mente refugio ? No tenía allí nada preparado, nada 
previsto. Santiago estaba aasi tan falto de víveres, 
de efectos de campaña, de municiones, de talleres 
de reparación, de diques de carena, de ingenieros 
y obreros, como la mayor parte de las colonias 
francesas. El Cristóbal Colón, Oquendo, María Te­
resa y Vizcaya, reducidos á quemar polvo de car­
bón, en la salida deplorable que hicieron en ple­
no día, no llegaron á dar la velocidad de buques 
de carga. Detenidos los primeros al cabo de un 
cuarto de hora y el último á la hora y media, no 
tuvieron otro recurso que arrojarse sobre las rocas 
de la costa. Sus máquinas, fatigadas por larga na­
vegación á través del Océano; sus calderas, mal 
conducidas; la falta de toda ayuda y de todo re-



INTRODUCCIÓN 13 

curso en el puerto donde estuvieron ocultos, ha­
bían apagado y paralizado su coraje: marcharon 
á la muerte y no al combate. 

»Aún más en Cavite que en Santiago faltaba 
la preparación y la organización militar. Los ame­
ricanos entraron en la bahía de Manila tranquila­
mente, á cualquier hora, sin obstáculo que los de­
tuviese. Ningún barco oculto detrás del islote que 
guarda la entrada del golfo vigilaba su ataque, 
ningún torpedero los señaló, ninguno aprovechó 
de la noche para arrojarse sobre ellos: no había 
torpederos en Cavite. Pero, .-acaso los hay en 
nuestras colonias? ¿Está mejor defendido Dakar: 
¿Tenemos nosotros escuadrillas alrededor de la 
Martinica ó en la rada de Diego Suárez? 

»No se sabe qué plan acariciaba el Almirante 
Cervera cuando se dirigía hacia Cuba. ¿Debía li­
brar una batalla en toda regla, buscar el medio de 
arruinar el comercio del adversario, defender los 
aproches de la gran colonia española ó bombar­
dear y arruinar los puertos sin defensa de la costa 
americana? ¿Cuál era el objetivo de aquel largo 
viaje á través del Atlántico? No se sabe. Puede 
ser que el Almirante mismo no lo haya sabido ja­
más. Se le hizo partir al azar completo, porque era 
preciso ponerle en movimiento y darse el aire de 



14 LA GUERRA HISPA NO-AMERICANA 

hacer alguna cosa (i). Pero plan estratégico com­
binado con gran anterioridad, madurado por el Es­
tado Mayor y el Gobierno, ¿existía? Parece que no. 
L a expedición del Cristóbal Colón y de los peque­
ños acorazados de la escuadra española ha que­
dado siempre en el misterio. Los españoles habían 
contado con la iniciativa del jefe, sin apercibirse 
deque, desconociendo las fuerzas americanas, pri­
vado de todo sostén y recurso, el jefe no podía 
tener iniciativa. En "Francia, hasta nuestros días, 
hemos pensado que en el último momento, bajo 
la influencia del peligro, los golpes del genio nos 
salvarían. «Todo se arreglará», era la expresión 
consagrada. Y , como los españoles, no reflexiona­
mos que el genio de un hombre, por grande que 
sea, no puede suplir la debilidad de los navios, la 
raridad de sus cañones y proyectiles y la deficien­
cia de sus arsenales. 

(I) Ese concepto acaso sea duro en exceso. Ha de tenerse en 
cuenta que, en nuestra Patria, predominaban los impulsos de la 
opinión extraviada por discursos y leyendas, que presentaban la 
escuadra casi como invencible, á la vez que rebajaban el poder 
del enemigo, cuando la realidad era diametralmente opuesta. 
Los pocos que asi lo declaraban, eran tildados de sospechosos 
ó de pusilánimes y sus advertencias se rechazaban con desdén. 

De todos modos, no debió consentirse que imperase tamaño 
error. 
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»Cuando llegó la derrota, España temió por 
sus costas metropolitanas. Se hablaba de que las 
escuadras americanas, atravesando el Atlántico, 
podrían atacar á Cádiz, Barcelona ó las Baleares. 
Nada estaba dispuesto. Era preciso trabajar á la 
carrera, improvisar una defensa de las costas. 
Nosotros sabemos lo que es eso mejor que nadie. 
En Francia, cuando amenazó el conflicto, nos 
hemos encontrado con los regimientos de marina 
reducidos al estado de esqueleto, nuestros puer­
tos militares desprovistos de toda defensa seria, al 
menos durante los diez primeros días de guerra; 
las baterías del litoral sin cañones, los cañones sin 
artilleros. 

» Pues por ese camino, España ha visto des­
aparecer su bandera de todos los mares: falta de 
preparación, falta de previsión, por no haber que­
rido creer en una guerra inminente é inevitable, ha 
perdido no sé cuántos miles de kilómetros cuadra­
dos y no sé cuántos millones de subditos. Y para 
ese desplomamiento han bastado hora y media 
de combate en Santiago y tres cuartos de hora en 
Cavite. 

» Esa caída terrible debe ser para nosotros una 
lección. Debe abrirnos los ojos, hacernos mirar 
más allá de las fronteras, provocar una vuelta so-
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bre nosotros mismos para venir al punto de par­
tida, á las reformas hoy día necesarias. Las na­
ciones que olvidan los peligros de fuera para en­
golfarse en las divisiones de la política interior; las 
que abandonan su ejército ó su marina en manos 
incapaces ó indignas, se condenan ellas mismas y 
se entregan á la muerte. 

»Francia es pacífica; entiéndase bien. Mas 
para mantener la paz es necesario que dos quieran. 
Recientes sucesos han demostrado que, cualesquie­
ra que sean las tendencias conciliatorias de una 
nación, puede, á pesar de todo, contra su gusto, 
encontrarse arrastrada á las aventuras. España no 
quería medirse con los Estados-Unidos; estaba 
propicia á hacer concesiones y á pactar compro­
misos. Sin embargo, se vio forzada á tirar de la 
espada 

A profundas meditaciones se prestan esos con­
ceptos del ilustre publicista francés que acabamos 
de copiar, quien, en otro párrafo de su obra, dice: 
«Con la mitad de lo que le costó la guerra con los 
Estados-Unidos, España hubiera conservado Cuba 
y Filipinas. Armándose á tiempo, se evita la derro­
ta; ó mejor todavía, se conserva la paz». 
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Hé ahí el modo de discurrir de un hombre ci­
vil, de un diputado francés. 

Pudiéramos dedicar extensas consideraciones 
á marcar, la diferente manera con que entre nos­
otros se aprecian estas cosas. 

No lo hacemos. No es ese el objeto de este 
libro. Pretendemos acumular enseñanzas: no nos 
creemos facultados para lanzar cargos; están de­
masiado recientes los hechos y es faena muy com­
pleja, que requiere calma en el estudio y potente 
autoridad en el fallo. 

Pero sí creemos útil registrar esos juicios de 
personas extrañas y peritas, para que sirvan de 
puerta á este libro, en cuyas páginas encontrarán 
los lectores, al lado de las amarguras del desastre, 
la refutación de muchos errores, y los hermosos 
destellos de un heroísmo brillante desvanecido en­
tre las negras sombras de la derrota. 

España ha perdido sus colonias, pero aún le 
queda mucho que conservar, mucho que vale y 
engrandece: Baleares, Canarias, las rías de Gali­
cia, los puertos de África, las codiciadas plazas 
del litoral, son posiciones que no deben perderse, 
porque su pérdida representaría el desmorona­
miento completo de la Patria. 

Sigamos á tiempo las doctrinas de M. Lockroy. 
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«Los que quieran paz, deben hacer que la Na­
ción sea fuerte en la tierra y en el mar; muchas 
bases de operaciones, muchos barcos, muchos 
cañones, muchos soldados; solo á ese precio se 
consigite la paz.» 



C A P Í T U L O P R I M E R O 

Ellos y nosotros. 

La preparación de la guerra.— Mensaje de Mac-Kinlcy. — Plan de campaña 
de los americanos,—Variaciones que sufrió á impulso de nuestros errores.— 
Santiago de Cuba lugar decisivo de la lucha. 

No fué la guerra hispano-americana, de esas 
que estallan de improviso, por efecto de algún lan­
ce extraordinario é inesperado que rompe la har­
monía de dos Estados y los lanza á dirimir sus 
cuestiones por medio de las armas. 

Ofreció, al contrario, esa guerra, largo perío­
do de amagamiento, que fué hábilmente aprove­
chado por los americanos: parece inconcebible 
que España dejase de practicar análogo sistema 
preparatorio. 

En Febrero de 1895 (1), á impulsos de la Junta 
revolucionaria que el Gobierno ele los Estaclos-

(1) No nos remontamos á más anterior fecha , porque he­

mos de hacerlo al ocuparnos de las Cansas de la pérdida, de 

nuestras colonias, en otro libro aparte. 
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Unidos había dejado fundar en New-York, desem­
barcaron en la provincia de Matanzas los primeros 
emisarios, que encendieron allí la rebelión separa­
tista, la cual fué creciendo merced á los auxilios 
recibidos de los puertos de la América del Norte 
en repetidas expediciones, hasta llegar el 16 de 
Septiembre de 1895, que los insurgentes procla­
maron la independencia ( 1 ) . 

Está fuera de duda, y así lo reconocen hoy los 
tratadistas de Derecho internacional y los críticos 
militares extranjeros, que han hecho el estudio de 
la guerra, que nuestros Generales hubieran venci­
do la insurrección con los grandes refuerzos que de 
España llegaron, si aquélla, á su vez, no hubiese 
recibido frecuentes refuerzos de los puertos de la 
Unión más cercanos á Cuba, de Charleston, Tam-
pa, Key-West, y á veces de New-York. 

Entre otros testimonios que así lo declaran, 
podemos hoy citar el de L. Le Fur , reputado pro­
fesor de Derecho de la Universidad de Caen, el 
cual, en un celebrado estudio que vio la luz en la 
Revuc Genérale de droit international public, en 
1898 y 1899, atestigua, que el General Weyler 

( 1 ) Al estallar la rebelión mandaba en Cuba el Teniente 
General D. Emilio Calleja é Isasi. 
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hubiera concluido por triunfar de los insurrectos, 
si éstos no hubieran disfrutado de la ayuda de los 
listados Unidos ( i ) . 

Algo más podemos añadir por cuenta propia: 
personas que han cruzado impresiones con jefes 
de la insurrección, después de hecha la paz, y con 
las cuales hemos tenido ocasión de hablar de esto, 
manifiéstannos, que no falta entre aquéllos quie­
nes confiesen noblemente el grado sumo de ani­
quilamiento á que habían llegado cuando en Abril 
del 98 se decretó la intervención de los Estados-
Unidos, cuya esperanza hacía meses que venía 
sosteniendo el espíritu de la rebelión. 

Durante todo el año 1896 las expediciones fili­
busteras se sucedieron sin intervalo. Algunos bar­
cos, como el Bcrmitfla, el Laiivada y el Thrrc 
Fricnds, hacían un servicio casi regular entre los 
puertos americanos y las costas de Cuba. Nada 
valieron las reclamaciones de los cónsules españo­
les. Los barcos filibusteros, amparados, bajo cuer­
da, por las autoridades de la Unión, burlaban la 
vigilancia y conseguían alijar los pertrechos que 
conducían, y cuando ocurría algún apresamiento, 

( 1 ) Etnde sur la g/isrre Hispano-americaine de 1 S 9 8 , en-
visagée au point de vue du droit ¡nternational public, par L. 
Le Fiir. 
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como el del Competitor, y se quiso hacer un es­
carmiento, los Estados-Unidos entablaban vivas 
reclamaciones, no llegando por desgracia el caso 
á lo que llegó el del Virginius, reduciendo todo el 
proceso á interminable lucha diplomática, alimen­
tada por la doctrina que establece el Protocolo de 
12 de Enero de 1877 ( 1 ) , que sólo autorizaba el 
recurrir á tribunales excepcionales cuando los de­
lincuentes contra la seguridad del territorio fueran 
cogidos con ¿as armas en la mano. 

El 27 de Febrero de 1896 empezó á descu­
brirse abiertamente la hostilidad de los Estados-
Unidos , pues el Comité de Negocios extranjeros 
de la Cámara de representantes, tomando á su 
cargo la defensa de los cubanos contra España, 
presentó un proyecto de resolución para que se les 
reconociese como beligerantes. A l día siguiente el 
Senado votó y aprobó una resolución análoga, ha­
ciendo constar que los Estados-Unidos se procla­
maban neutrales en la guerra de Cuba contra Es­
paña , y debían ofrecer sus buenos oficios al Go­
bierno español, para obtener el reconocimiento de 
la independencia de Cuba. L a Cámara de reprc-

( i ) Confirmación del Tratado del Escorial (le 27 de Octu­
bre de 1 795. 
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sentantes votó el 2 de Marzo una resolución pare­
cida. El presidente Cleveland, obrando con co­
rrección, no tomó en cuenta ese doble voto: las 
Cámaras trataron de imponerse aprobando una 
resolución conjunta; pero la actitud enérgica de 
Cleveland, propicio á demandar segunda votación 
por mayoría de las dos terceras partes, hizo á los 
jingoes desistir de su intento. 

El 4 de Marzo de 1897 dejó Cleveland la pre­
sidencia, sin ceder en esa conducta firme. En el 
período de su magistratura, se registra una comu­
nicación del secretario de Negocios extranjeros 
Mr. Olney, que en 4 de Abril de 1896 ofrecía á 
España la mediación de los Estados-Unidos, la 
que fué contestada por el Duque de Tetuán, mi­
nistro de Estado, en 22 de Mayo, declarando que 
hacía condición previa para toda negociación, la 
sumisión de los insurrectos, ante cuya demanda 
los Estados-Unidos desistieron de su empeño ( 1 ) . 

En tanto, seguían en los Estados-Unidos las 
manifestaciones hostiles, hasta el punto de que, el 
20 de Noviembre de 1896, un grupo de soldados 
de la milicia pisoteó en New-Castle (Delaware) 

( 1 ) • Los que deseen mayor ilustración sobre estos datos y 
los que siguen, consulten el Libro Rojo, publicado por nuestro 
Gobierno á raíz del Tratado de París. 
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la bandera española; el Senado admitía proposi­
ciones sobre el reconocimiento de la República 
cubana, entre las cuales había una del senador 
Millsj de Texas , que pedía se tomase posesión de 
la isla hasta que los insurgentes pudieran orga­
nizar un Gobierno regular, y al ocurrir la muerte 
de Maceo, en combate noble contra nuestras tro­
pas, se pidió á la Cámara de representantes que 
demandara explicaciones á España por aquel lance 
militar, que sin ningún fundamento se calificaba 
de asesinato. 

Esas excitaciones no lograron sacar á Cleve­
land de su sistema, que llevó hasta el extremo 
de recordar á los cubanos naturalizados en los 
Estados-Unidos, que no debían con actos ni pa­
labras producir graves dificultades á su nueva pa­
tria, y declarando que era inoportuno el recono­
cimiento de la beligerancia de los insurrectos, li­
mitándose á pedir para ellos la concesión de la 
autonomía, en mensaje de 7 de Diciembre de 1896, 
y á reclamar la terminación pronta de la guerra, 
por los perjuicios que con ella sufrían los Estados-
Unidos á causa de su proximidad y de los grandes 
intereses que en Cuba representaban. 

Aún volvieron las Cámaras á hacer fuerza, por 
el voto de una proposición conjunta, en favor de la 
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independencia de Cuba, la que se estrelló ante la 
tenaz formalidad del Presidente; y así llegó el final 
del año 1896, en cuyos últimos días Francia, In­
glaterra y Alemania aconsejaron á España que 
aceptase los buenos oficios de los Estados-Unidos 
para asegurar la pronta terminación de la guerra. 
No fué admitida la invitación, pero nuestro Go­
bierno decidió conceder á las Antillas una auto­
nomía con Cámara provincial electiva y presidente 
con facultad de veto, decretada el 31 de Diciem­
bre de 1896 para Puerto-Rico y en Febrero 
de 1897 para Cuba. 

Con esto mejoraron, al parecer, las relaciones 
entre los Estados-Unidos y España; pero el 4 de 
Marzo de 1897 dejó Cleveland la presidencia y le 
sucedió Mac-Kinley. Este distaba mucho de po­
seer el mismo sentido moral que su antecesor, así 
que, no sólo dio .oídos á las proposiciones de las 
Cámaras, sino que alentó ó consintió las demasías 
de su cónsul en la Habana, Mr. L e e , quien exigía 
condiciones excepcionales para juzgar á los ciuda­
danos americanos, de verdad ó de pega. que las 
fuerzas españolas aprehendieran. 

Por entonces, para evitar que los habitantes 
del campo prestasen auxilio á los insurrectos, de­
cretó el General Weyler su reconcentración en las 
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ciudades, y los Estados-Unidos tomaron como 
pretexto ir en auxilio de aquellos reconcentrados, 
para provocar un conflicto de gravísimo carácter, 
puesto que pretendían, no sólo repartir ellos los 
recursos, sino llevárselos en barcos de guerra ame­
ricanos, á la vez que el secretario de Estado mister 
Sherman protestaba, en comunicación de 28 de 
Junio de 1897, e n nombre de la humanidad, contra 
la reconcentración, que privaba á la rebelión de 
todo apoyo ( 1 ) . 

Vinieron después nuevos intentos de las Cá­
maras americanas en favor de la beligerancia; 
efectuóse el cambio del embajador Taylor por 
Mr. Woodford; ocurrió el 8 de Agosto de 1897 el 
asesinato de D. Antonio Cánovas del Castillo; su­
bió al Poder el partido liberal; el General Weyler 
fué reemplazado en Cuba por el General Blanco, 
encargado de implantar el nuevo régimen autonó­
mico, cuyo Gobierno quedó establecido en Enero 

' ( 0 Inglaterra, que tanto ayudó á los Estados-Unidos en 
contra nuestra y tanto vituperaba el sistema de reconcentración, 
lo ha adoptado en el África del Sur , en la campaña contra los 
heroicos boers, sin que nadie oponga reparo á su violenta po­
lítica de la guerra. 

Pero ¿acaso los mismos que tanto alardeaban de humanita­
rios no están siguiendo sistemas de opresión y dureza en Cuba, 
Puerto-Rico y Filipinas? 
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de 1898, celebrando la primera sesión las Cámaras 
insulares el 4 de Mayo, es decir, algunos días des­
pués de la declaración de guerra de los Estados-
Unidos , á la sazón en que los informes de Mr. Lee 
presentaban la autonomía como fracasada. 

Antes de eso, el 6 de Diciembre de 1897, 
Mac-Kinley envió un Mensaje al Congreso, á todas 
luces ofensivo para España. 

No se quedaba corto el Presidente, al descubrir 
intenciones ni al preparar, con aquel artero docu­
mento , la opinión de Europa, para que la más ini­
cua de las guerras fuese sancionada sin protesta. 

En el Mensaje, alentábase á los insurrectos cu­
banos á proseguir la lucha, cuando ya se hallaban 
en extremo abatidos; se ofendía al Ejército espa­
ñol en la persona del General en Jefe y de la polí­
tica de la guerra que seguían sus Generales y je­
fes, cuyas medidas se criticaban duramente y las 
de reconcentración se calificaban de crueles; alu­
díase á las instrucciones dadas al nuevo ministro 
de los Estados-Unidos en Madrid, Mr. Woodford, 
para que excitase á España á concluir la guerra 
pronto, poniendo término al sistema de destruc­
ción de propiedades; se hacía sardónico alarde de 
haber gastado los Estados-Unidos algunos millo­
nes en perseguir expediciones aseverando que ha-
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bían impedido muchas de ellas, y á vuelta de des­
precios al nuevo régimen autonómico, cuyo fraca­
so se declaraba evidente, concluía el documento 
con una verdadera y terminante amenaza: la de 
que «la civilización y la humanidad podrán obli­
garnos á intervenir por la fuerza, y eso se hará 
cuando lo imponga un deber claro y lo aprueben 
las naciones». 

Esos pujos humanitarios de que blasonaban, 
han sido desmentidos en la realidad. Hoy son los 
cubanos los que gimen y protestan ante las exi­
gencias de los Estados-Unidos. 

Los que pretendían hacernos la guerra para 
revindicar los derechos humanos, son ahora domi­
nadores implacables. ¡Decíanse Quijotes de la li­
bertad y se van convirtiendo en Sanchos de la co­
dicia y de la opresión! 

Aquellas declaraciones, aquellos ataques y ofen­
sas injustificadas, aquellas ingerencias en la políti­
ca y en el sistema de guerra que España seguía cu 
Cuba, demostraban bien á las claras que, no sólo 
se trataba de destruir el insignificante efecto que 
habían producido en el campo insurrecto cubano 
las concesiones amplias emanadas del cambio de la 
política de España en Cuba, sino que llegaba la 
perfidia más allá: á mostrarse mconforme el Go-
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bienio de Washington con todo lo que no encaja­
se en el molde de sus ambiciones. 

El peligro para España era, pues, inminente y 
seguro. Era el fruto de largos errores y de incom­
prensibles debilidades. 

Y , á pesar de ello, no se quería apreciarlo. 
Una venda fatal interceptaba la percepción y 

producía confianza en el ánimo de nuestros esta­
distas. 

No faltaron los avisos amistosos. Llena de ellos 
está la prensa de toda Europa de aquella época, 
que, á- partir del Mensaje, no se hizo ilusiones y 
aconsejaba á España, con tiempo, que se prepara­
se contra temibles ataques. Particularmente desde 
Enero de 189S, esto es, á raíz del Mensaje del 
Presidente, sejveía claramente precipitarse el mo­
mento de la agresión de los Estados-Unidos con­
tra Cuba. 

Aún recordamos, entre otros, al periódico 
francés La Justicia, que por aquella fecha decía, 
refiriéndose al Mensaje de Mac-Kinley al Congreso 
americano, que «las frases huecas de civilización 
y humanidad invocadas para justificar la interven­
ción eventual de la nación norte-americana, no ha­
rán olvidar á Europa las consideraciones de dere­
cho y de justicia, que son su propia defensa y 
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garantía». Otro periódico francés, La Liberte, nos 
avisaba en los siguientes términos: «España no 
debe forjarse ilusiones respecto á la hostilidad de 
los Estados-Unidos, á pesar de sus blanduras de 
lenguaje y de la bajeza diplomática de Mac-Kinley, 
propia sólo para adormecerla; es preciso suponer 
las hipótesis más temibles»'. Le Siecle hacía cons­
tar que «el Mensaje formulaba apreciaciones ver­
daderamente ofensivas para el honor legítimamen­
te susceptible del pueblo español». Y á ese tenor, 
con ligeras variantes, se producían los órganos de 
la prensa europea, mereciendo consignarse por su 
claridad, La Opinione, periódico italiano, que de­
cía : « el expresado documento no contiene amena­
za alguna de efecto inmediato; pero no puede me­
nos de reconocerse que no tiene nada de tranquili­
zador », por lo cual aconsejaba á España que se 
aprestase ante los peligros del porvenir. 

Ninguna de esas indicaciones preventivas me­
reció ser tomada en consideración Con todo eEal-
cance necesario, que debió traducirse en medidas 
radicales en orden á la defensa y al abastecimiento 
de la Gran Antilla. Solamente en aquel rasgo tar­
dío de conceder á Cuba la autonomía, se notó el 
efecto de la corriente imperante, solución en ver­
dad inútil, porque, á tales alturas, deslindados 
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bien los campos, puede decirse que en Cuba no 
quedaban ya autonomistas: la casi totalidad de los 
que así se llamaron, hallábanse en abierta rebe­
lión, fiando más en obtenerlo todo por mediación 
de la fuerza de los Estados-Unidos, que en disfru­
tar las ventajas del gobierno autónomo, bajo la 
bandera española. 

Y en punto á defensa, únicamente se notó la 
previsión de una contienda exterior, en la prisa 
con que se fortificó y artilló, á costa de grandes 
esfuerzos, la plaza de la Habana, siendo para ello 
necesario, que el General Martínez Campos pusie­
ra en la balanza todo el peso de su prestigio, se­
cundando eficazmente esa idea los Generales Wey-
ler y Blanco. 

Quedaban en pie las enormes deficiencias del 
armamento de los puertos del litoral, acumuladas 
por largos años de descuido, cuando un suceso 
triste, la catástrofe del Mame, vino á dar pretexto 
á los americanos para precipitar la lucha que tan­
to tiempo venían ambicionando. 

Ante las excitaciones de Mr. L e e , los Estados-
Unidos se propusieron meter sus buques de guerra 
en la bahía de la Habana. No encontraron, como 
era consiguiente, la aquiescencia de España, y re­
currieron á la excusa de decir, en Enero del 98, 
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que « para restablecer la antigua costumbre de vi­
sitar los puertos amigos, enviarían pronto un bu­
que de guerra á los puertos de Cuba». España 
respondió que, á fin de corresponder á esa corte­
sía, mandaría también sus buques á visitar los 
puertos americanos. 

E l 26 de Enero, entró en la Habana el Mainc, 
y algunos días después el Montgomcry visitaba 
otros puertos de la Isla. El 16 de Febrero, ocu­
rrió una espantosa voladura á bordo del Mainc, 
que destruyó el crucero americano y produjo 250 
víctimas de su tripulación. 

Cuantas ocasiones tengamos de protestar con­
tra la inculpación de que esa hecatombe fué cau­
sada por manos españolas, las aprovecharemos 
con plena conciencia de la verdad, á fuer de testi­
gos presenciales de la catástrofe á la que hemos 
dedicado meditación prolija. Así lo abonan mu­
chísimas razones técnicas y de orden material y 
moral. Así lo comprobaron los datos del hecho y 
el estudio de los restos. No obstante, los comisio­
nados americanos achacaron la-"explosión á un ori­
gen exterior al barco, acabando de concitar con­
tra España los odios de los Estados-Unidos, ya 
bastante acrecidos por la sostenida ambición de 
poseer la perla de las Antillas. 
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Otro incidente ocurrió en Febrero de 1898, 
del que sacó partido la prensa amarilla de los Es­
tados-Unidos para excitar las pasiones contra Es­
paña : la célebre carta de nuestro Ministro en 
Washington Dupuy de Lome al Sr . Canalejas, 
que entonces se hallaba en la Habana, carta* que 
cayó en poder de nuestros enemigos y fué publica­
da íntegra en el Journal, periódico grandemente 
hostil á nuestra causa. En esa carta, cuya posesión 
constituía un verdadero robo, y que sólo tenía ca­
rácter particular, se hacían apreciaciones duras, y 
por cierto bien merecidas, acerca de la conducta 
de Mac-Kinley, al que nuestro Gobierno dio satis­
facción cumplida relevando á Dupuy y substitu­
yéndole por Polo de Bernabé. 

Las negociaciones que á estos hechos siguie­
ron, son muy largas de referir y figuran íntegras 
en el Libro Rojo publicado y repartido por el Mi­
nisterio de Estado después del Tratado de París. 

De ellas hemos de ocuparnos extensamente al 
tratar de las causas de la pérdida de nuestras co­
lonias, limitándonos ahora á recordar, que, el 23 
de Marzo del 98, Mac-Kinley informó á nuestro 
Gobierno que si no concedía en breve plazo un 
arreglo para asegurar la paz en Cuba, sometería 
al Congreso, al mismo tiempo que las conclusio-
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nes de la Comisión de averiguación por la explo­
sión del Maine, la necesidad de decidir sobre las 
relaciones con España, y á la vez las Cámaras vo­
taban 250 millones de francos para la defensa na­
cional y declaraban libre de derechos, de aduanas 
todo' el material de guerra, y el departamento de 
Marina, contrataba y armaba en guerra todos 
cuantos barcos mercantes se le ofrecían en Euro­
pa y en los Estados-Unidos. ¡En cambio á Espa­
ña se le prohibió decretar el corso! 

Pidió nuestro Gobierno que la cuestión del 
Maine se sometiese á un arbitrage internacional, 
lo que rechazó Mac-Kinley, y el 29 de Marzo vol­
vió éste á exigir que España otorgase á los insu­
rrectos, un armisticio hasta i .° de Octubre, para 
facilitar la distribución de socorros á los reconcen­
trados. 

L a decisión en Consejo de 31 de Marzo debió 
ser aceptada por el Gobierno americano, pues en 
ella, no sólo se accedía á revocar las órdenes de 
reconcentración, sino que se confiaría al Parla­
mento insular el cuidado de preparar la pacifica­
ción de Cuba, y hasta el de acordar el armisticio 
con los insurrectos, pero con la condición, que el 
pundonor español exigía, que la petición de sus­
pensión de hostilidades partiese de ellos. 
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Woodforcl, renovó sus pretensiones, y fueron 
estériles cuantos esfuerzos de mediación se hicie­
ron, ya por parte del Sumo Pontífice, ya por las 
grandes potencias, bajo la iniciativa de Austria 
(Alemania, Austria, Francia, Inglaterra, Italia y 
Rusia), cuyos embajadores presentaron en Was­
hington una nota el 7 de Abril, la que el 9 fué re­
producida al Gobierno de Madrid; no encontraron 
obstáculo esas negociaciones en España, hasta el 
extremo de que el mismo 9 de Abril , Woodford 
notificó á los Estados-Unidos oficialmente la sus­
pensión de las hostilidades, que decretó en segui­
da el General Blanco, é igual notificación hizo el 
secretario del Papa: Mac-Kinley, después de dila­
ciones y argucias, exigió la intervención armada 
de los Estados-Unidos como único medio de po­
ner fin á la insurrección cubana. Rechazada esa 
proposición por nuestro Gobierno, á la vez que 
se refutaban las ofensas del Mensaje, continuaron 
en Washington los tenebrosos conciliábulos de las 
Cámaras, bajo la base del reconocimiento de la re­
pública cubana, república cuyo presidente nominal 
residía en los Estados-Unidos, y por último, el 20 
de Abril, presentó Woodford un ultimátum exi­
giendo que España renunciase inmediatamente á 
la soberanía en Cuba y retirase de allí sus tropas 
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de tierra y mar, concediendo un plazo de tres días, 
del 20 al medio día al 23 , para dar respuesta sa­
tisfactoria á los Estados-Unidos, amenazando con 
la intervención armada. 

El Gobierno del Sr. Sagasta, ordenó al Sr. Polo 
de Bernabé que pidiese sus pasaportes y contestó 
á Woodford-en los términos siguientes: 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario 
de los Fstados-Unidos. 

Palacio 21 de Abril de i8i)S. 

EXCMO. SR. : 

Muy señor mío: En cumplimiento de un penoso de­
ber, tengo la honra de participar á V. E. que sancio­
nada por el Presidente de la República una resolución 
de ambas Cámaras délos Estados-Unidos, que al ne­
gar la legítima soberanía de España y amenazar con 
una inmediata intervención armada en la isla de Cuba, 
equivale á una evidente declaración de guerra, el Go­
bierno de S. M. ha ordenado á su Ministro en Was­
hington que se retire, sin pérdida de tiempo, del terri­
torio americano, con todo el personal de la Legación. 

Por este hecho quedan interrumpidas las relaciones 
diplomáticas que de antiguo existían entre los dos paí­
ses, cesando toda comunicación oficial entre sus res­
pectivos representantes, y me apresuro á ponerlo en co-
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nocimiento de V. E. á fin de que adopte por su parte 
las disposiciones que crea convenientes. 

Ruego al propio tiempo a V. E. se sirva acusarme 
recibido de esta nota, y aprovecho, etc. = Firmado, 
Pío GULLÓN. 

L a breve reseña que antecede, necesaria para 
entrar en materia y útil para formar idea clara de 
la situación, demuestra evidentemente, que la gue­
rra con los Estados-Unidos era inevitable, porque 
ellos la tenían decidida, y que á prepararse para 
sus consecuencias debieron dedicarse en nuestra 
Patria los mayores, aprestos. 

No fué así. 
En España no se quería creer en la posibilidad 

de que el conflicto estallase, ó por lo menos, no 
se tomaron desde tiempo atrás las medidas nece­
sarias para contrarrestar sus efectos. 

Quizá se presumía, que con una política de 
condescendencias y de abdicaciones, no llegaría el 
momento de la ruptura, sin tener en cuenta, que, 
ese temperamento conciliador, necesita apoyarse 
en la fuerza, fácil de conseguir en este caso, con 
sólo haber defendido con tiempo los puertos de 
la Habana, Cienfucgos, Matanzas, Guantánamo, 
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Ñipe y Santiago de Cuba, y haber mantenido en 
aguas de las Antillas, desde que la guerra separa­
tista tomó auge, una división de la escuadra. 

Cuando hoy, después de lo pasado, se piensa 
en que pudo evitarse el terrible perjuicio, parece 
imposible que no se dirigiesen á ese objeto las 
energías de la nación y los trabajos de sus mag­
nates. 

Pero, ¿acaso ahora no está sucediendo lo mis­
mo? El grandísimo desmembramiento que ha su­
frido la Patria, ¿quién asegura que no puede con­
tinuar cuando menos se piense? Y , ¿qué precau­
ciones se toman para ahuyentar los peligros que 
nos amagan? 

Las más pequeñas equivocaciones que se co­
metan en la organización inicial de una guerra, 
producen tremendos perjuicios. 

A l declararse una campaña, todo debe estar 
previsto y ordenado. Las improvisaciones son di­
fíciles y cuestan caras. L o que desordenado co-

•- mienza, acaba pronto y mal, porque enfrente del 
enemigo las deficiencias se agigantan y se tradu­
cen en inmediatos desalientos precursores de la 
derrota. 

Por parte del Gobierno de los Estados-Unidos, 
además de ese plan político desarrollado cautelo-
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sámente, que la diplomacia española debió com­
prender y deshacer á tiempo, existía un bien con­
cebido y meditado plan de guerra contra España, 
trazado con calma y método. 

Por parte de España, ¿había algún trabajo de 
análogo fuste? No lo sabemos. 

Nunca se percibieron señales que lo denuncia­
sen con fijeza, por cuya causa, del mismo modo 
que la falta de previsión política, suele hoy seña­
larse la falta de previsión estratégica. 

En el plan de campaña de los Estados-Unidos, 
no entraba ciertamente la idea de que el departa­
mento oriental de la isla de Cuba fuese teatro de 
la lucha decisiva. 

El secreto de la victoria en la guerra moderna 
consiste en presentar la batalla en condiciones de 
superioridad con relación al enemigo, y mal po­
dían suponer los americanos que los españoles 
llegaran á proceder tan torpemente, que hiciesen 
lugar decisivo á Santiago de Cuba, punto débil, 
desnudo de defensas modernas, lejos de la gran 
base de operaciones, de la Habana, desligado por 
completo del núcleo principal de resistencia: esas 
consideraciones, que son aplicables á las guerras 
ofensivas, lo son mucho más en este caso, por 
tratarse de una contienda en que estábamos redu-
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cidos á la defensiva y debían en ella amañarse 
las cosas de modo que la lucha se desarrollase en 
el lugar donde para realizarla tuviésemos mayores 
elementos. 

As í se ve , que las primeras disposiciones da­
das por la junta de guerra de Washington (Strate-
gic War) al Almirante Sampson, concedían escasa 
importancia al departamento oriental de la isla, 
sin mencionar siquiera á Santiago de Cuba, dán­
dole, en cambio, colosal valor al departamento 
occidental, principalmente á la Habana y á la ex­
tensión flanqueante de costa cercana, desde Ma­
tanzas y Cárdenas al Mariel y Bahía Honda. 

«El deber de nuestra marina — escribían los 
americanos antes de la declaración de guerra,— 
quedaría circunscripto á la rendición de la Haba­
na, al bloqueo de Cuba y Puerto-Rico, al equipa­
miento de los insurrectos cubanos, la destrucción 
del comercio español y la defensa de nuestra base 
de abastecimiento y de otros puertos propios. Es­
tos son trabajos de tremenda magnitud y que de­
mandan muchas actividades. Batallas navales sería 
necesario librar antes que la Habana cayese en 
nuestro poder, y á ese objetivo podríamos dedicar 
todos los barcos de la flota de combate no necesa­
rios para la protección de nuestras costas». 
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De igual origen americano son las considera­
ciones de que España podría operar con su escua­
dra á la ofensiva, actuando á la defensiva tan lejos 
de las costas como le fuera posible, agregando 
que en el caso en que la escuadra española fuese 
derrotada, todas las plazas de la isla caerían en su 
poder y Cuba entera dejaría de ser española. 

Pero no se necesita recurrir á textos semi-ofi-
ciales: en los mismos documentos oficiales, relati­
vos á la guerra, publicados en el voluminoso Re-
pport of Secrctary of the Navy ( 1898) , se leen 
unas instrucciones dadas á Sampson el 6 de Abril 
de 1898, ó sea antes de declararse las hostilida­
des, en las que se le ordena «que los barcos de su 
escuadra no se expondrán al fuego de las baterías 
de la Habana, Santiago de Cuba y otros puertos 

fuertemente (!) fortificados, á menos que los más 
formidables barcos españoles pudieran tomar refu­
gio en esas bahías»; y más adelante se le advierte 
«que no convenía dedicar tropas de los Estados-
Unidos á capturar ninguna plaza fuerte ni á prote­
ger desembarcos hasta que no pase la estación de 
la fiebre amarilla, ó sea antes del i .° de Octubre»; 
y para remachar bien el clavo, se le ordenaba, que 
«mantuviese el estricto bloqueo de la isla, particu­
larmente de los puertos de la Habana y Matanzas, 
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y si fuese posible de Santiago de Cuba, Manzanillo 
y Cienfuegos». 

Pero la inesperada entrada de nuestra escuadra 
en Santiago, cambió por completo la fase del pro­
blema , en condiciones favorabilísimas para los Es­
tados-Unidos, porque no debe perderse de vista 
que su preparación naval, con resultar más fuerte 
que la nuestra, era, sin embargo, muy incomple­
ta; de ahí que los primeros movimientos de sus 
barcos, se caracterizasen por el temor y la descon­
fianza en sus propias fuerzas. 

L o s textos de los críticos extranjeros así lo re­
conocen. • 

En la traducción francesa, del libro del Capitán 
de la Marina americana Mr. Mahan ( i) , hecha por 
el Conde Alfonso de Diesbach, se lee una intro­
ducción crítica, de la que tomamos los siguientes 
párrafos: . 

«Nadie que haya seguido los acontecimientos 
deja de sacar dos impresiones: primera, que los 
oficiales de la Marina americana han dado pruebas 
de la más completa energía y capacidad para la 
guerra naval, y segunda, que el manejo de la flo­
ta americana, en conjunto, se caracteriza por una 

( i ) La Cuerre Sur mer et szs legons. 
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indecisión y una timidez, que á no haber sido 
neutralizados por la ineficacia de la única escuadra 
española, en estado de hacerse á la mar, el termi­
no del conflicto hubiera entrañado serias dificulta­
des. L a fuerza naval de Cervera entró en Santiago 
sin haber sido descubierta por ningún barco ame­
ricano , y durante diez días estuvo allí sin que el 
bloqueo del puerto fuese establecido. El 1 1 de 
Mayo, cuando la escuadra española se encontraba 
en la Martinica, una parte de la flota americana se 
entretenía en bombardear á San Juan, fútilmente, 
y empezaba á escasear el carbón; la otra parte se 
encontraba todavía en Hampton-Roads, á 1.000 
millas de la Habana. S i , como aparentemente te­
nía intención, Cervera hubiese podido hacer car­
bón en Curagao ó hubiera tenido medios de llenar 
rápidamente sus carboneras en Santiago, hubie­
se podido llegar á la' Habana sin encontrar fuer­
za superior, ó hubiese podido hacer desagradable 
visita á Tampa ó Cayo Hueso. Haber impues­
to á los americanos la necesidad de un ataque 
contra la Habana, hubiera aumentado inmensa­
mente las dificultades de.los Estados-Unidos. En­
trando en Santiago, donde no había medios de 
abastecer sus barcos, Cervera facilitó el juego á 
sus adversarios, para quienes desde ese momento 
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dejó de"tener importancia la debilidad inicial estra­
tégica. » 

«Las miserables obras de defensa en Santiago 
de Cuba improvisadas, llenaron su objeto, pues 
obligaron á los americanos á emprender operacio­
nes por tierra.» 

«Nada pudo ser más feliz para los americanos 
que la entrada de Cervera en Santiago, que les 
evitó la necesidad de dirigir la campaña contra la 
Habana» 
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C A P Í T U L O II. 

Estado militar, económico y social 
de la plaza de Santiago. 

Proyectos de reconcentración. —Fuerzas disponibles. — Situación de las tro­
pas.—Atraso de once meses en las consignaciones de los cuerpos.—Los bi­
lletes del Banco Español de Cuba. — La escasez de víveres y de agua.— 
Hostilidad del país. 

Pueden comprenderse, por lo que dejamos di­
cho en el anterior capítulo, las malas condiciones 
en que entrábamos en la campaña con los Esta­
dos-Unidos, por la deficiencia de nuestra organiza­
ción defensiva; por la total carencia de elementos 
con que poder ejercitar la ofensiva; por el absoluto 
dominio del mar y de las costas en que desde el 
primer momento quedó la escuadra americana; 
por el aislamiento, cuando no la hostilidad, que 
hacia nosotros sentían las demás naciones; por la 
inferioridad de elementos de combate, y por el 
aniquilamiento de los que poseíamos, producido 
durante la larga y penosa guerra separatista. 

Pero todas esas desventajas de carácter gene-



4<¡ LA GUERRA HISPANO-AMERICAN A 

ral, aún se agravan y se multiplican, si se apre­
cian otros detalles de aspecto particular, de los 
que no puede prescindirse cuando se quiere mar­
car la verdadera situación de los contendientes, 
cosa indispensable, que debe tomarse en cuenta 
al juzgar sin pasión el por qué de los sucesos. 

Por eso consideramos propio ocuparnos, si­
quiera sea muy á la ligera, de poner al corriente á 
los que este libro lean, del estado militar de San­
tiago, es decir, de los pocos recursos que tenía la 
defensa de aquella plaza; de la precaria situación 
económica que en ella se sufría, y del aspecto 
de la conducta de la población civil, que lejos de 
ofrecernos alientos y apoyo, se presentaba hostil, 
cuando no traidora. 

Es difícil formarse cabal idea del desquicia­
miento que todas esas concausas producían. El 
cuadro que vamos á describir, resulta tan sólo pá­
lido reflejo de la realidad. 

En los primeros días de Abril, el General en 
Jefe dio á conocer al General Linares el propósito 
de los americanos de ir sobre Santiago de Cuba, 
recomendándole la defensa de los puertos y cons­
trucción de baterías en Santiago y Guantánamo, 
para rechazar la invasión por mar y contener por 
tierra las partidas rebeldes, puestas de acuerdo 
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con los americanos ( i ) . En el orden de ideas de la 
reconcentración, después de meditar sobre la con­
veniencia de abandonar Sagua de Tánamo, Bara­
coa y Guantánamo; sobre la ventaja de que por el 
momento, era preferible conservar esos puntos, y, 
dentro de sus zonas, efectuar algunos repliegues, 
dejando para más tarde el abandonarlos; sobre la 
reconcentración en los términos propuestos, pero 
retirando las fuerzas de Baracoa y Sagua, enco­
mendando la defensa á los Voluntarios y guerrille­
ros, y que, en caso de necesidad suprema, se re­
concentrara el núcleo de Guantánamo á Cuba, y 
acerca de que la expresada retirada de fuerzas, 
traería por consecuencia entregar Baracoa y Sagua 
á las partidas rebeldes, con armas, municiones y 
material y los hospitales con enfermos, se llegó á 
la solución de que quedara en cada uno de estos 
dos puertos, medio batallón de Córdoba con víve­
res para tres meses. El 20 anunció el General en 

( 1 ) Estuvo acordado que el General Linares fuese á la Ha­
bana para conferenciar con el General Blanco; pero luego, en 
vista de que los acontecimientos se precipitaban , dispuso éste 
que dejase el viaje, anunciándole el envío de la brigada del 
General Marina como refuerzo, y , con anterioridad, que el Co­
mandante en jefe de Oriente acudiría con tropas en su auxilio, 
si era necesario; que se procuraría racionar y municionar aque­
lla división y se avisaba el envío de víveres para cuatro meses. 
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Jefe la declaración de guerra y que la brigada Ma­
rina ya no iba á Santiago ¿ anunciando el envío de 
una compañía de Ingenieros y otra de Zapadores. 
Retiróse, pues, de Sagua, medio batallón de Cór­
doba (tres compañías) que se transportaron á Ba­
racoa; el batallón de Toledo pasó de Baracoa á 
Guantánamo y el de Talavera á Cuba, dejando 
Sagua y Baracoa racionadas hasta Agosto. Las 
tropas de aquella división quedaron así: 

Baracoa.—Después de retirar los destacamen­
tos, excepto el del Faro (Punta Maisí) formado de 
un oficial y 40 hombres de Córdoba y una sección 
de Voluntarios movilizados, había en el pueblo 
tres compañías de Córdoba, una sección de Guar­
dia Civil, cuatro compañías de Voluntarios movi­
lizados y un tercio de Voluntarios urbanos. 

Sagua de Tánamo. — En la Boca, Esterón, Ba-
zán y el recinto de Sagua, tres compañías de Cór­
doba, una movilizada y un batallón de Volunta­
rios. 

Guantánamo.—Fueron retiradas las fuerzas de 
los poblados de Tiguabos, Palmar y Felicidad, y 
los destacamentos de L a Piedra, Boquerón y Be-
llavista, quedando en el recinto fortificado del 
llano y poblados de Guaso, Jamaica, Guantána­
mo, Caimanera y línea férrea, la brigada del Ge-
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neral Pareja, con el regimiento Infantería de Si­
mancas, un batallón del regimiento del Príncipe, 
otro de Toledo, tercios de escuadras de Santa Ca­
talina, una compañía de Ingenieros, una sección 
de Artillería de montaña con dos piezas de tiro rá­
pido, una sección de la Guardia Civil, un escua­
drón del regimiento Caballería del Rey y las fuer­
zas irregulares movilizadas. 

Cuba. — Evacuáronse los fuertes de Aguacate 
y Arroyo Blanco, que servía el primero de esta­
ción óptica para comunicar con Holguín y Baya-
mo, y el segundo de enlace entre Aguacate y Pal­
ma Soriano. Bayamo ya había sido antes abando­
nado. Se retiraron los destacamentos de los inge­
nios Sabanilla, Santa Ana y Hatillo, y de los po­
blados de Vinent y Firmeza, correspondientes á 
las minas de Daiquiri y Juragua, conservando 
fuerzas en los fuertes de la falda de la sierra para 
evitar intrusiones de los insurrectos contra Sibo-
ney y Daiquiri. Quedaron, por tanto, guarnecidos 
Cuba, Siboney, Daiquiri, línea férrea de Cuba á 
Siboney y Firmeza, línea de fuertes de Firmeza á 
Vinent por la sierra, línea férrea de Vinent á Dai­
quiri , Caney, Ermitaño, puerto y alturas de Villa-
lón y Escandell, San Miguel de Lajas , Cuabitas, 
Boniato, puertos de este nombre y de Enramadas, 
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Isleño, Corralillo y Bayamo y Loma Cruz, Cobre, 
Monte Real , puerto de Bartolón, Mazamorra y 
San Miguel de Parada, línea férrea de Cuba al 
Cristo con destacamentos en todas las obras de 
fábrica, depósitos de agua y poblados San Vicen­
te y Dos Bocas. Tramo de línea férrea del Cristo á 
Songo y Socorro, con guarniciones en estos pobla­
dos y puentes del trayecto. Tramo de línea férrea 
del Cristo á San Luis , incluyendo este poblado, 
Dos Caminos, Morón y puentes de la línea. Palma 
Soriano, posición estratégica sobre el Cauto, cu­
yos habitantes, sin distinción de insulares ni penin­
sulares, todos estaban movilizados y poseían ex­
tensa zona de cultivo que podía ser muy necesaria. 

Para todas esas defensas y guarniciones, sólo 
tenía el General Linares el regimiento Infantería 
de Cuba, batallones de San Fernando, Constitu­
ción, As ia , Talavera, Puerto-Rico núm. i , una 
sección de Artillería de montaña con dos piezas 
de tiro rápido, una compañía de Artillería de pla­
za, una compañía de Ingenieros de Ferrocarriles, 
otra de Zapadores, una sección ele Telégrafos, 
una sección mixta á pie y á caballo de la Guardia 
Civil, dos escuadrones del regimiento del Rey, 
dos guerrillas volantes á pie y 15 compañías de 
Voluntarios movilizados. 
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Con estas fuerzas, había que atender á la con­
servación del terreno, evitar la intrusión de los 
insurrectos, vigilar las extensas costas y rechazar 
desembarcos. 

Más adelante demostraremos detalladamente, 
que la plaza se hallaba desartillada en absoluto 
por tierra y muy mal por mar. En el frente de tie­
rra, sólo había por toda defensa, una alambrada 
de 7 '/ 2 km. de extensión, que rodeaba la ciudad 
desde la batería de Punta Blanca al camino del 
Cobre, y sobre ella, tres fuertes construidos duran­
te la primera rebelión, denominados Santa Úrsu­
la, Santa Inés y San Antonio, y varios fortines de 
madera con capacidad para seis á ocho hombres. 
Esos elementos podían tener á raya las partidas 
insurrectas, mas para batir á un enemigo regular, 
provisto de artillería moderna, eran absolutamente 
inútiles. 

L a situación resultaba por demás crítica en el 
caso en que hubiera que contrarrestar, al mismo 
tiempo, el ataque de un enemigo interior y de otro 
exterior. Había que defender la población; el con­
torno de la bahía, que tenía más de 20 km.; la 
boca del canal de entrada con sus accesos por tie­
rra; la línea férrea de Cruces á Siboney para con­
servar la aguada de los barcos, que venía por una 
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cañería desde Siboney al muelle de Juragua, Fir­
meza y Siboney, donde se hallaba el manantial; 
la línea férrea de Cuba al Cristo, sobre la que está 
el depósito que surte de aguas á Santiago; las zo­
nas de cultivo que cruzaban la línea férrea de San 
Luis , recurso de importancia para la alimentación, 
pues el aspecto económico, según veremos, dista­
ba mucho de ser satisfactorio. 

En efecto; los obstáculos de aquella guerra, en 
que el enemigo contaba con tantos elementos en 
el mar, acumulados desde antes de la ruptura de 
hostilidades, sin duda habían impedido el envío de 
raciones para cuatro meses y 1.500 reses pedidas 
por el General Linares. El 25 de Abril llegó á 
Cuba el vapor Moriera, con 180.000 raciones de 
harina, 197.000 de arroz, 149.000 de garbanzos, 
79.000 de fríjoles, 96.000 de vino y 150 reses, úl­
timo auxilio que la plaza recibió. 

El consumo mensual de las fuerzas, sin con­
tar la brigada de Guantánamo, Sagua y Baracoa, 
alcanzaba á 360.000 raciones. En la población 
también era nota culminante la escasez, porque 
las angustias del Tesoro fueron causa de que á los 
cuerpos de aquella división se les adeudasen once 
consignaciones mensuales: en Octubre de 1897, re­
cibieron la de Marzo de aquel año, y no cobraron 
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más hasta Mayo del 98, que percibieron la de 
Abril del 97. Los servicios de subsistencias y hos­
pitales también sufrían análoga penuria. Los Ge­
nerales, jefes y oficiales de todas las Armas y 
Cuerpos, contaban once meses de atraso en sus 
pagas, y aunque, poco antes de interrumpirse 
la comunicación por mar con la Habana, cobra­
ron las de Mayo, Junio y Julio de 1897 y Enero 
del 98, las recibieron en billetes del Banco Espa­
ñol tipados al 61 por 100 contra oro, siendo así 
que la cotización en el mercado de Cuba, sólo 
concedía á dicho papel nn valor de JJ por 100 en 
plata, y pocos días después, los comerciantes ya 
no lo querían á ningún precio: rechazaban los bi­
lletes como cosa mísera y despreciable, por ma­
nera que resultaron casi ilusorias aquellas cuatro 
pagas. 

Fijándonos en estos datos, se comprende, que 
los'importadores de víveres, se retrajesen, toman­
do el partido de agotar las existencias, sin repo­
nerlas , porque, pudiendo calcularse en medio mi­
llón de duros el importe de las consignaciones de 
los cuerpos y servicios que no se cobraban, pasa­
ron á ser en gran parte créditos contra el ejército, 
apoderándose la desconfianza del ánimo de los 
abastecedores, que temían que en un momento 
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dado les embargasen los víveres a la fuerza, para 
las tropas y hospitales. 

¡Tal era el cariz que presentaba Santiago de 
Cuba al establecer los americanos el bloqueo ri­
guroso del puerto! 

El plan de defensa del General Linares, com­
prendía dos líneas de observación: una sobre la 
costa, de Punta Cabrera á Daiquiri; otra paralela 
á la de la costa, para tener á raya las partidas 
rebeldes, desde Palma Soriano, por San Luis, 
Cristo y Socorro: de Punta Cabrera al Cobre, es­
tableció otra serie de destacamentos por Bartolón 
y Monte Real. 

Las fuerzas ocupaban las posiciones siguientes: 

É l b a t a l l ó n d e A s i a y d o s 1 P u n t a C a b r e r a , B a r t o l ó n , M o n -

B a h í a d e C a b a n a s , M a z a m o r r a , 

c o m p a ñ í a s m o v i l i z a d a s . . t e R e a l y E l C o b r e á e n l n z a r 

c o n l a S o c a p a . 

E l b a t a l l ó n d e T a l a y e r a y 

z a d a s 

t r e s c o m p a ñ í a s m o v i l i -

D e s d e D a i q u i r i á A g u a d o r e s , e n ­

l a z a n d o c o n e l M o r r o . L í n e a d e 

f u e r t e s d e l a s i e r r a d e V i n e n t y 

F i r m e z a . 

O c h o c o m p a ñ í a s d e l r e g i ­

m i e n t o d e C u b a y s e i s 

c o m p a ñ í a s m o v i l i z a d a s . . 

G u a r n i c i ó n d e l a p l a z a , o r i l l a d e 

l a b a h í a , p u e r t o s d e l a S i e r r a , 

C a n e y y l í n e a f é r r e a h a s t a E l 

C r i s t o . " ... 

D o s c o m p a ñ í a s d e l r e g í - \ 

m i e n t o d e S a n F e r n a n d o j 

y d o s g u e r r i l l a s á p i e , . . ' 

j P a l m a S o r i a n o y su z o n a d e c u l -

j t i v o . 
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U n a " c o m p a ñ í a d e C o n s t i t u - , 

c i ó n y - u n a c o m p a ñ í a m o - ¡ P o b l a d o d e S a n L u i s . 

v i l i z a d a ' 

U n a c o m p a ñ í a d e C o n s t i t u - I D o s C a m i n o s , M o r ó n , l í n e a f é r r e a 

c i ó n y f u e r z a s i r r e g u l a r e s . ) d e S a n L u i s á E l C r i s t o . 

D o s c o m p a ñ í a s d e l r e g i - \ 

m i e n t o d e C u b a , u n a I E l C r i s t o , l í n e a f é r r e a d e l S o n g o 

c o m p a ñ í a d e P u e r t o - R i c o \ y e s t e p o b l a d o , c a m p a m e n t o 

y d o s c o m p a ñ í a s m o v i l i - I d e l E r m i t a ñ o . 

z a d a s I 

El jefe de la línea de observación del N., con 
residencia en San Luis , era el General Vara de 
Rey , que tenía á sus órdenes cuatro compañías 
de la Constitución, una guerrilla á pié y una sec­
ción de Artillería de montaña. Dos escuadrones 
del Rey y las guerrillas montadas del 2.° batallón 
de Cuba y provisional de Puerto-Rico núm. i , te­
nían designado su puesto sobre el llano, para pro­
teger la línea férrea de El Cristo á San Luis. En 
E l Cristo quedaban cuatro compañías de San Fer­
nando y en Songo dos de Puerto-Rico. 

En cuanto á Guantánamo, dio el General Li­
nares al General Pareja instrucciones para que los 
cuatro batallones de que disponía, las escuadras 
de Santa Catalina, el escuadrón del Rey y la sec­
ción de Artillería de montaña, defendieran el llano, 
situando columnas en el recinto fortificado, que 
había sido construido para proteger la zafra; otra 
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columna al E . de observación sobre Yateras, otra 
en Caimanera y otra al O. en comunicación con la 
de la zona minera de Daiquiri y Juragua. 

Quedaba así guarnecido, todo lo que conve­
nía conservar y se facilitaba la reconcentración de 
la fuerza disponible, pero las líneas eran muy ex­
tensas y débiles, con varios puntos de desembar­
co la de la costa, en'las playas de Yarey, Caba­
nas, Aguadores, Sardinero, Justici, Damajayabo 
y Daiquiri. De haber llegado la brigada Marina, se 
proponía el General Linares establecer el contac­
to por la costa con las fuerzas del General Pareja 
hasta Guantánamo, y la comunicación óptica con 
dicho punto, que se había perdido al concentrarse 
en el llano, lo cual dio motivo, más tarde, á que 
los 4.000 hombres de Pareja quedaran privados 
de comunicación con Santiago, al desaparecer la 
que tenían por cable con Playa del Este y Caima­
nera, que cortó el enemigo, lo que les impidió el 
recibo de órdenes desde el día 7 de Junio. 

Las comunicaciones entre Cuba y Guantána­
mo, quedaron, por tanto, reducidas a un camino 
llamado de la Costa, que cruzando el Baconao, 
venía por Daiquiri; otro que entraba por Vinent; 
y el de Tiguabos y Macuriges á Socorro y Songo. 
Después de aquella fecha, cuantos partes por ellos 
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se enviaban, caían en poder de los insurrectos, 
dueños del monte, los que ahorcaban á los emisa­
rios. 

Linares recomendaba á Pareja en 3 de Junio, 
que en caso de incomunicación, si el enemigo no 
desembarcaba tropas en la Caimanera, le enviase 
un batallón, la sección de montaña y media com­
pañía de Ingenieros, debiendo replegarse si llega­
ba á ser absoluto su aislamiento, hasta reducirse 
á la defensa del poblado, Caimanera y vía férrea. 

También estuvo anunciada la ida á Santiago 
de Cuba de dos ó tres batallones de Holguín, pi­
diendo el General Linares, que en ese caso, fueran 
con algunas piezas de tiro rápido, pues sólo había 
en Cuba dos. No llegó á realizarse ese proyecto. 

Los expresados refuerzos, hubieran tenido el 
inconveniente, de llevar en sí el consumo de víve­
res consiguiente y la menor duración de los abas­
tecimientos, pero darían mayor vigor á aquella ex­
tensa red de defensas débiles, que comprendía el 
departamento Oriental de la isla. 

Sólo entró en la plaza, en calidad de refuerzo, 
la columna del Coronel Escario, procedente de 
Manzanillo, el mismo día que salió y fué destruida 
la escuadra. Esta columna partió de Manzanillo el 
22 de Junio por la tarde, y se componía del regi-
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miento de Isabel la Católica, batallón cazadores 
de Puerto-Rico, batallón expedicionario de Anda­
lucía, batallón peninsular de Alcántara, una sec­
ción de Artillería de montaría con dos piezas Pla-
sencia, otra de Ingenieros y guerrillas, que en jun­
to sumaban 3.500 hombres. Pero de ellos hay que 
descontar heridos y enfermos, y deducir los 1.200 
que se reembarcaban de la escuadra, de manera 
que el refuerzo escasamente suponía en suma unos 
1.800 hombres de aumento utilizable. 

Las lejanas é incomunicadas guarniciones de 
Sagua de Tánamo y Baracoa, tenían víveres hasta 
fin de Junio, y al agotarlos, la primera debía re­
plegarse á Mayan', siendo imposible el repliegue 
de la de Baracoa por su distancia á Guantánamo. 
L a brigada de Guantánamo quedó á media ración 
desde primeros de Junio, calculando que agotaría 
sus víveres en todo aquel mes. 

Realizábanse, pues, los combates y hechos 
que vamos á referir, en medio de un sinnúmero de 
circunstancias adversas; en el sitio menos á propó­
sito para presentar á los americanos la lucha deci­
siva; con tropas aniquiladas por una alimentación 
insuficiente, reducida desde fines de Mayo á la ra­
ción de etapa sin tocino, y sin el aumento de ran­
cho que la completa. En Junio, ya fué necesario 
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suprimir casi la harina de trigo en la confección 
del pan, quedando aquél constituido por i 5 por 
100 de harina de trigo, y 85 por 100 de maíz, 
arroz ó cebada triturados, pues desde el 25 de 
Abril en que entraron las últimas raciones, fué im­
posible , por más esfuerzos que se hicieron, conse­
guir que arribasen más. Llegaban, sí, á Santiago 
de Cuba, letras y fondos contraía Hacienda, que 
no obtuvieron éxito, porque la desconfianza en el 
crédito se había entronizado en la ciudad y ya na­
die auxiliaba al ejército y los artículos de consumo 
tomaban precios fabulosos. 

L a escasez de recursos y subsistencias fué au­
mentando, hasta el punto de que al acaecer los 
combates de E l Caney y San Juan, consistía la ra­
ción en arroz con aceite, café, azúcar y aguardien­
te, temiéndose que el enemigo cortara las aguas 
en Cuabitas, y era necesario además retirar desta­
camentos de los pasos de los puertos, perdiéndose 
las raciones que para veinte días tenían y viniendo 
á pesar sobre los víveres de la plaza. Más tarde, 
creció el conflicto por la escasez de agua, hasta 
para las tropas que se hallaban en las trincheras, 
pues agotados casi los algibes, y situadas aquéllas 
en puntos altos, era necesario servírsela por garra­
fones en pequeña tasa y con gran dificultad. 
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Y por otro lado, hay que fijarse en las adver­
sidades que bajo el punto de vista del éxito mili­
tar se sucedían de día en día, y que llegaron á su 
colmo al ser heridos en San Juan y en Caney los 
principales jefes. 

Mucho decae el ánimo, cuando el soldado oye 
decir: — Ahí , en esa camilla, va herido el General 
en Jefe del cuerpo de ejército. — Esa otra, lleva el 
Coronel de tu regimiento. — Allá , en un puesto 
avanzado, queda el cadáver del General que lo 
mandaba; y á todo eso, ve desfilar interminable 
serie de heridos y sabe que el campo está cubier­
to de muertos, y al contemplarse unos á otros, los 
combatientes, sólo ven espectros, estenuados pol­
la fiebre y el hambre, y no se columbra esperanza 
de socorro ni otra aurora de ventura que la obscu­
ra muerte sin gloria. 

Azares son esos de las guerras, que sufre el 
Ejército por su Patria, y que lleva con entusiasmo 
cuando, en torno suyo, ve brillar la grandeza de 
espíritu de todos los ciudadanos, cuyos corazones 
vibran al unísono de un solo sentimiento fraternal, 
hallándose dispuestos al sacrificio. 

Pero en Santiago de Cuba no sucedía eso. L a 
conducta social era muy distinta. Para nuestro 
Ejército todo era adversidad: el enemigo dentro, 
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el enemigo extranjero fuera, el odio por doquiera, 
á veces en el mismo hogar, maleados los puros 
afectos de la familia, hasta "llegar á corromper el 
corazón de los hijos de padres españoles, á impul­
sos de una fiebre de locura, que los acumulados 
errores de muchos años fueron alimentando, aun­
que nunca pueda humanamente justificarse. 

En la ciudad, quedaba el núcleo que allá lla­
mábamos pacíficos, en el que abundaban los espías 
solapados, que daban noticias al enemigo, y, cuan­
do podían, enviaban recursos, ropas, municiones 
y víveres á los insurrectos, fingiéndose nuestros 
amigos ó cuando menos blasonando de neutrales. 

Era tan hondo el mal que á la ligera describi­
mos, que cuando el General Toral autorizó que 
abandonasen la plaza los pacíficos, ante la amena­
za de bombardeo, lo hicieron hasta los Volunta­
rios, y, salvo honrosas excepciones, los empleados 
civiles. 

¡Hé ahí bosquejada la situación deplorable que 
se presentaba para contener el empuje vigoroso de 
los Estados-Unidos! 
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L a entrada de la bahía de Santiago de Cuba, 
presenta taludes escarpados, que llegan á 63 m. de 
altura en la costa del Este, donde se alza el Morro, 
y á 53 en la Socapa, al Oeste. El canal es largo, 
estrecho, tortuoso, difícil de salvar, y al fondo de 
la abrigada y extensa bahía en que termina, álzase 
la.ciudad en forma de anfiteatro, cuya parte más 
elevada ocupan los cuarteles y el hospital militar. 

L a cuenca de la bahía es muy extensa. Linií-
tanla las alturas de la Sierra Maestra, cuyos pa­
sos señalan los puertos de Bayamo, Enramadas, 
Ermitaño, Boniato y Escandell, situados á más de 
8 km. de la plaza. Las salidas principales por par­
te de tierra, son el camino del Cobre y de Palma 
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Soriano; el de las minas, que se bifurca en dos, 
uno por las lagunas y Aguadores y otro por el de­
rruido ingenio Sevilla á Siboney y Firmeza, bus­
cando la costa, y el de Escandell, que pasa por el 
Caney. De Santiago arranca el ferrocarril de Saba­
nilla, que va por Cuabitas al Cristo y San Luis. 
Vías de agua sólo merecen mencionarse el río 
Purgatorio, que hacia el desemboque toma el nom­
bre de río San Juan. De el se abastece de agua la 
población, arrancando la tubería de una represa 
que existe en Cuabitas. 

Todos los puertos, pasos, vías, "etc., estaban 
defendidos por una serie de blockaus, que se 
extendían también por la costa y región minera, 
obras de defensa contra la insurrección, pero sin 
solidez ni fuerza para contener otra clase de ene­
migo, hasta el punto de que un escritor extranjero, 
compara esta red de fuertes, con una tela de ara­
ña, por la debilidad que entrañaba. 

A la derecha del Morro, abren al mar varias 
pequeñas ensenadas, cual las de Aguadores, Sar­
dinero, Justici, Juragua, Juraguacito, Siboney y 
Daiquiri, y á la izquierda las de Cabanas y Ase­
rradero. 

Dan acceso á la zona minera, las ensenadas de 
Juragua, Siboney y Daiquiri, esta última dotada 
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de magníficos muelles de hierro para servicio de 
las minas de Vinent, utilizados en la carga de mi­
neral. 

Las minas de Juragua, tienen sus bocas en el 
poblado de Firmeza y disponen de un ferrocarril 
que sale á la costa, y llega á otro hermoso muelle 
de hierro situado en el interior de la bahía. 

Esta región minera contaba con enormes re­
cursos: almacenes, talleres, hospitales, botica, 
viviendas, situados en Daiquiri, Firmeza y Sibo-
ney, y para su defensa existían los blockaus y 
trincheras que nuestras tropas defendían, no obs­
tante habernos sido siempre hostil el personal de 
aquellas grandes empresas americanas, á las que 
la generosidad de la administración española, exi­
mía de todo tributo, pero que durante la guerra lo 
pagaban, según era voz pública, al enemigo, al 
que auxiliaban sus empleados y propietarios (i). 

La misma vacilación que había predominado 
al lanzar las escuadras contra las costas de Cuba, 

(i) A n t e s d e l a g u e r r a c o n l o s E s t a d o s - U n i d o s , e n 1 8 9 5 , v a 

e n t r a d a l a c a m p a ñ a i n s u r r e c t a , v i s i t a m o s l a r e g i ó n m i n e r a y 

o í m o s d e l a b i o s d e u n j e f e d i s t i n g u i d o q u e g u a r n e c í a á V i n e n t , 

q u e l a C o m p a ñ í a a m e r i c a n a p r o h i b í a e m p l e a r el f e r r o c a r r i l p a r a 

t r a n s p o r t a r l o s v í v e r e s p a r a n u e s t r a t r o p a , q u e t e n í a n q u e l l e ­

v a r s e á l o m o h a s t a l a S i e r r a , á l o l a r g o d e a q u e l f e r r o c a r r i l 

5 
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existió también en el Gobierno americano cuan­
do pensó en llevar tropas de desembarco. A los 
buques de guerra, se les encargaba que no em­
peñasen combate contra las baterías. A las fuerzas 
que se organizaban en Tampa, se les otorgaba la 
misión de efectuar reconocimientos sobre las cos­
tas y de avituallar, municionar y dirigir la acción 
de los insurrectos, evitando encuentros serios con 
las columnas españolas. 

Confióse la organización expedicionaria al Ge­
neral Shafter: el ejército de su mando, debía com­
ponerse, con arreglo á las primeras órdenes, de 
ocho regimientos de Infantería regular, un regi­
miento de Caballería, una compañía de Ingenieros 
y ocho baterías de campaña, en total 5 á 6.000 
hombres. L a intención era abastecer á Máximo 
Gómez en un punto de la costa Sur occidental y 
después venir á tomar tierra en Mariel. 

Tal proyecto fué abandonado desde el mo­
mento en que la escuadra de Cervera se encerró 

¡ q u e n u e s t r o s s o l d a d o s d e f e n d í a n ! A l g u n a v e z s e p e r m i t í a q u e 

e n t r e s a c o s d e c a r b ó n s e m e t i e s e n l o s d e a r r o z , o c u l t á n d o l o s . 

E s a h o s t i l i d a d d e b í a s e r c i e r t a , p u e s e n a q u e l l a o c a s i ó n , n o 

o b s t a n t e ir á V i n e n t d o s G e n e r a l e s ( L a c h a m b r e y B a r r a q u e r ) , 

l a C o m p a ñ í a n o l e s o f r e c i ó e l c o c h e q u e a l l í h a b í a é h i c i e r o n e l 

v i a j e e n u n a p l a t a f o r m a d e c a r g a . 
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en el puerto de Santiago de Cuba, listo obligaba á 
más grandes operaciones. Sólo dos veces se inten­
tó lanzar tropas sobre Cuba antes del arribo de la 
escuadra española. Una sin éxito, el 13 de Mayo, 
sobre Cabanas, por el Coronel Dorst, quien á bor­
do del transporte Sussie, llevaba algunas compa­
ñías, que fueron rechazadas. Otra el 17 de Mayo, 
por el mismo Coronel, que transportó en el Flo­
rida al titulado General Lacret con 300 insurrec­
tos, desembarcándolos al Este de la Habana. 

El fatal suceso del embotellamiento de la es­
cuadra, varió, como decimos, el plan de los ameri­
canos: A Shafter, en 30 de Mayo, se le ordenó por 
el departamento de la Guerra, que partiese con sus 
fuerzas á tomar Santiago de Cuba, porque el Al­
mirante Schley daba cuenta de haber visto dentro 
de aquel puerto la escindra española. 

Las instrucciones, más precisas, que recibió 
el 3 1 , decían: 

«Desembarcad en distintos puntos al Este y al 
Oeste de Santiago, bajo la protección ele la escua­
dra como creáis conveniente; apoderaos de las al­
turas que dominan el puerto hacia el interior, en 
forma de capturar la guarnición española y de cu­
brir la escuadra mientras levanta los torpedos, ó 
bien con ayuda de la Marina procurad destruir la 
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escuadra española. Emplead toda vuestra energía 
en conseguir este objeto, pues el Gobierno deja la 
elección del medio á vuestra voluntad. Podéis pe­
dir á los insurrectos de las cercanías que coope­
ren, empleándolos principalmente como avanza­
das y guías. No os confiéis á nadie extraño á 
vuestras tropas: Evitad con cuidado las embosca­
das, las sorpresas y las posiciones minadas ó do­
minadas por el fuego de los españoles. Cooperad 
estrechamente con la Marina. Terminada la opera­
ción, á menos que recibáis nuevas órdenes ó que 
creáis necesario seguir en Santiago de Cuba, 
reembarcad las tropas y dirigios sobre el puerto 
de Banes (Puerto-Rico). ¿Cuando partiréis? — Por 
orden del General Miles, H. C. Corbín, Ayudante 
general.» 

En Tampa, Puerto Tampa, Ivor City, Jackson­
ville y otros puntos de L a Florida, donde se con­
centraban las tropas americanas, todo era confu­
sión, que no en balde se pretendía pasar de un 
ejército de 25.000 hombres á otro contingente 
mucho mayor, necesario para ir sobre Cuba. 

El General Shafter, contestó que podía embar­
car el 4 de Junio, después que el 6, y al fin tuvo 
que retrasarlo más, efectuándose el 14 la salida 
del convoy, formado por el V cuerpo de ejército, 
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el que, convenientemente escoltado por algunos 
barcos de guerra, llegó á las costas de Santiago 
de Cuba el 20 á las diez de la mañana. L a tra­
vesía, aunque con buen tiempo, se hizo con pre­
cauciones, pues los americanos habían creído ver 
antes de la partida, según partes del Eaglc y del 
Resolute, barcos epemigos, que sólo existían en su 
imaginación. 

El V cuerpo de ejército, al mando de Shafter, 
se componía de dos divisiones de Infantería, una 
de Caballería, sin caballos, desmontada, una bri­
gada independiente y las tropas de Artillería, In­
genieros, globo cautivo, etc., que en junto suma­
ban 819 oficiales, 15.058 soldados, 30 secretarios, 
272 conductores, 107 armeros y 89 corresponsales 
de periódicos. 

El ganado de transporte era, 390 muías de 
carga, 946 de tiro, 571 caballos de tropa, 381 ca­
ballos de oficial, 1 1 4 furgones de seis muías, 81 
carruajes ligeros y siete ambulancias. 

L a travesía se hizo en 35 barcos, que ade­
más llevaban dos buques-algibes, una plataforma 
y dos pontones, á remolque, de los que se perdió 
uno en el camino. Sumaban entre todos, 153 em­
barcaciones menores, que podían contener 3.034 
hombres. 
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L a composición ele este ejército era: 

PRIMERA DIVISIÓN. — Brigadier general Kent. 

Primera brigada. — G e n e r a l Hawkins ( i 6 . ° . 6.° y 7 1 . 0 , 
N e w - Y o k ) . 

Segunda brigada.— C o r o n e l Pearsojí ( 2 . 0 , l o . " y 2 1 . 0 ) 
Tercera brigada.—Teniente C o r o n e l ¡Vorth(<).°, 1 3 . 0

 y 24.°) 

SEGUNDA DIVISIÓN. — Brigadier general Latvton. 

Primera brigada.— C o r o n e l V a n líom (8.°, 2 2 . 0
 y 2 . 0 

M a s s a c h u s e t s ) . 

Segunda brigada.— C o r o n e l Evan Miles ( 4 . 0
 y 25.°) 

Tercera brigada.—Brigadier g e n e r a l Cha/ce (7.°', 1 2 . " y 1 7 . 0 ) 

DIVISIÓN DE CABALLERÍA. — Mayor general Wheeler. 

Primera brigada. — B r i g a d i e r g e n e r a l Snmmer ( 3 . 0 , 6." y 

9 " d e C a b a l l e r í a r e g u l a r ) . 

Segunda brigada. — B r i g a d i e r g e n e r a l Yonvg ( i . ° , l o . 0 d e 

C a b a l l e r í a r e g u l a r y 10 . " d e C a b a l l e r í a v o l u n t a r i o s ) . 

Brigada independiente.—General Bates ( 3 . 0
 y i o . ° M a s s a ­

c h u s e t s ) . ¡ C u a t r o b a t e r í a s d e c a m p a ñ a á c u a t r o c a ñ o n e s . 

U n H o t c h k i s s . 

U n c a ñ a n n e u m á t i c o d e d i n a m i t a . 

_ C u a t r o G a t l i u g s . 

I C u a t r o c a ñ o n e s d e s i t i o d e 1 2 5 m m . 

C u a t r o o b u s e s d e 1 7 5 m m . 

\ O c h o m o r t e r o s d e 80 m m . 

Ingenieros. — U n b a t a l l ó n . — G l o b o c a u t i v o . 

Y a hemos dicho, que la inopinada confinación 
de la escuadra de Cervera en Santiago de Cuba, 
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varió el objetivo de los americanos, constreñido, al 
principio, en la Habana. Todo el esfuerzo iba á re­
concentrarse sobre Santiago. El caso no era secre­
to. Además de ser lógica consecuencia de los su­
cesos , lo venían pregonando, urbi ct orbe. los pe­
riódicos de los Estados-Unidos. 

Refiriéndose á este asunto, La Revue Militaire 
de Enero de 1900, dice: 

«Ninguna medida se tomó para detener ó con­
trarrestar este ataque inminente, del que dependía 
la suerte de la única escuadra que poseía Espa­
ña (1). E s cierto que la parte Oriental de Cuba es­
taba casi toda entera en poder de la insurrección 
y que los movimientos eran difíciles por la falta 
de vías de comunicación", pero, con todo y con 
eso, se pudo efectuar una concentración de las 
fuerzas bastante considerables, dispersas por los 
principales lugares de la provincia; el éxito de la 
columna Escario, que partió de Manzanillo y en­
tró en Santiago la víspera de ser investida por los 
americanos, lo demuestra. En Guantánamo se en-

(1) N o e s e x a c t o . E n e l l u g a r c o r r e s p o n d i e n t e d e e s t e l i b r o , 

i n d i c a r n o s l a s m e d i d a s a d o p t a d a s p a r a d e f e n d e r a q u e l l a p l a z a ; 

l o q u e p a s a e s q u e l a d e f e n s a m o d e r n a e x i g e t i e m p o y c a ñ o n e s , 

y n i u n a c o s a n i o t r a h a b í a a l l í . P o r e s o r e s u l t ó q u e n o p o d í a 

i m p r o v i s a r s e l o i m p r o v i s a b l e . 
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contraban 6.ooo hombres; en Holguín 1 2 . 0 0 0 ; en 
Manzanillo 6 . 0 0 0 ; pero todas esas fuerzas perma­
necieron inactivas, y el Teniente General Linares, 
Gobernador de Santiago, no dispuso para la defen­
sa de la plaza más que de las tropas que formaban 
su guarnición; todavía éstas, quedaron desparrama­
das hasta el último momento en las posiciones que 
ocupaban, muy alejadas, y que no habían sido or­
ganizadas más que para tener á distancia las par­
tidas insurrectas» ( 1 ) . 

El General Shafter y el Almirante Sampson, 
conferenciaron detenidamente á bordo del ¿¡int­
ránea, tan pronto llegó el ejército expedicionario. 
Sampson, era partidario de que Shafter atacase 
los fuertes de la boca del canal por tierra, con 
objeto de que sus barcos pudieran entrar libremen­
te después de levantar los torpedos, llegando á la 
bahía y destruyendo la escuadra de Cervera. Shaf­
ter no era apasionado de esa idea. Los dos se tras­
ladaron al Aserradero, donde conferenciaron con 

( 1 ) H e m o s d e j a d o e s t a b l e c i d o e n n u e s t r o l i b r o La Habana, 
q u e á n u e v o e n e m i g o , c o n v e n í a n u e v a c l a s e d e g u e r r a , y e n 

e l l a , l a c o n c e n t r a c i ó n e r a b a s e p r i n c i p a l d e l a l u c h a c o n t r a e l 

e j é r c i t o a m e r i c a n o . E l t é r m i n o d e l a c a m p a ñ a e s m u y p o s i b l e 

q u e h u b i e r a s i d o f a t a l p a r a E s p a ñ a , p e r o n u n c a m á s f a t a l d e l o 

q u e f u é y a c a s o m u c h o m á s l u c i d o y s e n s a c i o n a l a n t e e l m u n d o . 
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Calixto García, quien les manifestó que el mejor 
punto de desembarco era Daiquiri, ofreciéndose á 
auxiliarles con 4.000 insurrectos cubanos armados. 

L a discrepancia entre Sampson y Shafter, re­
salta en las siguientes razones, que, escritas por 
este último, han sido publicadas en la Revista 
Century, y que demuestran hasta qué punto veía 
clara la cuestión: 

«Desde mi llegada en el Seguranga, algunos 
oficiales de Marina patrocinaron la idea de que lo 
primero que debía hacerse era arrojar los españo­
les del Morro y de la Socapa, para permitir á la flo­
ta levantar las defensas submarinas y entrar en el 
puerto; pero en el momento en que me entrevisté 
con el General García, y djspués de examinar la 
naturaleza de las costas, me persuadí de que eso 
era insostenible. Mi objetivo debía ser Santiago y 
no el Morro. Era lógico suponer que las fuerzas es­
pañolas de la provincia se concentrarían sobre mí, 
si les daba tiempo: dirigiéndome sobre la ciudad 
directamente impedía esa concentración. Desde 
Manzanillo pudieron llegar 3.000 hombres el 3 de 
Julio; poco después ya me hallaba entre los sitia­
dos y los 13.000 hombres de Holguín y San Luis. 
Marchar sobre el Morro era impracticable á causa 
de la naturaleza del terreno Diré de otra parte, 
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que la idea de que Cervera hubiera podido impe­
dirnos ocupar la ciudad, carecía de sentido, porque 
la configuración del terreno es tal, que nos hu­
biéramos podido abrigar fácilmente contra su tiro y 
tomar posiciones dominantes, que nos permitieran 
barrer las cubiertas de los buques españoles, con 
fuegos de Infantería y de cañón Bien lo com­
prendió Blanco, cuando le dio la orden de salir, 
persuadido de que la ciudad tenía que sucumbir.» 

Aleccionado Shafter por los consejos de Ca­
lixto García, decidió que el desembarco fuese en 
Daiquiri, y el 21 de Junio transportó desde Ase­
rradero á Cujababo, 2.000 m. al E . de Daiquiri, 
500 insurrectos mandados por Castillo, que tenían 
por misión atacar de revés á los españoles en el 
momento en que empezase el desembarco, que se 
fijó para el 22. Al mismo tiempo se acordó entre 
Sampson y Shafter, que la escuadra bombardease, 
simultáneamente con el desembarco, todas las po­
siciones de la costa, Daiquiri, Siboney, Aguado­
res, Morro, Cabanas, y que, en este último pun­
to, 500 insurrectos, al mando del cabecilla Rabí, 
hicieran, á la vez, una demostración de ataque. 
Hecho el desembarco, todas las restantes fuerzas 
insurrectas de Calixto García se trasladarían á 
Daiquiri, y el ejército americano seguiría el ca-
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mino que desde allí y Siboney conduce por Sevi­
lla sobre Santiago de Cuba, emprendiendo lo más 
rápidamente posible el ataque de la plaza. 

Las tropas, según órdenes de Shafter, desem­
barcarían en el orden siguiente: 

«El General Lawton con la primera y segun­
da división y la batería de Gatlings. L a brigada 
Bates como reserva de la segunda división. El Ge­
neral Wheeler con la división de Caballería á pie. 
El General Kent con la primera división. El escua­
drón montado del segundo de Caballería. 

»En el caso en que el enemigo hiciese resis­
tencia enérgica, la artillería de campaña ó parte 
de ella, desembarcaría para sostener las tropas 
empeñadas en el combate. Si no había resistencia 
seria, la artillería no desembarcaría hasta después 
del escuadrón montado. 

»Todas las tropas llevarían enrollada, bajo su 
funda, la tienda-abrigo y la manta-poncho, víve­
res para tres días y loo cartuchos por plaza. El 
resto de las municiones y los equipajes quedarían 
en los transportes, así como el personal que no 
fuese el indicado. Las embarcaciones para el trans­
porte serían repartidas por el Cuartel-maestre ge­
neral. Los oficiales del Ordnancc desembarcarían 
una reserva de loo cartuchos por plaza.» 
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Por su parte Sampson ordenó, que 50 botes ele 
vapor se pusieran á disposición de Shafter para el 
desembarco, de concierto con un oficial de Mari­
na, y distribuyó la escuadra del modo siguiente: 
contra Cabanas, actuarían el Scorpion, el Wixcn 
y el Texas; contra Aguadores, el Eagle y el Glou-
cester; contra Siboney, el Hornct, el Helena y el 
Bancroft; contra Daiquiri, el Detroit, el Castinc, 
el Wasp y la Nueva Orleans; el bloqueo queda­
ría vigilado por el Brooklyn, Massachuscts, Towa, 
Oregon, Indiana y New-York; el servicio de re­
molque se haría por el Sutvance, el Osceola y el 
Wampatuck. 

Al iniciarse el desembarco, los barcos habrían 
de romper sus fuegos sobre las posiciones de la 
costa que, cual Siboney y Daiquiri, estaban ocu­
pados por nuestras tropas. Mas estas, obedecien­
do órdenes seguramente encaminadas á evitar que 
fuesen envueltas, evacuaron Daiquiri, dándole fue­
go por algunos puntos, y sucedió, que inmediata­
mente, los 500 insurrectos, que como antes expu­
simos, habían desembarcado en Cujababo, toma­
ron posesión del poblado. Los cubanos^que había 
á bordo del Seguranca con Shafter, señalaron los 
incendios, pero bien sea porque la bruma, que en 
las primeras horas de la mañana cubría la costa, 
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impidiera ver las señales que hicieron á la escua­
dra, ó porque todos estuviesen absorbidos por el 
papel que les tocaba representar aquel' día, es lo 
cierto que nadie se preocupó de ese detalle, y á 
las nueve y cuarenta minutos, al ver partir el pri­
mer bote.de desembarco, todos los buques ameri­
canos rompieron fuego nutrido contra las posicio­
nes de la costa, que creían ocupadas por fuerzas 
españolas, fuego que duró treinta minutos y que 
causó tan sólo dos muertos á las fuerzas de Casti­
llo, estacionadas en Daiquiri, desde el amanecer, 
las cuales no fueron reconocidas hasta que las pri­
meras embarcaciones tomaron tierra (i). 

El desembarco se efectuó, con absoluta tran­
quilidad, sin riesgo, como en tiempo de paz, sin 
más entorpecimiento para los americanos que los 
que se derivaban de la confusión producida por 
tantos elementos aglomerados, amontonados so­
bre la playa, y por la deficiencia de los medios 

(i) A s í a f i r m a e l Repport d e l G e n e r a l S h a f t e r . N o n o s e x t r a ­

ñ a e s t e h e c h o . E n n u e s t r o s l i b r o s a n t e r i o r e s , El bloqueo y la de­

fensa de las costas y La Habana, h e m o s s e ñ a l a d o e l e s c a s o e f e c ­
t o q u e s o b r e t r o p a s d e I n f a n t e r í a , s i t u a d a s y d i s i m u l a d a s e n 

t i e r r a , h a c e n l o s c a ñ o n e s d e u n a e s c u a d r a . A h í e s t á n p a r a c o m ­

p r o b a r l o , a d e m á s d e e s t e c a s o d e D a i q u i r i , l o s b o m b a r d e o s fu­

riosos d e C i e n f u e g o s , M a t a n z a s , C á r d e n a s , M a n z a n i l l o y o t r o s . 

http://bote.de
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de transporte, del escaso material flotante, pues 
según dice J . D. Miley en su libro In Cuba ivith 
SJiafter, «la falta de suficiente número ele plata­
formas ó pontones fué causa de retardos, de in­
quietudes y de peligros, y si el tiempo se hubiese 
puesto malo ó si el enemigo hubiera opuesto re­
sistencia seria, al desembarco, el resultado hubie­
se sido muy diferente». Este asunto ha dado lu­
gar á un proceso en los Estados-Unidos, por con­
secuencia de' las indicaciones del Comité de averi­
guación sobre la guerra con España [Repport pá­
gina 3 1 ) . 

Además del gran muelle de hierro que existía 
en Daiquiri para el embarque de mineral, el cual 
no pudo ser usado por el enemigo por su gran ele­
vación, había otro de madera de 10 111. de largo por 
5 de ancho, al que sólo podían atracar las embarca­
ciones cuyo calado no pasase de 2 '50 m. Este úl­
timo, fué reconstruido por los ingenieros america­
nos, en poco tiempo, pues aun cuando había sido 
incendiado, sólo tenía quemadas algunas tablas, y 
á él atracó el transporte Cumbcrland, el pontón 
plataforma llevado desde Tampa y las embarca­
ciones menores que remolcaban los botes de va­
por de la escuadra, mas á pesar de ello, el desem­
barque de hombres era muy difícil á marea baja, 
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( I ) c fo tograf ía . ) 
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principalmente por la tarde, en que empezó á pi­
carse el mar. 

Las dos compañías de ingenieros del ejército 
americano, transportaron maderas sobre el Álamo 
y 12 pontones y i 5 caballetes Birago y una gran 
cantidad de herramientas. El material Birago no 
tuvo aplicación, pero el día 23 estas tropas de in­
genieros comenzaron un embarcadero en Siboney, 
trabajo que .se interrumpió el 24 por tener que 
trasladarse los ingenieros á Aserradero para cons­
truir un muelle destinado al embarque de los cuba­
nos; luego volvieron á Siboney para agrandar el 
muelle existente y construir un embarcadero de 
circunstancias de 40 m. de largo, formado por 
graneles cajones cíe madera calafateados y lastra­
dos con piedras, que apoyaban en el fondo y sos­
tenían la plataforma. Después arreglaron los inge­
nieros el camino de Siboney á Sevilla (1). 

También Siboney había sido evacuado, des­
pués del bombardeo, que ocasionó la muerte de su 
Comandante militar, el Capitán movilizado D. Luis 
Bellini, hijo de Cuba, por cuya razón ordenó Shaf-
ter que siguiese la segunda división hacia aquel 

( 1 ) R e l a c i ó n d e M . E . J . C h i b a s , a y u d a n t e d e l j e f e d e I n ­

g e n i e r o s d e l 5.0
 c u e r p o . (Enginecriug News.) 
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lugar, donde entró sin resistencia el 23 por la ma­
ñana. En tanto, el cabecilla Castillo hostilizaba 
nuestras avanzadas hacia Sevilla. 

De manera que el 22 , sólo pudieron desem­
barcar unos 6.000 hombres, y toda la expedición 
no quedó en tierra hasta el 24 por la noche, me­
nos una brigada de la división Kent, que lo hi­
zo el 2 5 , siendo tal el barullo, que, según el 
Army and Navy Journal de 29 de. Octubre de 
1898, no sabía Shafter ni su Estado Mayor dónele 
tenía una brigada entera, que quedaba á 8 millas 
de la costa en los transportes. Hubo batería que 
llevaba sus caballos y cañones en un transporte y 
las municiones en otro. El desembarco de la arti­
llería de campaña, tuvo lugar el 26 por consecuen­
cia de la dificultad que había para reunir las alzas, 
arneses, y los distintos elementos diseminados en 
diferentes transportes. L a artillería de sitio quedó 
á bordo por orden de Sampson, no desembarcán­
dose hasta el 2 de Julio, en que éste creyó nece­
sitarla delante ele Santiago, donde antes le hubiera 
sido muy útil. 



C A P Í T U L O I V . 

Primeros combates. 

Proyectos de tiempo de paz.—Lo que estaba previsto.—Armamento de las 
baterías de costa y de los barcos americanos.—Bombardeos de la escuadra 
americana. — Operaciones por tierra. —Discrepancias entre Sliafter y Whec-
ler.—Situación de nuestras tropas.—Combate de las Guáxinias ó de Sevi 
lia. —Retirada de nuestras fuerzas.—Ordenes que mediaron en ella.—Alo­
cución del General Linares. 

Antes de entrar á referir los combates que tu­
vieron lugar desde Daiquiri hasta Santiago de 
Cuba, conviene á nuestro propósito, que retroce­
damos á tiempos anteriores á la guerra con los 
Estados-Unidos, para evocar recuerdos de los mu­
chos trabajos de orden técnico, que se habían tra­
zado, sobre la defensa normal de aquel puerto. 

Es el caso, que de haberse realizado, en tiem­
po oportuno, los proyectos de defensa, el ejército 
americano habría experimentado dura decepción, 
pues las posiciones á defender que en los estudios 
se señalaban, hubieran sido capaces de detener su 
avance, que sin ellas, resultó fácil y rápido. 

El ilustre General Martínez Campos, á quien 

se debe que, rompiendo con la rutina, quedase la 
6 
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plaza de la Habana en breve tiempo defendida, dis­
puso también que se efectuara, el proyecto de de­
fensa de los puertos de Matanzas, Cienfuegos, San­
tiago de Cuba y Guantánamo, acerca de los cuales 
se habían trazado numerosos estudios anteriores, 
niguno de los cuales llegó á vías de hecho. 

Igual suerte cupo .al que, por virtud de aquel 
mandato, formuló la comisión nombrada por dicho 
General en 2 de Noviembre de 1895. Sus trabajos, 
según ya indicamos en el libro titulado La Haba­
na, vinieron á España, sufrieron los trámites lar­
gos del expediente reglamentario, volvieron á 
Cuba para ser ampliados, regresaron de nuevo á la 
Península para aprobación, fueron otra vez some­
tidos al trámite, y al final, cuando ya la guerra 
con los Estados-Unidos estaba encima, hallábanse 
en su última fase teórica. 

Cierto es que la plaza de la Habana, había con­
sumido todo el material de costa disponible y que 
no se concedían créditos para adquirir más del ex­
tranjero , ni había tiempo de conseguir lo que tan 
largo plazo exige para su manufactura, pero eso 
mismo debe ser tomado en cuenta, para que, en lo 
sucesivo •, en casos parecidos, no se espere á pos­
trera hora, si es que no se desea ver reproducidos 
análogos perjuicios. 
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Por lo que se refiere á Santiago ele Cuba, to­
dos los estudios en tiempo de paz formulados por 
artilleros é ingenieros, tienen hoy carácter de pro­
fecía. En los mismos sitios cjue se designaban 
conlo posiciones defensivas, es donde se libraron 
los más rudos y decisivos combates. 

Los que recorriendo el terreno planeasen la de­
fensa de aquella plaza marítima, tenían que fijará 
Daiquiri como punto obligado de desembarco, lla­
mando la atención sobre los muelles, almacenes, 
talleres y recursos de todo género que allí existen, 
pertenecientes á poderosas compañías americanas, 
que explotaban las minas de Vinent y de Juragua, 
ligadas éstas por vía férrea con la ciudad, elemen­
tos que convenía destruir en el instante en cjue el 
enemigo se presumiese que tomaba como objeti­
vo á Santiago de Cuba. 

Tan acertadas se estimaron esas indicaciones, 
que se ensanchó su tendencia, con la idea de que 
acjuella parte de la defensa, sirviera de base para la 
constitución de un campo atrincherado que prote­
giera la plaza por parte de tierra. 

Consecuencia de esa idea, era la fijación de po­
siciones, para cerrar las avenidas de avance que 
constituyen los caminos de Sevilla,. Aguadores, 
Lagunas y E l Caney y la vía férrea ele Juragua, 
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que de seguro serían utilizados por el enemigo 
para ir sobre la ciudad. Considerábase como re­
cinto de la plaza, la alambrada militar que la cir­
cunda y los fuertes antiguos en ella enclavados, 
con el reducto central del campo militar; como 
posiciones avanzadas para construir reductos, Dos 
Caminos, Quintero, El Sueño, San Juan, Caridad 
y Cruces, y como fuertes destacados El Caney, 
La Redonda, Sevilla, El Pozo, dotados de artille­
ría de campaña, ocupando las regiones mineras 
con destacamentos de la defensa móvil provistos 
de artillería, para que el enemigo no pudiera apro­
vechar las ensenadas de Aguadores, Sardinero, 
Justici, Siboney, Juragua y Daiquiri, principal­
mente la ensenada y los muelles de esta posición. 

Ese plan exigía cañones, muchos y buenos ca­
ñones, y, precisamente, es lo que más falta en el 
momento preciso en nuestra Patria, y lo que más 
escaseaba en Santiago de Cuba. 

Aquellos reductos armados de obuses y piezas 
de sitio; aquellas obras de campaña provistas de 
cañones ligeros, hubieran anulado todo intento de 
los americanos sobre la plaza por la parte de tie­
rra, como las débiles baterías de costa del Morro 
y de la Socapa impidieron á la escuadra yankée 
Ja entrada en el puerto, no obstante las pode-



COSTA Dlí SOTAVENTO 

A s p e c t o d e la v í a férrea d e las m i n a s d e J u r a g u a . 
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rosas y múltiples piezas de fuego que montaba. 
Es triste, es muy doloroso, tener que recordar 

esto, y aumenta el sufrimiento el ver que no sirve 
de experiencia alguna el hecho acaecido. Cuando 
se decide el estudio de una defensa, es porque 
indudablemente aquella obra, aquel trabajo, es 
necesario, es útil para el prestigio y la seguridad 
del Estado, y lo que se proyecte, debe hacerse rá­
pidamente, sin descanso, sin medir lo que cuesta, 
en la confianza segura de que es verdad, de que es 
indispensable para la vida nacional. 

Los combates que vamos á bosquejar, así 
como las operaciones de desembarco ya descriptas 
en el anterior capítulo, son pruebas de que no 
exageramos ni nos guía en esto otro espíritu que 
el bien de la Nación, que aún buscamos por su 
engrandecimiento militar, debiendo servir la dura 
enseñanza del pasado como natural castigo al 
abandono y de advertencia para el porvenir. 

A r m a m e n t o de l a s b a t e r í a s de c o s t a 
y de l o s b a r c o s a m e r i c a n o s . 

Resonancia inmensa han producido en el mun­
do militar, las baterías de costa de Santiago de 
Cuba, débiles, muy débiles y mal amiadas, fuertes 
por la situación y por el vigor del mando, que de-
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tuvieron á la poderosa escuadra de los Estados-
Unidos. 

A no haberlo visto por sus ojos los americanos, 
nunca creyeran que aquellos pobres' y anticuados 
elementos de defensa, fueran los que detuvieron á 
Sampson á respetable distancia, sin dejarle en­
trar (i). A esto se debe, en gran parte, la hostili­
dad con que hoy la opinión analiza la personali­
dad militar de aquel Almirante, criticado en su 
país con saña. 

No debemos, por lo tanto, consignar aquí da­
tos propios, que acaso pareciesen exagerados, y 
vamos á referirnos á los de origen americano, en­
tre otros los publicados por el Teniente Coronel 
del Ordnance, Mr. Borup, que tuvo á su cargo la 
formación del inventario del material-que había en 
las baterías de Santiago de Cuba cuando capituló 
la plaza, y los también oficiales publicados por la 
Office of naval intelligence. 

Castillo del Morro. — Era un viejo castillo de mani­
posterías poco gruesas y no desenfiladas, que coronaba 

(i) C u a n d o l o s a m e r i c a n o s p u s i e r o n su p l a n t a e n E l M o r r o 

y h a t e r í a s a n e x a s t o d o . s e l e s v o l v í a p r e g u n t a r : — ¿ P e r o n o h a y 

m á s q u e e s t o s c a ñ o n e s ? — ¿ D ó n d e e s t á n l o s o t r o s ? 

N o d a b a n c r é d i t o á l o q u e v e í a n , s e g ú n n o s m a n i f i e s t a u n 

t e s t i g o p r e s e n c i a l . 

http://todo.se
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la parte más alta de la costa derecha de la entrada, con 
cota superior á 65 m. 

Su armamento era escaso. Sólo tenía situados en 
el terraplén superior tres morteros de 3 0 cm. que data 
ban de los años 1 7 2 4 , 1 7 3 3 y 1 7 3 7 ; dos morteros de 
2 4 cm. délos años 1 7 8 0 y 1 7 8 1 ; dos cañones de sitio, 
de 2 4 libras, fundidos en 1 7 4 8 y 1 7 5 5 , montados sobre 
añosos afustes de madera. 

Batería del Faro ( 1 ) . — Comprendiendo que ese 
castillo era completamente inútil, se construyó una ba­
tería para siete cañones al E. del viejo fuerte, cerca del 
faro, la cual constaba de cinco cañones de bronce de 
16 cm. y dos obuses de hierro de 21 cm. Los cañones 
eran antiquísimos, de 1 7 1 8 , 1 7 6 8 , 1 7 7 9 y 1 7 8 3 , de 
15 cm. rayados á 1 6 , y los obuses eran viejas piezas 
de hierro sistema Elorza. Unos y otros se cargaban 
por la boca, tiraban proyectiles de tetones de hierro 
fundido y estaban montados sobre viejas cureñas de 
giro central. En los obuses se aplicaba la pólvora pris­
mática negra. No se encontró ninguna espoleta en la 
batería. El alojamiento de las espoletas estaba lleno de 
algodón (2) . 

( 1 ) E s t a p o s i c i ó n e r a e x c e l e n t e . D e l a n t e , h a s t a e l m a r , t e ­

n í a t e r r e n o c a s i i n a c c e s i b l e , f á c i l d e d e f e n d e r , c o n c o t a s d e 68 

m e t r o s . D e t r á s l a l o m a e n c o n t r a p e n d i e n t e , c o n e s p a c i o s o c u l ­

t o s á l a v i s t a d e l e n e m i g o y d e s e n f i l a d o s d e s u s t i r o s , d o n d e s e 

h i c i e r o n l o s r e p u e s t o s , s e p e s a b a n l a s c a r g a s , s e c a r g a b a n l o s 

p r o y e c t i l e s y s e a l o j a b a l a g e n t e i n d i s p e n s a b l e p a r a e l s e r v i c i o 

d e n o c h e . 

(2) P o r q u e a s í s e c o n s e r v a b a n e n a l m a c e n e s . L a s e s p o l e t a s 

e r a n d e p e r c u s i ó n y s e p o n í a n e n e l m o m e n t o d e c a r g a r . 
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La construcción de esta batería, lo mismo que las 
otras, se hizo por los ingenieros militares con gran in­
teligencia. Estos trabajos de fortificación y artillado 
empezaron á primeros de Mayo y quedaron concluidos 
á mediados de Junio, sobresaliendo en ellos la activi­
dad del entonces Coronel de Artillería D. Salvador 
Díaz Ordóñez y del Coronel de Ingenieros D. Floren­
cio Caula, y personal á sus órdenes. 

El parapeto de la batería del Faro, estaba consti­
tuido por una doble fila de cajas de madera llenas de 
cemento de o'75 m. de altura. Entre cada dos piezas, 
el parapeto se elevaba otros 75 cm. merced á una fila 
de toneles rellenos de cemento. Sobre ellos iban sacos 
á tierra formando el terraplén. El conjunto aparecía re­
llenado de arena. Entre cada dos piezas había 6 me­
tros próximamente y 1 0 m. detrás de ellas, paralela­
mente ál parapeto, había una trinchera de 1 ' 5 0 m. de 
profundidad por o ' 6 0 m. de anchura, que servía de 
abrigo á los sirvientes, á la que se llegaba por comuni­
caciones en zig-zags, abiertas en el terreno desde las 
explanadas. Los obuses de 2 1 cm. estaban montados 
al E. de los cañones de 16 cm. un poco retrasados. 
Otra excavación detrás de la batería servía de abrigo 
á los sirvientes. Tenía 4 m. de lado y 1 ' 5 0 de profun­
didad. 

Batería alta de la Socapa. — Algo más fáciles que 
los de esta batería del faro, pero también muy peno­
sos, fueron los trabajos para la subida y colocación de 
dos cañones de 16 cm. Hontoria y tres obuses de hie­
rro rayados de 21 cm. Elorza, en la batería alta de la 
Socapa. 
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Sólo había en Santiago de Cuba una compañía de 
Artillería de plaza, con excelente espíritu, al man­
do del Capitán D. José Sánchez Seijas, y fué preci­
só aumentarla hasta 2 0 0 hombres agregándole solda­
dos de Infantería, voluntarios y guerrilleros, enseñán­
doles á toda prisa la instrucción de Artillería de que 
carecían. Los cañones Hontoria procedían del crucero 
Reina Mercedes y estaban montados en cureñas Vavas-
seur de giro central. La batería se hallaba 4 0 0 m. al 
Oeste de la entrada, á 4 5 m. de cota, sobre la meseta 
de la loma llamada Socapa. Ocupaban los cañones 
Hontoria el ala derecha, detrás de un parapeto de sa­
cos de cemento de 5 m. de espesor y o'o,o m. de altu­
ra. A su izquierda, separados por un través, se habían 
montado tres obuses de 2 1 cm. Elorza, de los cuales 
el primero tenía un parapeto de cajas y toneles, el se­
gundo sólo tenía las cajas y el tercero no tenía nada. 
A 20 m. detrás de los cañones, había una barraca de 
planchas de hierro, enterrada en parte, cubierta de 
chapa de hierro ondulado, la cual servia de almacén 
de municiones. Los cañones Hontoria son piezas relati­
vamente modernas, que pueden hacer un disparo cada 
dos minutos. Para subir las piezas á las posiciones 
hubo que empezar por abrir caminos. 

Batería baja de la Socapa. — En la vertiente que 
mira al canal de entrada, se habían colocado un cañón 
Nordenfelt de 57 mm., cuatro cañones Hotchkiss de 37 
milímetros y una ametralladora de 1 1 mm. para defen­
sa de la línea de torpedos. 

Batería de Punta Gorda—En Punta Gorda se ha­
bían establecido desde antes del mes de Mayo, dos ca-
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ñones Krupp de 9 cm. y dos obuses de Be. de 15 cen­
tímetros sistema Mata. 

Esta batería de Punta Gorda, fué reforzada con dos 
cañones de 16 cm. Hontoria, mas ha de tenerse en 
cuenta que la posición de la Socapa únicamente tenía 
fuegos sobre el canal y al mar libre en el corto espacio 
que se enfila por la estrecha boca de entrada, por ma­
nera que como baterías de costa, contra el bombardeo, 
sólo toman los críticos extranjeros que se ocupan de la 
rendición de Santiago de Cuba, las del Morro, Faro y 
Socapa alta, de cuyo armamento hacen el siguiente re­
sumen: s. 

5 m o r t e r o s q u e d a t a b a n d e h a c e m á s d e un s i g l o . 

7 c a ñ o n e s q u e t e n í a n l a m i s m a a n c i a n i d a d . 

5 o b u s e s i g u a l m e n t e m u y a n t i g u o s , t r a n s f o r m a d o s p a r a d i s ­

p a r a r p r o y e c t i l e s d e t e t o n e s . 

2 c a ñ o n e s m o d e r n o s d e 16 c m . p r o c e d e n t e s d e l Reina 

Mercedes, 

En total, 1 9 piezas, con las cuales se tuvo á raya á 
la poderosa escuadra americana, impidiéndole forzar 
la entrada de Santiago, no obstante disponer de: 

64 c a ñ o n e s d e g r u e s o c a l i b r e (20 á 33 c m . ) 

S o c a ñ o n e s d e c a l i b r e m e d i o ( 10 á 15 c m . ) t i r o r á p i d o . 

1 S 1 c a ñ o n e s d e p e q u e ñ o c a l i b r e ( 37 , 47 y 57 m m . ) t i r o r á ­

p i d o . 

46 c a f i o n e s - r e v ó l v e r s y a m e t r a l l a d o r a s . 

3 c a ñ o n e s n e u m á t i c o s d e 1 5 c m . p a r a a r r o j a r f u e r t e s c a r ­

g a s d e d i n a m i t a . 

El detalle de este armamento y de los barcos que 
constituíanla flota contra Santiago, consta en el si­
guiente estado: 
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B o m b a r d e o s de l a e s c u a d r a a m e r i c a n a . 

El Comodoro Schley, bombardeó las baterías 
de la entrada el 31 dé Mayó, y el Almirante Samp-
son el 6 y 16 de Junio y el 2 de Julio. 

Además, las baterías recibieron el fuego de al­
gunos barcos el 1 4 , 2 1 , 22 y 26 de Junio. 

El 31 de Mayo, hicieron fuego, por vía de re­
conocimiento, los acorazados Massachuscts y loiva 
y el crucero Neiv-Orleans, rompiéndolo al medio 
día, desde distancia de 6.300 m. en el momento en 
que pasaban frente á la entrada de la bahía, tiran­
do á las baterías y contra el Cristóbal Colón, que 
se veía en el fondo del canal. Sólo jugaron los ca­
ñones de grueso calibre y el fuego duró quince mi­
nutos. El parte del jefe del Negociado de Navega­
ción, únicamente señala el consumo de municiones 
del Massachusets, que fué, cinco proyectiles de 
330 mm. y nueve de 203 mm. El parte del Como­
doro Schley, decía que «el reconocimiento había 
comprobado la presencia de la escuadra española 
en el puerto y que las fortificaciones estaban provis­
tas de cafwnes de gran alcance y grueso calibre (1) 

S i n c h u l a á S c h l e y s e l e l u c i e r o n l o s d e d o s h u é s p e d e s , 
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y que las baterías de costa habían empleado casi 
exclusivamente la pólvora sin humo, á excepción 
de las situadas al O. de la entrada». 

El 6 de Junio, entraron en combate los barcos 
americanos en dos columnas: la de la derecha, 
compuesta del Tozva, Oregon, Nezv-Orleans y 
New-York, contra las baterías del E . de la entra­
da, y la de la izquierda, formada por el Massacku-
sets, Texas, Marblehead y Brooklyn, contra las 
del O. La primera rompió el tiro á 5.400 m., des­
filando tres veces por delante de las obras, hacien­
do fuego á distancias comprendidas entre 2.700 y 
1.700 m. La columna de la izquierda, hizo análogo 
movimiento, no aproximándose á menos de 2.700 
metros. Duró el fuego desde las siete y cuarenta 
rfnnutos á las diez y cincuenta. Bombardearon, 
pues, á las baterías: 

52 p i e z a s d e g r u e s o c a l i b r e . 

7 6 — d e m e d i o c a l i b r e ( t i r o r á p i d o ) . 

152 — d e p e q u e ñ o c a l i b r e ( t i r o r á p i d o ) . 

3 8 c a ñ o n e s - r e v ó l v e r ' y a m e t r a l l a d o r a s . 

Los partes del burean de Navegación sólo dan 

p u e s n i a l l í h a b í a p ó l v o r a s i n h u m o , ni c a ñ o n e s d e g r u e s o c a l i ­

b r e , n i s i q u i e r a e n a q u e l l a f e c h a e s t a b a n m o n t a d o s l o s d o s c a ñ o ­

n e s H o n t o r i a d e l a S o c a p a . 
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el consumo de municiones del Massachusets y del 

New- York. 
330 nim. 203 min. 15-2 nini. 57 inm. 37 nuil. 

M a s s a c h u s e t s . . . . 22 4 1 36 203 > 

N e w - Y o r k > 54 j 42 -39 

Tomando estos como tipo de comparación, 
tendremos: 

P r o y e c t i l e s d e g r u e s o c a l i b r e 382 

— d e c a l i b r e m e d i o 442 

— d e p e q u e ñ o c a l i b r e 973 

1 . 7 9 7 

L a comisión americana de averiguación sobre 
la rendición de Santiago, da 2.000 como número 
de proyectiles disparados ese día. 

El 16 de Junio entraron en fuego los barcos 
americanos, también en dos divisiones: la de la 
derecha comprendía el Iowct, Oregon, New-Or-
leans y New- York, y la de la izquierda el Massa­
chusets, Texas y Brooklyn, que montaban: 

52 p i e z a s d e g r u e s o c a l i b r e . 

54 — d e c a l i b r e m e d i o ( t i r o r á p i d o ) . 

1 3 4 — d e p e q u e ñ o c a l i b r e ( t i r o r á p i d o ) . 

38 c a ñ o n e s - r e v ó l v e r y a m e t r a l l a d o r a s . 

Rompieron el fuego á 2.700 m., yendo los bar­
cos separados unos de otros por intervalos de 
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360 m., y duró desde las cinco y treinta minutos a 
las seis y treinta de la mañana. 

El jefe de Navegación declara el siguiente con­

sumo: 
330 imn. 203 mm. 152 muí. 102 muí. 57 mn). 

M a s s a c h u s e t s . . . 3 23 22 > » 

N e w - Y o r k » 34 s 2 1 2 86 

Que tomados como tipo de comparación dan: 

P r o y e c t i l e s t ic g r u e s o c a l i b r e 2 1 8 

— d e c a l i b r e m e d i o 686 

— d e p e q u e ñ o c a l i b r e 5 ^ 5 

1 . 4 6 9 

El 2 de Julio, la división de la derecha la com­

ponían el Oregou, Indiana y Neio-York, y la de la 
izquierda el Massachusets, Brooklyn y Texas, con 
un total de 

52 p i e z a s d e g r u e s o c a l i b r e . 

44 — d e c a l i b r e m e d i o ( t i r o r á p i d o ) . 

122 — d e p e q u e ñ o c a l i b r e ( t i r o r á p i d o ) . 

26 c a ñ o n e s - r e v ó l v e r y a m e t r a l l a d o r a s . 

Duró el bombardeo desde las cinco y cuarenta 
y cinco minutos á las siete y cuarenta y cinco ele 
la mañana y las distancias variaron entre 2.250 á 
3.600 m. 
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número que debe considerarse como mínimo, pues 
no comprende otros combates de menor impor-

( 1 ) E s t e n ú m e r o , c o m o e l c o r r e s p o n d i e n t e d e l c a s o a n t e ­

r i o r , s ó l o s e r e f i e r e a l c o n s u m o d e m u n i c i o n e s d e p e q u e ñ o c a ­

l i b r e d e l a c o l u m n a d e l a d e r e c h a . 

El consumo de municiones fué: 

330 mm. 203 mni. 152 mm. 102 mm. 57 mm. 

I n d i a n a 17 59 54 > 443 

N e w - Y o r k » 93 » 1 2 9 69 

M a s s a c h u s e t s . . . 23 54 59 > » 

que sirviendo de tipo de analogía para los demás 
barcos, dan en total: 

P r o y e c t i l e s d e g r u e s o c a l i b r e . . .' 3 2 3 

— ' d e c a l i b r e m e d i o 554 

— d e p e q u e ñ o c a l i b r e S81 ( 1 ) 

1 . 7 5 8 

Sumando el consumo de municiones de los 
bombardeos que quedan indicados, resulta: 

P r o y e c t i l e s d e g r u e s o c a l i b r e 923 

— d e c a l i b r e m e d i o 1 . 6 8 2 

— d e p e q u e ñ o c a l i b r e 2 . 4 1 9 

5 - ° 2 4 
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tancia, ni los proyectiles disparados por el Vesti­
dlas ( i ) . 

Una artillería naval numerosa y compuesta de 
piezas de modelo reciente tuvo, pues, diferentes 
combates con baterías de costa armadas de peque­
ño número de viejos cañones, cuya única ventaja 
era la de su situación elevada. 

L a superioridad, se ha visto que no está de 
parte de la artillería naval y que el consumo de 
municiones estuvo fuera de toda proporción con 
los efectos obtenidos. Sin prejuzgar la parte que 
en ello cabe al tiro más ó menos hábil de la artille­
ría americana, hay que establecer que la situación 
no ha sido igual entre los dos adversarios y que la 

( i ) E n e l b o m b a r d e o d e l 6 d e J i m i o , r e s u l t ó m u e r t o á b o r d o 

d e l Reina ¡Mercedes e l C a p i t á n d e f r a g a t a D . E m i l i o A c o s t a y 

h e r i d o e l A l f é r e z d e n a v i o s e ñ o r M o l í n s . 

P o r p a r t e d e l a s b a t e r í a s d e c o s t a l o s b o m b a r d e o s c a u s a r o n 

10 m u e r t o s y 1 1 S h e r i d o s , e n t r e é s t o s e l C o r o n e l d e A r t i l l e r í a 

D . S a l v a d o r D í a z O r d ó ñ e z ( M o r r o ) , C o m a n d a n t e d e I n f a n t e r í a 

D . A n t o n i o R o s ( M o r r o ) , C a p i t á n d e A r t i l l e r í a D . J o s é S á n ­

c h e z S e i j a s ( M o r r o ) , A l f é r e z d e n a v i o D . V e n a n c i o N a r d i z 

( S o c a p a ) , A l f é r e z d e n a v i o D . R i c a r d o B r o q u e t a s ( S o c a p a ) , 

A l f é r e z d e n a v i o F e r n á n d e z P i n a ( S o c a p a ) , P r i m e r T e n i e n t e 

d e A r t i l l e r í a D . P e d r o I r i z a r ( M o r r o ) y S e g u n d o T e n i e n t e d e 

A r t i l l e r í a D . J u a n A r t a l N a v a r r o ( M o r r o ) . — ( G U E K R A H I S P A -

N O - A M E K I C A N A . — El bloqueo y la defensa de las costas, p o r 
S e v e r o G ó m e z N ú ñ e z . ) 

7 
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falta de estabilidad de las plataformas de la artille­
ría naval, así como la dificultad para ver bien los 
objetivos sobre que tira, son causas graves de in­
ferioridad en su fuego. Si la escuadra americana 
hubiese estado frente de baterías armadas con ca­
ñones modernos, los hechos hubiesen sido aún más 
desfavorables, porque hubiera tenido que mante­
nerse más lejos del objetivo, con detrimento gran­
de de la precisión del tiro. 

Puede concluirse que en la mayor parte de las 
circunstancias, un pequeño número de baterías, 
sobre todo de. baterías altas, bien situadas y arma­
das de piezas modernas, estarán en condiciones de 
luchar, con ventaja, contra la artillería de una es­
cuadra numerosa y armada potentemente. (Revuc 
Militare. Abril 1900.) 

C o m b a t e s y o p e r a c i o n e s por t i e r r a . 

Débiles como... resultaban las defensas de la 
boca del puerto, aún eran poderosas con relación 
á las que constituían la defensa terrestre de la 
plaza. 

Hacia los últimos días de Abril , se construía 
por los ingenieros, auxiliados de Infantería, un re-
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cinto fortificado en la parte de tierra, intercalán­
dose entre los atrincheramientos baterías de una ó 
de dos piezas. 

De tal manera se trabajó, que por los días en 
que ocurrió la retirada de las tropas de Sevilla, 
«la plaza contaba con un desarrollo de 4.000 me­
tros de zanjas y trincheras, que ocupando las cres­
tas militares de las alturas más próximas, forma­
ban un verdadero recinto, que apoyaba sus dos 
extremos en la bahía. En ese recinto había sido 
emplazada la artillería de que se disponía, que 
eran seis piezas de 16 cm., cinco de 12 cm. y seis 
de 8 cm. de antecarga». 

«Las piezas de 16 cm. eran de marco bajo 
para .casamata, lo que creó dificultades para em­
plazarlas en obras de tierra, dando protección á 
los sirvientes; además se tropezó con el inconve­
niente de que las carrileras no eran de aquellas 
piezas. Sin embargo, todas las dificultades se sal­
varon, y quedaron emplazadas en el recinto, aun­
que por su poca precisión de tiro y poca protección 
no habían de ser de gran efecto en un combate 
contra artillería moderna de retrocarga é Infantería 
armada con fusiles de precisión». 

«Por la necesidad de diseminar los fuegos, al 
par que obligar al enemigo á distraer su atención 
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en varios puntos, se había emplazado la artillería 
de la manera siguiente ( i ) : 

I I C . B . R . ele 16 c m . 
F u e r t e San Antonio ( , „ • I 2 C . B . R . d e 8 c m . 

( I C . B . R . d e l í j c m . 
— Santa Inés { 

I t C . B . R . d e 1 2 c m . 

I I C . B . R . d e 16 c m . 

L o m a d e l Sueño ! I C . B . R . d e 1 2 c m . 

[ 2 C . B . R . d e S c m . 

, , , , , I 1 C . B . R . d e 16 c m . 
E n t r a d a d e l c a m i n o a l LanevA 

' | i C . B . R . d e 1 2 c m . 

,.. , ( i C . B . R . d e 16 c m . 
f u e r t e Santa Úrsula i 

| 2 C . B . R . d e 8 c m . 

— Cañadas I C . B . R . d e l6 c m . 
— Centro Benéfico I C . B . R . d e 12 c m . 
— Horno i C . B . R . d e 1 2 c m . 

Calixto García, después de reconcentrar todas 
las partidas, había cañoneado el poblado de Palma 
Soriano durante dos días: la situación de las tro­
pas permitió que el General Vara de Rey , con su 
columna de 1.000 hombres y dos piezas, pasase el 
Cauto por distintos puntos y batiese al citado ca­
becilla, persiguiéndole hasta San José , ocasionán­
dole bastantes bajas y teniendo por su parte 17 

( 1 ) Bloqueo y sitio de Santiago de Cuba p o r D . L u i s I n ó r e n ­

te y H e r r e r o , C a p i t á n d e I n g e n i e r o s . (Mpiifirialde Ingenieros, 
m e s d e D i c i e m b r e d e 1898.) 
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heridos y un muerto del primer batallón de la 
Constitución. Ocurría esto hacia el 20 de Mayo 
antes del desembarque de los americanos y dos 
días después de haber tomado puerto los barcos 
de Cervera. A todo eso, la escuadra americana in­
sistía en hacer reconocimientos sobre la costa, y los 
insurrectos procuraban ponerse en inteligencia con 
ella, intentando atacar á Punta Cabrera el 15 de 
Junio, en que fueron rechazados por el batallón de 
Asia mandado por el Coronel Aldea' El afán de 
los jefes d é l a escuadrá"americana, se veía clara­
mente que tendía á encerrar los barcos españoles 
en la bahía, impidiéndoles la salida, y á ese obje­
tivo obedeció el lanzar á fondo en la boca del 
canal al Merrimac, al amanecer del 3 de Junio, ca­
yendo prisioneros el Teniente Hobson que man­
daba el barco y siete marineros, que fueron reco­
gidos por nuestros marinos después de ser sor­
prendido el Merrimac y echado á pique sin lograr 
su intento ( 1 ) . 

Al aparecer el día 20 de Junio á la vista de 
Santiago los transportes que conducían al ejército 
de Shafter, fueron incorporadas á la plaza tres 

( 1 ) E n n u e s t r o l i b r o E l bloqueo y la defensa de las cosías. 

d e s c r i b i m o s e s t e h e c h o . ' ' 
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compañías de San Fernando, las que con otras 
tres del regimiento de la Constitución, una guerri­
lla á pie y la sección de dos piezas de tiro rápido, 
única artillería de montaña y campaña que había, 
quedaron al mando del General Vara de Rey. 
También se formó una columna volante, manda­
da por el Comandante del regimiento del Rey don 
Jerónimo Alonso, para convoyes y protección de 
la vía férrea, compuesta de dos escuadrones, una 
guerrilla montada, una compañía de la Constitu­
ción y otra de San Fernando. 

Desconocíase por dónde intentarían los ameri­
canos el desembarco, en la extensa costa de .más 
de 50 km. comprendida entre Punta Cabrera y 
Daiquiri. L a concentración de los insurrectos afluía 
hacia Punta Cabrera. La situación de las fuerzas 
era la siguiente, en la fundada hipótesis de que in­
tentase tomar tierra el enemigo simultáneamente 
por el E. y O. de la boca del puerto. 

Atrincheradas en Punta Cabrera, al O., cuatro 
compañías del regimiento de Asia , con su Coro­
nel; las que enlazaban con otra situada en Monte 
Real; otras dos en el Cobre y guarniciones de 
Loma Cruz y Puerto Bayamo, cerrando los cami­
nos de la costa y de la sierra. En Mazamorra, para 
vigilar la bahía de Cabanas y el camino de Aserra-
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dero, una compañía de Asia y otra movilizada con 
el Comandante D. Ramón Escobar. En reserva 
de la anterior línea, en San Miguel de Parada, al 
Oeste de la bahía, en punto céntrico, dos compa­
ñías de desembarco de la escuadra, y en Dos Ca­
minos y atrincheramientos cercanos 500 hombres, 
también de la escuadra, mandados por el Capitán 
de navio D. Joaquín Bustamante. Punta Cabrera, 
Monte Real , El Cobre y la plaza estaban en co­
municación óptica y la plaza con San Miguel de 
Parada ligada por línea telefónica. En la Socapa, 
para protección de las baterías, una compañía de 
las tropas de la escuadra, otra del regimiento de 
Cuba, otra movilizada en comunicación por telé­
grafo de campaña con Mazamorra y estación ópti­
ca de Monte Real. Tal disposición, unida á ser re­
chazado el enemigo en tres intentos que hizo por 
aquel laclo y á la naturaleza del terreno, fué la cau 
sa probable de que Calixto García desistiese del 
primer plan de desembarque, aconsejando á Shaf-
ter que trasladase sus fuerzas desde Aserradero á 
Daiquiri. 

L a parte N. de la plaza, quedaba cerrada por 
las guarniciones de los blockaus y la columna del 
Comandante Alonso. 

A l E . , desde el Morro á Daiquiri y desde aquí 
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á Escandell, ocupadas las ensenadas y posiciones 
por fuerzas al mando del General Rubín y el Co­
ronel Borry. 

Esquivaba el General Shafter empeñar en se­
guida combate, por cuanto en las instrucciones que 
el día 24 dio, establecía, que nadie avanzase mien­
tras no estuviesen asegurados los aprovisionamien­
tos de las tropas, encargando á sus divisionarios 
que se estableciesen sólidamente donde encontra­
ran agua y al abrigo de toda sorpresa, debiendo 
la división Lawton situarse á vanguardia, la Kent 
ceica de Siboney, la Wheeler en Daiquiri y la bri­
gada Bates como reserva de Lawton. 

No obstante la inesperada felicidad con que el 
ejército americano realizó el desembarco, hasta el 
punto de no tener más bajas que dos hombres 
ahogados, por casual accidente, resultado que con­
sideran aquellos Generales verdaderamente provi­
dencial, según declaran en sus libros ( 1) , temía 
Shafter acercarse hacia Santiago de Cuba sin tener 
asegurado el aprovisionamiento de todo su ejérci-

( 1 ) E l d e s e m b a r c o d e l g a n a d o f u é m u y d i f í c i l , p o r q u e n o 

d i s p o n i e n d o d e p o n t o n e s q u e p u d i e r a n a t r a c a r a l m u e l l e , h u b o 

d e h a c e r s e o b l i g á n d o l e s á a r r o j a r s e a l a g u a , a h o g á n d o s e t a n 

s ó l o 4 5 q u e n o p u d i e r o n g a n a r l a o p i l l a . (In Cufia loith Shaf­

ter ly John D. Miley.) 



PRIMEROS COMBATES 105 

to, mas á pesar de sus indicaciones, quebrantó la 
consigna el General Wheeler. 

Recibió este General, orden de colocarse sobre 
el camino de Siboney para servir de ligazón con la 
división Lawton, pero en vez de hacerlo así, siguió 
hasta Siboney, donde vivaqueó el 23 con la briga­
da del General Young, compuesta del regimiento 
de Voluntarios de Caballería Rough-Riders (jine­
tes en pelo), un escuadrón del i .° de Caballería, 
otro del io.° y una batería de cuatro cañones Hot : 

chkiss; en total 964 hombres. Allí encontró al ti­
tulado General Castillo y al General Lawton, que 
le dieron noticia de la presencia de los .españoles 
hacia Sevilla, y sin atender las órdenes de Shafter 
decidió marchar sobre ellos ( i ) , haciéndolo en dos 
columnas separadas por un macizo de manigua; 
por la derecha, iban la caballería regular y los 
Hotchkiss, siguiendo el camino de Santiago de Cu­
ba, y , por la izquierda, aprovechando una senda, 
los Rough-Riders. Aquéllos, con terreno más des­
pejado y favorecidos por los cañones, pudieron 
desplegar cuando á las ocho se generalizó el com-

( 1 ) L a w t o n c o m u n i c ó á S h a f t e r , q u e él n o h a b í a c r e í d o q u e 

d e b í a s e p a r a r s e d e l l u g a r q u e l e h a b í a d e s i g n a d o y q u e j u z g a b a 

q u e s ó l o d e é l d e b í a r e c i b i r ó r d e n e s . 
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bate. Los Rough-Riders, al contrario, vinieron á 
caer inopinadamente bajo el fuego de nuestras tro­
pas, cuando menos lo esperaban, y sufrieron mortí­
feros efectos. Pasada una hora de lucha, los'ame­
ricanos retrocedieron, suspendiéndola. 

También nuestras tropas dejaron aquella po­
sición. 

No hay duda que este hecho, les dio grandes 
ventajas, pues además de reforzar su moral, Sevilla 
era la llave del Camino de Santiago de Cuba, por 
lo cual Shafter felicitó á Wheeler, pero dispuso que 
no se hiciesen más avances sin su orden, poniendo 
al efecto delante de Wheeler la división Lawton, 
5 km. á vanguardia, para utilizar el terreno ganado 
y dominar la vertiente hacia el río San Juan ó Agua­
dores. Avanzó también sobre Sevilla la división de 
Caballería y la división Kent, quedando en Siboney 
y Daiquiri la brigada Bates, el personal de la arti­
llería de sitio y la brigada de refuerzo llegada de 
Tampa el 27 y mandada por el General Duffield, dis­
tribución de tropas que se conservó hasta el día 30. 

Este combate de Sevilla, ha sido muy exage­
rado por los americanos, que lo cuentan en sus 
obras, como queda dicho, y declaran que hicie­
ron retroceder á nuestros soldados á viva fuerza. 
No es así. Todos los Generales y jefes que han 



CüMßATH DE LAS GUAXIMAS Ó DE SEVILLA 

S e g ü n el p a r t e del G e n e r a l W h e e l e r 

( The Santiago of Cuba Campaigne) 
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escrito sobre esto, suponen erróneamente que la 
posición estaba defendida por más de 2.500 espa­
ñoles, que tuvieron 200 bajas, en tanto que ellos 
confiesan un oficial y 15 soldados muertos y seis 
oficiales y 46 soldados heridos. 

Lo sucedido fué, según nuestros-datos, como 
sigue: 

Las dos compañías de Talavera y una movili­
zada que había en Daiquiri y Vinent, dijimos al 
tratar del desembarco que efectuaron la retirada á 
Firmeza, al notar el movimiento envolvente que 
las fuerzas de Castillo, desembarcadas en Berra-
eos, hacían sobre ellas atacándolas de flanco. Pol­
la madrugada, dos compañías de San Fernando 
pasaron desde El Pozo á Siboney para reforzar á 
Firmeza y servir de base al repliegue de las tropas 
de la zona minera, en tanto que el General Rubín, 
con otras tres compañías del provisional de Puerto-
Rico núm. 1 , tomaba el mando de aquel poblado, 
en el cual se encontraba el Coronel Borry con dos 
compañías de Talavera, una de ferrocarriles y otra 
de movilizados. 

Destruido el caserío de Siboney por el fuego de 
la escuadra, era insostenible la situación de aque­
llas fuerzas: recibió orden el General Rubín de que 
retirase los enfermos á Cuba, en un tren dirigido por 
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una sección de ferrocarriles, recogiendo al paso los 
destacamentos de Justici y Sardinero y volando, al 
pasar, el puente de Aguadores, extremo de la línea 
defensiva desde la costa á Escandell. Con las de­
más fuerzas, el General Rubín había de retirarse á 
Sevilla donde le esperaría el General Linares. 

A l efecto, dióse orden al General Vara de Rey 
de que se trasladara al Pozo con su columna, de­
jando allí las dos piezas de artillería y una guerri­
lla para incorporársele, y que regresase él á Cuba, 
donde sólo quedaban cuatro compañías, de ellas 
una de las desembarcadas de la escuadra. 

El General Linares salió de Cuba el 23 antes 
de amanecer con 60 caballos de las guerrillas de 
San Fernando y Puerto-Rico. Dejó la mitad en El 
Pozo, para llevarle los partes que le transmitieran 
á aquella estación telefónica, y con 50 guerrilleros 
á pie y 30 montados y los dos cañones de tiro rá­
pido, se trasladó á Sevilla, donde encontró una 
compañía de San Fernando que el General Rubín 
había enviado con la impedimenta, llegando éste 
poco después, no sin ser hostilizado por el fuego 
del enemigo sobre su retaguardia. 

Se reunieron, por consiguiente, en aquella po­
sición de Sevilla, tres compañías de Puerto-Rico, 
tres de San Fernando, cinco de Talavera, dos mo-
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vilizadas, dos secciones de Ingenieros y una sec­
ción de dos piezas de artillería de montaña, con un 
total de 1 .500 hombres. Estas tropas se distribu­
yeron en tres escalones, el primero, de tres compa­
ñías de Puerto-Rico y una movilizada, en la bifur­
cación de los caminos alto y bajo de Siboney, des­
tacando dos compañías en las alturas próximas; el 
segundo en el asiento de Sevilla, con el General 
Linares, tres compañías de San Fernando, dos 
secciones de Ingenieros (ferrocarriles), guerrillas y 
sección de artillería; el tercero de cinco compa­
ñías de Talavera y una movilizada, en L a Redon­
da, al mando del Coronel Borry, cubriendo los ca­
minos de Justici y El Pozo. 

Aún no estaban acabadas de establecer esas 
fuerzas, cuando el enemigo, que venía hostilizando 
al General Rubín, fué reforzado y trató de envol­
ver al primer escalón atacándolo por frente y flan­
co derecho, siendo rechazado. Por la tarde reanudó 
el ataque, y reforzada aquella primera línea con 
dos compañías y las dos piezas, logró rechazarlo 
nuevamente el valeroso Comandante D. Andrés 
Alcañíz, jefe de Puerto-Rico. 

Notábase claramente en estos combates, que 
las fuerzas americanas eran conducidas por los in­
surrectos, conocedores del terreno, y que su fin 
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era envolver los flancos, principalmente hacia la 
costa, bajo la protección de la escuadra, y al ob­
jeto de evitar que el enemigo se interpusiese en­
tre aquellas tropas y la plaza, el General Linares 
decidió replegarse á Cuba al día siguiente, dando 
instrucciones al General Rubín para efectuar aquel 
movimiento, alternado, por escalones. 

El 24 al amanecer, los americanos rompieron 
el fuego sobre el primer escalón, generalizándose 
rudo combate entre ellos y nuestra primera línea 
y parte de la segunda, durando la lucha tres horas, 
hasta que se emprendió el movimiento de retirada 
antes indicado, situándose el General Linares en 
El Pozo con la artillería en tanto que pasó el Ge­
neral Rubín con todas las fuerzas. 

En los primeros combates del día 23, que hos­
tilizaban la marcha de Siboney á Sevilla, hubo un 
soldado de Talavera muerto y al acampar dos 
muertos y seis heridos de Puerto-Rico. 

El parte oficial dice: 

«La columna del General Rubín á las órdenes del 
Comandante en Jefe del 4° cuerpo de ejército, fué ata­
cada al medio día y en la tarde de ayer. 

»Esta mañana, fuerzas enemigas de consideración, 
con artillería, atacaron de nuevo con decisión, siendo 
rechazadas con numerosas bajas vistas. 
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»Por nuestra parte en ambas jornadas siete muertos 
de tropa; capitán del provisional de Puerto-Rico, don 
José Lances y Segundo teniente del mismo D. Zenón 
Borregón, heridos graves; Primer teniente del regimien­
to Caballería del Rey, D. Francisco Las Tortas, heri­
do leve; dos de tropa.heridos graves, dos leves y varios 
contusos ( i ) . » 

«A pesar de esa ventaja—dice Müller y Tei-
jeiro en su libro Combates y capitulación de San­
tiago de Cuba,— recibió Rubín orden de retirarse; 
porque el enemigo, por la vía férrea, se dirigía 
hacia el Morro, y como no había fuerzas que opo­
nerle hubiera quedado envuelto. En cumplimiento 
de la orden recibida retiróse la columna á la pla­
za (2).» 

En el mismo libro antes citado, publica el Te-

( 1 ) M ü l l e r y T e i j e i r o . 

(2) L a o r d e n g e n e r a l d e l E j é r c i t o , r e f e r e n t e á e s t o s e n c u e n ­

t r o s , q u e t o m a m o s t a m b i é n d e l l i b r o c i t a d o , d e l T e n i e n t e d e 

n a v i o s e ñ o r M ü l l e r , l l e v a f e c h a 26 y l o s e x p l i c a d e l m o d o s i ­

g u i e n t e : 

« S o l d a d o s : A b a n d o n a m o s l a z o n a m i n e r a , p o r q u e n o h e 

q u e r i d o s a c r i f i c a r v u e s t r a s v i d a s e s t é r i l m e n t e s o b r e l a p l a y a e n 

c o m b a t e d e s i g u a l , c o n f u e g o s d e f u s i l , c o n t r a e l a p a r a t o s o a l a r ­

d e d e l e n e m i g o q u e n o s c o m b a t í a á c u b i e r t o d e l a s c o r a z a s d e 

s u s b u q u e s , a r t i l l a d o s c o n l o s c a ñ o n e s m á s m o d e r n o s y p o d e ­

r o s o s , 

» D e s e m b a r a z a d o s d e n u e s t r a p r e s e n c i a e n l o s r e f e r i d o s p u n - ' 
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nientc de navio Sr. Müller, las órdenes que media­
ron en esta retirada. 

«Pozo 23 Junio p¿?. 

»Me entregaron los paisanos el papel que me escri­
bió y hemos estado oyendo el fuego desde las cinco 
menos cuarto y después el disparo de cañón. 

t o s , y a h a n d e s e m b a r c a d o s u s t r o p a s y s e p r o p o n e n t o m a r l a 

p l a z a d e C u b a . 

>E1 c h o q u e s e a c e r c a y l a l u c h a s e e n t a b l a r á e n i g u a l e s c o n ­

d i c i o n e s . 

> V u e s t r a s v i r t u d e s m i l i t a r e s y v u e s t r o v a l o r s o n l a m e j o r g a ­

r a n t í a d e l é x i t o . 

> D e f e n d e m o s e l d e r e c h o d e s c o n o c i d o y h o l l a d o p o r l o s a m e ­

r i c a n o s , u n i d o s á l o s r e b e l d e s c u b a n o s . 

> L a N a c i ó n y e l E j é r c i t o s e h a l l a n p e n d i e n t e s d e n o s o t r o s . 

> M á s d e 1 000 m a r i n o s d e g u e r r a d e s e m b a r c a d o s d e l a e s ­

c u a d r a n o s a y u d a n : V o l u n t a r i o s y b o m b e r o s t o m a r á n p a r t e e n 

l a e m p r e s a d e r e c h a z a r y v e n c e r á l o s e n e m i g o s d e E s p a ñ a . 

> L a o t r a d i v i s i ó n d e e s t e c u e r p o d e E j é r c i t o v i e n e p r e s u r o s a 

á r e f o r z a r n o s . 

» N a d a r e c o m i e n d o , p o r q u e t e n g o l a s e g u r i d a d d e q u e r i v a l i ­

z a r á n t o d o s e n l a d e f e n s a d e s u s p u e s t o s , c o n firmeza y r e s o ­

l u c i ó n ; p e r o s í a d v i e r t o , q u e l o s y a s e ñ a l a d o s á c a d a u n i d a d , 

a s í s o b r e e l r e c i n t o d e l a p l a z a c o m o e n l o s p u n t o s a v a n z a d o s , 

s e c o n s e r v a r á n á t o d a c o s t a s i n v a c i l a r , n i p e n s a r e n e l r e p l i e ­

g u e , " y s í ú n i c a m e n t e e n d e j a r * á s a l v o e l h o n o r d e l a s a r m a s . 

> Y o o s o f r e z c o c u m p l i r c o n m i s d e b e r e s y t e r m i n o d i c i e n d o 

c o n t o d o s ¡ V i v a E s p a ñ a ! — L i n a r e s . 

> E o q u e d e o r d e n d e S . E . s e p u b l i c a e n l a g e n e r a l d e e s t e 

d í a p a r a c o n o c i m i e n t o d e t o d o s * E l T e n i e n t e C o r o n e l d e E s t a ­

d o M a y o r Ventura Fo?ttán.t 
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»Encargue al coronel Börry ( i ) que cuide bien de 
la vereda ó camino de la Redonda', donde está acam­
pado, pues los de la línea al encontrarse ocupado Sar­
dinero, pueden tomar dicho camino de la Redonda. 

»He pedido á Cuba todas las acémilas de transpor­
tes, y diez carretillas que estarán en ese campamento 
de siete y media á ocho. Tenga V. preparados los en­
fermos y las municiones para que marchen en seguida 
á Cuba con la misma escolta que llevará las acémilas. 

»Disponga V. que se coma ahí el primer rancho de 
mañana, y después recibirá V. órdenes.—Linares. 

»Sr. General D. Antero Rubín.-» 

Las instrucciones eran: 

«Después de comer el primer rancho marchará us­
ted con toda la columna á Cuba, efectuando la retira­
da de ese punto por escalones con las debidas precau­
ciones y lentitud necesaria para rechazar en buenas 
condiciones cualquier agresión del enemigo. 

»El batallón de Talavera se dirigirá al Sueño y allí 
encontrará un jefe de la plaza que le indicará los pun­
tos que ha de ocupar. 

»El batallón de Puerto-Rico con las dos compa­
ñías movilizadas de la zona minera'se dirigirá á Caña­
das y allí recibirá órdenes respecto á los puntos que ha 
de ocupar, y el batallón de San Fernando se dirigirá 
al Centro Benéfico, é igualmente recibirá instrucciones. 

( i ) E l C o r o n e l B o r r y m u r i ó , d e c a s i r e p e n t i n a d o l e n c i a , a l 

d í a s i g u i e n t e . 

8 
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La sección de Artillería al cuartel de Dolores: La sec­
ción de Ingenieros irá á Cruces, alojándose en las ofi­
cinas de la Empresa minera.—Linares.-» 

«.Pazo 24. de Junio 1898. 

» NOTA. El Capitán de Ingenieros que regrese á 
Cuba con el convoy de enfermos, que se presente al 
Sr. Coronel Caula. 

»Ya tiene V. S. orden de retirarse y le prevengo 
que lo efectúe una hora después de haberlo verificado 
el convoy de enfermos, con escolta de dos compañías 
movilizadas y una de Talavera. Retire en primer térmi­
no toda la impedimenta y que al llegar á Cuba vayan 
á los puntos designados; con los tres escalones Puerto-
Rico, San Fernando y Talavera, haga V. S. retirada 
alternada por escalones, en forma que, al abandonar 
posiciones el escalón avanzado, estén en posición los 
otros dos, hasta llegar á Cuba. Aquí esperaré yo.— 
Linares. 

»Sr. General Rubín.» 



C A P Í T U L O V . 

Combate de El Caney. 

Antecedentes del General Vara de Rey.—Preparación del ataque al Caney.— 
Descripción de la posición y su objetivo.—Primeras fases de! combate.— 
Descripción que de él hace el Capitán sueco Wcrstcr.—Muerte de Vara de 
Rey.—Relación nominal de jefes y oficiales muertos y heridos.—Real or­
den concediendo la corbata de San Fernando al regimiento de la Consti­
tución. 

No se puede empezar á escribir sobre el com­
bate de EL Caney, sin dedicar, antes que todo, re­
cuerdo de admiración al heroico General Vara de 
Rey que en él encontró gloriosa muerte. 

Don Joaquín Vara de Rey y Rubio, había na­
cido en Ibiza el 14 de Agosto de 1 8 4 1 , y era hijo 
del Brigadier D. Joaquín Vara de Rey y de doña 
Clotilde Rubio y Cuevillas. En Enero del 57 in­
gresó en el Colegio de Infantería y en Junio del 
59 fué promovido á Subteniente, llegando el 60 al 
empleo de Teniente por antigüedad. Después, 
tomó parte en las operaciones á que dieron lugar 
las luchas civiles que desgraciadamente ensangren­
taron nuestra Patria, peleando contra republicanos, 
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cantonales y carlistas, y obteniendo grados y em­
pleos por mérito de guerra, hasta el de Teniente 
Coronel, que alcanzó en 1878, y el de Coronel en 
1 8 9 1 , ambos por antigüedad. Con este empleo 
pasó á Filipinas, donde además de otros importan­
tes cargos, fué Director de la Academia Militar 
preparatoria de Manila, tomando parte en la cam­
paña de Mindanao, y, regresado á la Península, pi­
dió ir á la isla de Cuba, dejando el cómodo mando 
de la zona de Avila, que ejercía, por las duras fa­
tigas de aquella contienda separatista. 

Á Cuba llegó el 15 de Abril de 1895. El de­
partamento Oriental, donde la guerra era más 
penosa, fué campo en que desarrolló sus energías, 
en múltiples combates, á las órdenes de los Gene­
rales Lachambre, Albert y Linares, hasta ser pro­
movido á General de brigada por méritos dé gue­
rra , á virtud de Real decreto de 15 de Octubre de 
1897, dejando por ese motivo el mando del regi­
miento de Infantería de Cuba núm. 65 para tomar 
el de la brigada de San Luis, de la división de 
Cuba, que ya ejercía interinamente en su anterior 
empleo. 

Datos son estos que contiene su dilatada y bri­
llante hoja de servicios, pero en ella no figura otro 
cjue debemos á uno de sus amigos, admirador de 
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su valor indomable. Cuando estalló la guerra con 
los Estados-Unidos, el General Vara de Rey se 
hallaba en Cárdenas próximo á disfrutar una licen­
cia que tenía pedida para trasladarse á la Penín­
sula y reponer su salud. 

Saber que había surgido el conflicto con les 
americanos y telegrafiar al General en jefe desis­
tiendo de aquel propósito, pidiéndole volver á 
ocupar puesto en campaña, fué decisión tan rápida 
como el relámpago del patriotismo que fulguraba 
en su alma noble y generosa. 

Vara de Rey, continuó en el mando de la bri­
gada de la división de Cuba, y el General Linares, 
después de otras operaciones, le encomendó la de­
fensa de El Caney, posición avanzada de la plaza. 

Lo que allí hizo, lo encontrarán los lectores en 
las siguientes páginas. 

Y a hecha la retirada de Sevilla, el frente de­
fensivo, quedó constreñido desde Escandell por 
Caney, San Miguel de La jas , Loma Quintero, 
Sueño, Veguita, San Juan, Chicharrones, Las La­
gunas y río Aguadores hasta la ensenada de este 
nombre, quedando en él distribuidas las fuerzas 
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disponibles, entre ellas Vara de Rey en Caney 
con tres compañías de la Constitución, otra de 
guerrillas y 100 hombres que guarnecían el pobla­
do; en Loma Quintero, una compañía movilizada; 
en San Antonio, Santa Inés y El Sueño, cuatro 
compañías de Talavera y una movilizada; en el 
camino del Caney y posiciones de San Juan, dos 
compañíasde Talavera y una de Puerto-Rico, y 
como reserva, en Canosa 140 caballos de guerrillas 
y Guardia Civil; en Santa Úrsula, Cañadas y valle 
Guayabito, tres compañías de Puerto-Rico y una 
movilizada; en las alturas y camino de Las Lagu­
nas, tres compañías de San Fernando; en Agua­
dores, dos compañías movilizadas; en Cruces, una 
de desembarco de la escuadra, y los Ingenieros en 
servicio de ferrocarriles y posiciones anexas. 

Todas las fuerzas tenían orden de atrinche­
rarse en sus posiciones. 

Del 24 al 30 de Junio, los americanos se dedi­
caron á completar su sistema de aprovisionamien­
tos, oponiéndose al avance que pretendía Wheeler 
sobre El Caney, donde averiguó que sólo había 
500 hombres, operación que no autorizó Shaf-
ter, reservándola para Lawton, cuando tuviera 
aprovisionadas las fuerzas. Era tal el embrollo que 
tenían los americanos en el avituallamiento, que 
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hubo barco, como el Vigilanga, que al regresar á 
Montauk (Long Island) concluida la guerra, se en­
contró con su bodega llena de víveres que estaban 
ocultos por el forraje cargado encima en Tampa, 
y el Breakzvater, que al llegar á Newport News, 
tenía en sus sollados el 14 de Agosto, 40 tonela­
das de comestibles, medicamentos, etc., que no 
habían sido desembarcados por causa de la prisa 
con que se hizo el embarque y el desembarque 
de aquel ejército. Hubo regimientos que estuvieron 
sin víveres uno ó dos días y otros tuvieron que re­
ducir la ración. 

Del 24 al 30, los americanos establecieron lí­
neas telefónicas desde Daiquiri á la Redonda: ya 
habían antes cortado el cable de Santiago á Guan-
tánamo (Caimanera), ligándolo á una estación en 
Siboney, que les permitía estar en comunicación 
directa con Washington, así que el 30 creyó Shaf-
ter que estaba en disposición de avanzar, desapa­
recidos los inconvenientes que á su juicio lo habían 
impedido. 

El General Shafter, con su jefe de Estado Ma­
yor Teniente Coronel Mac-Clenard y el jefe de In­
genieros Coronel Derby, salió del Cuartel general, 
qi;c estableció en La Redonda, el día 30 de Junio y 
practicó un reconocimiento visual, desde las altu-
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ras de El Pozo, de nuestras posiciones sobre loma 
San Juan y márgenes del río Aguadores. Los Ge­
nerales Lawton y Chafee, hicieron aquel mismo 
día reconocimientos hacia El Caney, y dieron cuen­
ta á Shafter de que, con artillería, creían poder re­
ducirlo en dos ó tres horas, pues la posición carecía 
de ella. 

Estaba guarnecido el Caney por 4 1 9 hombres 
del regimiento de la Constitución, que con alguna 
otra fuerza de Asia , constituían el mando del Ge­
neral Vara de R e y , cuya consigna era impedir 
que el enemigo, corriéndose por aquel lado, se apo­
derase de la represa de las aguas establecida en 
Cuabitas, para suplir de ellas á Santiago, y de la 
vía férrea que unía á la plaza con varios poblados 
en que había siembras y por los cuales tenía que 
llegar el General Escario desde Manzanillo. 

E l Caney es un caserío de alguna importan­
cia, situado en una_eminencia á 6 km. sobre el ca­
mino que desde Santiago de Cuba sale por Escan-
dell, á la entrada del puerto de dicho nombre. Las 
casas, se agrupan alrededor de la plaza en forma 
de cuadrilongo, cuyos lados menores ocupaban la 
iglesia y la Comandancia militar. Resultaba la po­
sición completamente dominada por otras muy cer­
canas de la sierra de Escandell, y por lo tanto, era 
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insostenible en el ataque de artillería. Sus defensas 
se reducían á cuatro blockaus de madera y un fuer­
te de piedra denominado El Viso, obras que sólo 
servían para contener á los insurrectos. Cuando en 
los años 1895 y 1896, recorrimos aquellos lugares, 
sólo había en El Caney una guerrilla, y la aproxi­
mación de los insurrectos era tal, que desde el 
pueblo se veía el humo que producía su prefec­
tura de Canasí en la sierra de Escandell y se dis­
tinguían las trincheras del enemigo; su importan­
cia podía entonces calcularse por la conveniencia 
de poseer el camino de Escandell que comunica­
ba con Guantánamo. 

Tres caminos afluían sobre El Caney desde las 
posiciones americanas: Uno que partiendo al N. de 
la calzada de Siboney á Santiago, por la Redonda, 
salía al E . del poblado á una senda que atravesaba 
la sierra por Escandell hasta Guantánamo; otro 
desde El Pozo á Marianage atravesando el río Gua­
mas, y salía cerca de Ducoureau en el camino de 
Santiago á Caney; otro partía de una senda que 
unía esos dos y venía hasta el fuerte El Viso. 

Con todos estos datos, decidió Shafter que el 
día i .° de Julio la división Lawton (5.379 hom­
bres) atacase al Caney, agregándole la batería del 
Capitán Capron, y una vez empeñado el combate, 
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avanzaría él con el resto del ejército sobre las posi­
ciones de San Juan. El movimiento empezó el 30 á 
las cuatro de la tarde y hasta las doce de la noche 
no quedaron las fuerzas en sus sitios; fué tal el 
desorden de aquellos 15 regimientos en movimien­
to por un camino tan estrecho, que hubo alguno 
que tardó cuatro horas en recorrer 4 km. (Repport 
del Teniente Coronel Wherry.) 

A l amanecer del día 1.° la posición de las fuer­
zas americanas era: Tercera brigada (Chaffee) so­
bre la senda del Caney á Guantánamo; primera 
brigada (Ludlow), detrás, y á la izquierda, la bate­
ría del Capitán Capron, á 2 km. al N. de Mariana-
g e , la que llevaba de sostén al primer regimiento 
de la segunda brigada (Miles), la cual tenía los 
otros dos regimientos cerca de El Pozo, sobre la 
orilla derecha del río Aguadores. Frente á las altu­
ras de San Juan la división de Caballería (Wheeler) 
con la batería Grimes. L a brigada independiente 
Bates cerca de Sevilla. La brigada Duffield frente á 
Aguadores, para atacar esa posición apoyada por 
los fuegos de la escuadra. 

En cuanto á los insurrectos, se ordenaba á Ca­
lixto García que trasladase sus fuerzas el 1 .° por la 
mañana al N. de Santiago, para cortar la retirada 
de los defensores de la plaza y oponerse á la llega-
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da de refuerzos, dejando 200 hombres con Lavvton 
para coadyuvar al ataque del Caney y otros 200 
para operar sobre San Juan. 

Pretendía Lavvton tomar Caney en un par de 
horas, pero pronto salió de su error: allí estaba el 
General Vara de Rey y sus 500 hombres, indoma­
bles, heroicos: los americanos fueron dueños de El 
Caney cuando sólo quedaban 80 defensores magu­
llados y destrozados que se retiraron por la sierra, 
los demás, muertos ó heridos, habían caído al lado 
de su General. 

Pero no debemos ser historiadores de ese subli­
me rasgo de valor. Dejemos la palabra al Capitán 
Wester, agregado militar á la Legación de Suecia 
y Noruega en Washington, testigo presencial de 
los hechos, quien los describe con sin igual entu­
siasmo. 

«El 3 0 de Junio por la tarde — escribe Werster — 
el ejército americano se concentró al E. de Santiago 
para prepararse al ataque. 

La brigada Duffield se dirigió por la costa hacia 
Aguadores. 

El núcleo principal de las fuerzas formaba dos agru­
paciones: en El Pozo se situaron las divisiones Kenty 
Wheeler con tres baterías, mientras la división Lavv­
ton, con una batería, marchaba hacia el N. para ocu­
par posición al E. de El Caney. 
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La brigada Bates constituyó la reserva, situándose 
al E. de El Pozo. 

Frente á ellos, el General Vara de Rey ocupaba El 
Caney con 5 0 0 hombres de Infantería, en Aguadores 
había 1 . 0 0 0 , en el centro el General Linares emplazó 
sus avanzadas formadas por 1 .200 hombres ( 1 ) , que se 
situaron en las alturas de San Juan, mientras que los 
fuertes de la entrada del puerto y los atrincheramien­
tos que defendía Santiago quedaban guarnecidos con 
5 . 5 0 0 hombres. 

El i . ° de Julio, al punto del día, la división Lawton 
comienza su movimiento de avance hacia El Caney; la 
confianza reina en el campo americano, donde el úni­
co temor consiste en que el enemigo se escape sin com­
batir; pero en El Caney, como se verá, están muy lejos 
de pensar así. 

Las casas del pueblo han sido aspilleradas, se han 
abierto trincheras en un terreno pedregoso, y el fuego 
de unas y otras es rasante sobre un espacio de 6 0 0 á 
1 .200 m.; en la punta Nordeste de la posición, el fuer­
te de El Viso, guarnecido con una compañía, ocupa 
una colina desde la cual se dominan todos los aproches. 

Los americanos se proponían envolver la posición 
española, para lo cual la brigada Chaffée se dirigió des­
de el Noroeste hacia El Viso, la de Ludiow, desde el 
Sudoeste hacia la desembocadura del camino que une 
El Caney con Santiago, mientras que una batería se 

( 1 ) E n e l c a p í t u l o V d a m o s l a f u e r z a v e r d a d e r a q u e h a b í a 

e n l a p o s i c i ó n d e S a n J u a n y A g u a d o r e s , m u y i n f e r i o r á e s a q u e 

d i c e W e r s t e r , t o m a n d o s i n d u d a d a t o s d e o r i g e n a m e r i c a n o . 
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colocó en posición al E. del pueblo, y la brigada 
Miles ocupa al S. Ducoureau (?), formando el ala iz­
quierda. 

Hacia las seis de la mañana comenzó el fuego de 
las trincheras españolas; de improviso se descubre so­
bre ellas una línea de sombreros de paja; inmediata­
mente el ruido de una descarga, seguido de la desapa­
rición de los sombreros; esta operación se repite cada 
minuto, observándose una gran regularidad y acción 
de una voluntad firme, lo que no deja de producir una 
profunda impresión en la línea de exploradores ameri­
canos; las balas cruzan el aire, rasando el suelo, hirien­
do y matando. 

Poco tiempo después, toda la brigada Chaffée se 
encontró desplegada, pero sin poder avanzar un paso, 
y la de Ludlow se vio también detenida. 

Mientras el fuego de la Infantería aumenta progre­
sivamente, la batería americana comienza á disparar. 
Como los españoles no cuentan en El Caney con un 
sólo cañón, el fuego puede hacerse con la misma tran­
quilidad que en un campo de maniobras: las piezas 
pueden hacer daño, sin peligro alguno de recibirlo. 

A los pocos momentos las granadas estallaban por 
encima de las trincheras, alcanzaban las casas del pue­
blo y perforaban los muros de El Viso, proyectando los 
shrapnels su lluvia de plomo sobre la posición; mas, á 
pesar de todo, en el fuego español se observa igual con­
tinuidad é igual violencia. 

Delante de El Viso se descubría un oficial paseán­
dose tranquilamente á lo largo de las trincheras: fácil 
es comprender que el objeto de este peligroso viaje en 
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medio de los proyectiles de que el aire está cruzado no 
es otro sino animar con el ejemplo á los bravos defen 
sores; se le vio, de cuando en cuando, agitar con la 
mano su sombrero y se escuchaban aclamaciones. ¡ Ah, 
sí! ¡ Viva España! ¡ Viva el pueblo que cuenta con tales 
hombres! 

Las masas de Infantería americana se echaban y 
apretaban contra el suelo hasta el punto de parecer 
clavadas á él, no pudiendo pensar en moverse á causa 
de las descargas que la pequeña fuerza española les en­
viaba á cada instante. Se hizo preciso pedir socorros, 
y hacia la una avanzó Miles desde Ducoureau, en­
trando en línea á la derecha de Ludlow, y hacia las 
tres la cabeza de la brigada de reserva se desplegaba 
á la derecha de Chaffee; pero en lo alto de las trinche­
ras el chisporroteo de los Maüser se escuchaba siempre. 

Por fin, á las tres y treinta y seis minutos la brigada 
Chaffee se lanza al ataque contra El Viso^ pero queda 
al principio detenida al pie de la colina, y no invade el 
fuerte sino después de un segundo y violento empuje. 

Los españoles ceden lentamente el terreno, demos­
trando 'con su tenacidad en defenderse lo que muchos 
militares de autoridad no han querido nunca admitir. 
Que una buena Infantería puede sostenerse largo tiem­
po bajo el fuego rápido de las armas de repetición. ¡El 
último soldado americano que cayó fué herido á 22 
pasos de las trincheras! 

Aunque la clave de la posición estaba conquistada, 
la faena continuaba. Yo seguí, con el corazón oprimi­
do por la emoción, todas las peripecias de esta furiosa 
defensa y de este brusco ataque. 
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Desde El Viso, una vez ocupado, las tropas ameri­
canas comienzan á tirar sobre el pueblo, que es tam­
bién en este momento el objetivo de la brigada Lud­
io w; pero la ocupación no se efectuó hasta las cuatro 
y media, hora en que los últimos españoles abando­
naron las casas para recomenzar el fuego desde una 
colina situada 600 m. al O. 

¡Admirable obstinación de resistencia, á la que 
todos contribuyen hasta el último instante! 

Detrás de la línea de batalla americana se arrastra­
ban los cobardes chacales de esta guerra: los cubanos. 

Desde los bosques de palmeras situados al E. de El 
Viso habían tomado alguna parte en la acción, ¡Allí 
fui y presencié una escena repugnante: dos hermosos 
muchachos catalanes estaban tendidos y medio desnu­
dos entre las altas yerbas; sus negros cabellos mancha­
dos de sangre; sus ojos abiertos y vidriosos, y debajo 
de estos pálidos y desfigurados rostros sus gargantas 
estaban abiertas por esas heridas delgadas y profundas 
que el machete produce. 

Mi misión inactiva y neutral no me permitía sino 
huir de allí para substraerme á este horrible espectá­
culo, y así lo hice, dirigiéndome hacia las tropas ame­
ricanas que en aquel momento daban el asalto á El 
Viso, y á sus jefes me acerqué rogándoles el envío de 
centinelas que cuidaran de los heridos españoles que 
quedaban detrás de las trincheras conquistadas. 

Generosos como siempre para los desgraciados, 
los americanos escucharon mi súplica y ¡curiosa cir­
cunstancia! mientras me ocupaba de salvar á mis ca-
maradas españoles, una bala de sus compatriotas en 
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retirada me alcanzó. Pero felizmente sólo llegó á atra­
vesar mi capote. 

El ruido del combate no cesó sino cuando el sol 
estaba á punto de ponerse. Durante cerca de diez horas 
5 0 0 bravos soldados resistieron unidos y como enca­
denados sin ceder un palmo de terreno á otros 6 .500 
provistos de una batería, y les impidieron tomar parte 
en el principal combate contra las alturas del monte 
San Juan. 

¡ Después de esto, ni una palabra más se escucha 
en el campo americano sobre la cuestión de la inferio­
ridad de la raza española! 

Y esta lucha de El Caney ¿no aparecerá siempre 
ante todo el mundo como uno de los ejemplos más 
hermosos de valor humano, y de abnegación militar? 

¿Quien haya tomado parte en ella no es bien digno 
de una honorífica recompensa? 

¡ Contemplad ese pueblo! Las casas están arruinadas 
por las granadas, las calles cubiertas de muertos y he­
ridos. El General Vara de Rey está allá, muerto; sus 
ayudantes al lado suyo, muertos; en derredor multitud 
de oficiales y soldados. 

Todos han llenado su deber, desde el primero al 
último. 

¡Dichoso el país que es tan querido de sus hijos! 
¡Dichosos los héroes que han sucumbido en un 

combate tan glorioso! 
¡ Con su sangre han escrito en la historia el nombre 

de El Caney, como uno de los más brillantes episodios 
guerreros, y con letras de oro deben inscribirse también 
en las banderas de las tropas que allí combatieron!» 
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Á las dos de la tarde, el General Shafter, in­
quieto, porque no cesaba de oír sobre su derecha 
el ruido del combate, envió á Lawton un parte 
escrito con lápiz, que decía: 

«Lawton. No podemos detenernos por esos 
pequeños blockhaus; antes de anochecer, vos, Ba­
tes y García, debéis venir sobre Santiago, para for­
mar la derecha de nuestra línea, sobre el camino 
de Sevilla.» 

En aquel momento la dirección del combate 
no estaba en manos de Lawton, el que dice que 
recibió la orden é «hizo todo lo imaginable por re­
tirar sus brigadas del fuego, pero que le había sido 
ya imposible conseguirlo». 

Siempre la fatalidad persiguiendo nuestra 
causa. 

Ocupándose de este hecho de armas, el Te­
niente Coronel de Infantería D. José Villalba Ri-
quelme, en su notable obra Táctica de. las tres ar-
mas (tercera parte, pág. 1 2 ) , dice: «Si Vara de 
Rey hubiera tenido fuerza de reserva ó recibido 
refuerzos en este momento, tomando la ofensiva, 
hubiera obtenido la victoria» (1). 

( 1 ) E n n u e s t r a o p i n i ó n , e l m a y o r d e f e c t o q u e t e n í a l a p o ­

s i c i ó n d e E l C a n e y , e r a e s t a r d o m i n a d a p o r e l t e r r e n o c e r c a n 

9 



130 LA GUERRA HISPANO-AMERICANA 

La admiración que en el mundo entero han 
despertado aquellos heroicos defensores de El Ca­
ney , resalta en los siguientes elogios que les dedi­
ca otro escritor, Henry Cabot Lodge, en su libro 
The War ivitlt Spain: 

« desesperados, rodeados como ellos estaban, 
aparecían con un coraje y una indiferencia al peligro, 
que hace recordar á los defensores de Zaragoza y de 
Gerona. Se sabe que los soldados españoles han sido 
con frecuencia citados como modelo, pero en este caso, 
desplegaron tal fortaleza, como en los días, en que 
hace tres centurias, era considerada la Infantería espa­
ñola como la más brava y mejor de Europa. De que 
esta tradición es justa, ofrece El Caney un ejemplo 
brillante.» 

Los americanos tuvieron cuatro oficiales y 84 
soldados muertos, y 24 oficiales y 332 soldados 
heridos. Su fuerza era de más de 6.000 hombres. 

El General Vara de Rey , herido grave, con 
las dos piernas atravesadas, había entregado el 

,mando al Teniente Coronel D. Juan Puñet, y era 
conducido por un grupo en camilla, por él camino 

n o , q u e d e r i v á n d o s e d e l a S i e r r a d e E s c a n d e l l , h a c í a i n s o s t e n i ­

b l e l a d e f e n s a c o n t r a u n e n e m i g o r e g u l a r p r o v i s t o d e a r t i l l e r í a . 

H u b i e r a s i d o m e j o r a b a n d o n a r e l p o b l a d o y t o m a r l a s l o m a s , 

c u a l h i c i e r o n l o s ú l t i m o s o c u p a n t e s . 
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de Caney á San Miguel de Lajas, verdadero calle­
jón tenebroso, enterrado, indefendible, que hemos 
recorrido hace años al hacer estudios de aquel te­
rreno. Su cuerpo, hubiera sido salvado por los res­
tos de los defensores de El Caney, pero á su en­
cuentro salió el enemigo, que hizo fuego sobre la 
camilla, rematando al General y acabando con los 

que le conducían 
Un oficial, que se hallaba presente en los su­

premos momentos del combate, nos refiere que 
todos los heridos que se pudieron salvar, iban so­
bre las acémilas, á excepción del General, que era 
llevado en camilla. De pronto, una descarga del 
enemigo mató á los cuatro soldados que la trans­
portaban , que fueron reemplazados por otros cua­
tro, los que en breve quedaron también muer­
tos, repitiéndose la terrible escena tres ó cuatro 
veces, hasta que al fin, entre muertos y heri­
dos, quedaron los gloriosos despojos de Vara de 
Rey acribillado á balazos: en aquellos instantes 
fué gravemente herido su hermano D. Antonio, 
muerto el otro ayudante Primer Teniente Domín­
guez, y herido su jefe de Estado Mayor, Capitán 
Ramos. 

Los americanos recogieron el cadáver del Ge­
neral y le tributaron, al darle sepultura, los hono-
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res militares que correspondían á su jerarquía, lle­
nos de admiración por el héroe ( i ) . 

E l Teniente Coronel de Infantería D. Juan Pu-
ñet, jefe del batallón de la Constitución, organizó 
la retirada, tomando posición para proteger la de 
los heridos, en una colina fuera del pueblo, sobre 
el camino de Cuabitas, desde la cual contuvo á los 
americanos, llegando á Santiago de Cuba á las 
ocho de la noche con 8o hombres, que se abrie­
ron paso á través del enemigo. A este jefe corres­
ponde parte de la gloria de aquella jornada. 

Hé aquí la relación de jefes y oficiales muertos 
y heridos en este heroico combate: 

E x c m o . S r . G e n e r a l d e B r i g a d a D . J o a q u í n V a r a d e R e y . 

P r i m e r T e n i e n t e , D . C e s á r e o D o m í n g u e z ( a y u d a n t e ) . 

Regimiento de la Constitución núm. 2Q. 

( I ) L o s r e s t o s d e V a r a d e R e y , h a n s i d o t r a n s p o r t a d o s á 

E s p a ñ a , j u n t a m e n t e c o n l o s d e l G e n e r a l S a n t o c i l d e s y d e l s o l ­

d a d o E l o y G o n z a l o , h é r o e d e C a s c o r r o , y r e p o s a n e n e l c e ­

m e n t e r i o d e l E s t e , h a s t a q u e h a y a u n p a n t e ó n d o n d e e n a l t e ­

c e r l o s . , 

M U E R T O S 

C o m a n d a n t e 

í d e m . . 

S e g u n d o T e n i e n t e . 

D . R o d r i g o A g ü e r o . 

R a f a e l A r a g ó n . 

A l f r e d o V a r a d e R e y ( s o b r i n o 

d e l G e n e r a l ) . 
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S e g u n d o T e n i e n t e . M a n u e l M o r a l e s . 

í d e m A n t o n i o R u b i o . 

61 d e t r o p a . 

H E R I D O S 

C a p i t á n d e l a G u a r d i a C i v i l , D . M a n u e l R o m e r o . 

M é d i c o s e g u n d o d e S a n i d a d M i l i t a r , D . Á n g e l R o d r í g u e z . 

T e l e g r a f i s t a , D . A n t o n i o M a n z a n o s . 

C a p i t á n d e I n f a n t e r í a , D . A n t o n i o V a r a d e R e y ( a y u d a n t e ) . 

C a p i t á n d e E s t a d o M a y o r , D . J u a n R a m o s P o r t a l . 

Regimiento de la Constitución núm. 29. 

C a p i t á n D . I s i d r o A r i a s . 

S e g u n d o T e n i e n t e . M a n u e l E s t é v e z . 

í d e m L o r e n z o S a l i n a s . 

í d e m ¿ A n t o n i o M a r t í n e z . 

í d e m D o m i n g o M u r i l l o . 

í d e m I n o c e n c i o R o j o . 

1 1 0 d e t r o p a . 

P R I S I O N E R O S 

Regimiento de la Constitución núm. 29. 
S e g u n d o T e n i e n t e . D . E m i l i o V a l l e s , 

í d e m C o n s t a n c i o G e r m á n . 

D E S A P A R E C I D O S 

Regimiento de la Constitución núm. 29. 
S e g u n d o T e n i e n t e . D . F é l i x E s c u d e r o . 

í d e m R a f a e l A l t o l a g ü i r r e . 

2 s a r g e n t o s y 7 s o l d a d o s . 

( E s t o s d o s o f i c i a l e s y l o s n u e v e i n d i v i d u o s d e t r o p a s e i n ­

c o r p o r a r o n á E l C r i s t o . ) 
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Digno epílogo de este brillante hecho, es la si­
guiente Real orden concediendo la corbata de San 
Fernando á la bandera del primer batallón del 
regimiento Infantería de la Constitución, que dice 
así ( i ) : 

«En vista de la acordada del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina de 2 3 de Mayo último, relativa al ex­
pediente de juicio contradictorio formado al primer ba­
tallón del regimiento de la Constitución núm. 2 9 , para 
esclarecer el derecho que pudiera tener á la corbata 
de San Fernando, por la defensa que hizo del poblado 
de El Caney el día i . ° de Julio de 1 8 9 8 ; considerando 
que dicho batallón, compuesto de 4 3 6 plazas, rechazó 
con energía al enemigo, que en número de 6 . 0 0 0 hom­
bres y dotado de excelente artillería atacó vigorosa­
mente el poblado en la mañana del mencionado día; 
que se sostuvo aquél valerosamente en su puesto, su-

( l ) V a r a d e R e y o b t u v o d e s p u é s d e m u e r t o , l a C r u z l a u r e a ­

d a d e c u a r t a c l a s e d e S a n F e r n a n d o , c o n 2 .500 p e s e t a s d e p e n ­

s i ó n , p o r e l v a l e r o s o c o m p o r t a m i e n t o y h e r o i c a m u e r t e q u e r e ­

c i b i ó e n e l c o m b a t e d e E l Caney, e l i . ° d e J u l i o d e 1S98. 

A s u v i u d a , l a s e ñ o r a d o ñ a J a c o b a P a l l a r e s y O c i o , c o n l a 

q u e c o n t r a j o m a t r i m o n i o e l 16 d e D i c i e m b r e d e 1S67, l e c o n c e ­

d i e r o n l a s C o r t e s 10.000 p e s e t a s a n u a l e s d e p e n s i ó n , t r a n s m i s i ­

b l e á s u s h i j o s , p o r l e y d e 27 d e D i c i e m b r e d e 1899. 

E n I b i z a , s e a l z a r á p r o n t o u n a e s t a t u a a l G e n e r a l V a r a d e 

R e y , e r i g i d a p o r s u b s c r i p c i ó n . 

¡ M e r e c i d a s m u e s t r a s d e r e s p e t u o s o c a r i ñ o c o n q u e l a P a t r i a 

e n a l t e c e l a m e m o r i a d e u n o d e s u s h i j o s m á s e s c l a r e c i d o s ! 
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friendo nutridísimo fuego de fusil y continuo de cañón, 
experimentando grandes y dolorosas pérdidas, impi­
diendo con su resistencia que el contrario alcanzase 
ventaja alguna, hasta que por la tarde, en la imposibi­
lidad de reforzar los fuertes por falta de personal, vién­
dose atacado por todas partes, coronadas las alturas, 
agotadas todas las municiones y luchando con gran­
dísimas dificultades para retirar las bajas sufridas, que 
excedieron á la tercera parte de la fuerza combatiente, 
se ordenó la retirada, que efectuaron ordenadamente 
bajo fuego abrasador, el Rey (q. D. g.), y en su nom­
bre la Reina Regente del Reino, de acuerdo con lo in­
formado por el referido Consejo Supremo, ha tenido á 
bien conceder al expresado batallón el uso de la cor­
bata de la Real y militar Orden de San Fernando, por 
considerar comprendido el hecho que llevó á cabo en 
tan gloriosa jornada en el art. 3 2 de la ley de 1 8 de 
Mayo de 1852." Es asimismo la voluntad de S. M., que 
tan honroso distintivo se coloque en su bandera con 
todas las formalidades prevenidas para estos casos.» 
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C A P Í T U L O V I . 

Combate de San Juan. 

Desproporción de fuerzas.—Combate de artillería.—Nuestros cañones hacen 
suspender el fuego de la batería Grimes.—El globo cautivo.—Abrumadora 
superioridad del enemigo.—Los Coroneles Ordóñez, Vaquero y Caula.— 
El Capitán de navio Bustamante.—Cae herido el General Linares.—Los 
americanos entran en la posición. 

En Santiago de Cuba, nada se sabía de que 
las fuerzas rebeldes que había al Oeste de la entra­
da de la bahía, hubieran embarcado por Aserrade­
ro, para ser transportadas á Daiquiri, según lo con­
venido entre Shafter y Calixto García. 

El enemigo consiguió ocultarlo, haciendo cons­
tantes demostraciones por aquel lado, sin descui­
dar tampoco el mantener en continua alarma toda 
la costa del Este, especialmente por Aguadores, 
cual si tratase de romper nuestra línea por aquel si­
tio para apoderarse del Morro. 

De otra parte, esperábase de un momento á 
otro la llegada de la columna Escario, lo que obli­
gaba á no dejar indefensas las entradas de la plaza 
hacia El Cobre y San Luis. 
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Todo ello absorbía fuerzas á gran distancia, así 
que al acaecer el ataque del día sólo quedaban 
para contrarrestarlo, seis compañías de Talavera, 
tres de Puerto-Rico, tres de San Fernando, una y 
media de zapadores, tres de movilizados, 140 ca­
ballos, dos piezas de tiro rápido y las situadas en 
el recinto, de antiguo modelo: en total, 1.700 hom­
bres. Dentro de la población la vigilancia estaba 
encomendada á los voluntarlos y bomberos, que 
teníají la misión de contener los desmanes de los 
laborantes que, á título de pacíficos, quedaban en 
ella. El Almirante Cervera, que ya había recibido 
la orden de zarpar con la escuadra, pedía el em­
barque de las tropas de Infantería de Marina, re­
trasado hasta ver si llegaba el General Escario, en 
la esperanza de que con sus fuerzas se pudiera to­
mar la ofensiva, y también para no dejar desguar­
necidas las posiciones que los marinos ocupaban, 
dejando abierto un portillo al enemigo. 

En esa situación, empezó, al amanecer del 
día i.°, á notarse el movimiento de avance entre 
El Caney y Las Lagunas, en tanto que la escuadra 
y fuerzas de la costa, hacían demostración de ata­
que por Aguadores. El General Linares, buscó el 
lugar dónele observar los movimientos de los ame­
ricanos, eligiendo la bifurcación de los caminos de 
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Caney y del Pozo, y allí se situó con su Estado 
Mayor, al que luego se incorporó el General Ru­
bín, ordenando que una compañía de Talavera re­
forzarse las casas de Canosa, y otra de Puerto-Rico 
la posición avanzada de San Juan. 

Momentos después empezó á sentirse el fuego 
de cañón, que hacían los americanos sobre El Ca­
ney y sobre las posiciones de San Juan, seguido 
de muy nutrido de fusilería hacia Caney. Las posi­
ciones más avanzadas de San Juan fueron reforza­
das con otra compañía, quedando la primera línea, 
ó sea la loma, que mandaba el Coronel Vaquero, 
con 300 hombres. El Coronel Ordóñez recibió or­
den de situar en la citada loma la sección de arti­
llería de tiro rápido, para contrarrestar en lo que 
se pudiera el fuego de las baterías americanas. 

A eso de las seis de la mañana, la batería Gri-
mes rompió el fuego con cuatro cañones de gran 
precisión sobre el fuerte San Juan, guarnecido por 
una compañía del batallón de Puerto-Rico, y entre 
siete y ocho llegó á la loma la sección de dos caño­
nes Krupp de 7 ' 5 cm. de carga rápida, mandada 
por el Capitán D. Patricio de Antonio, con el Se­
gundo Teniente D. José Fernández y 50 artilleros. 

Los escritores americanos, en todas sus obras, 
aseguran que la loma de San Juan estaba guarne-
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cida por 1.200 hombres, cuando sólo la ocupaban 
300 soldados de Infantería, 50 artilleros y 60 vo­
luntarios que llegaron á las once. 

El Coronel de Artillería D. Salvador Díaz Or-
dóñez, situó la sección de tiro rápido entre las dos 
compañías de Talavera. El Coronel de Infantería 
D. José Vaquero, jefe valeroso que ya se había 
distinguido notablemente en campaña, siendo he­
rido en la acción memorable de Peralejo, mandaba, 
según antes decimos, la posición avanzada. 

Nuestras dos piezas rompieron el fuego sobre 
la batería americana, atrayéndose el suyo, rectifi­
cando el tiro á 2.550 m. 

Tenía la ventaja la batería enemiga, de que no 
recibía el sol de frente, como la nuestra, y además 
se hallaba medio oculta en parte por la manigua 
y protegida por un parapeto. Se dio un descanso 
para almorzar y los cañones americanos suspendie­
ron el fuego, al hacerlo los nuestros. A las once 
nuestras piezas variaron de posición y reanudaron 
el tiro con shrapnel á 2.550 m. A los 30 ó 35 dis­
paros, la batería Grimes dejó de contestar y sus 
sirvientes se ocultaron en la espesura, dejando solas 
las piezas. En seguida hizo fuego la sección del 
Capitán de Antonio sobre un globo cautivo que 
desde el principio había elevado el enemigo y que 
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se había acercado á 1.025 m - < consiguiendo alcan­
zarle al cuarto disparo, empezando aquel á des­
cender hasta sumergirse entre los árboles ( 1 ) : aún 
continuaron tirando las piezas hacia el sitio donde 
se veía el cable con el anteojo, suponiéndose que 
por allí desfilaban las fuerzas americanas que em­
pezaban á aparecer en los linderos del bosque, 
frente á la posición de San Juan, á distancia que 
variaba entre 600 y 700 m. Grupos de 15 á 20 
enemigos, salían de vez en cuando al claro, y re­
trocedían al recibir el tiro de fusilería y de shrap­
nel, concluyendo por no intentarlo más, pero co­
rriéronse por su derecha y buscaron resguardo en 
unas casas cercanas, desde las cuales rompieron 
violento fuego contra las compañías de Talavera 
ligeramente atrincheradas. Una pieza de la sección 

( 1 ) C o n f i e s a n l o s a m e r i c a n o s q u e e l g l o b o c a y ó a c r i b i l l a d o , 

q u e d a n d o f u e r a d e s e r v i c i o , y q u e l a s t r o p a s q u e m a r c h a b a n e n 

l a v e c i n d a d d e él s u f r i e r o n m u c h a s p é r d i d a s , p u e s l a p r e s e n c i a 

d e l g l o b o s i r v i ó p a r a d e n u n c i a r s u s i t u a c i ó n . M a n d a b a e l d e s t a ­

c a m e n t o a e r o s t á t i c o e l C o r o n e l D e r b y , y s u p a r q u e s e c o m p o ­

n í a d e u n g l o b o d e 15 .000 p i e s c ú b i c o s , 180 t u b o s p a r a h i d r ó ­

g e n o , u n g e n e r a d o r d e h i d r ó g e n o , u n c o m p r e s o r d e g a s , u n 

c a r r o d e t r a n s p o r t e d e l g l o b o , u n c a r r o p a r a ú t i l e s , c i n c o c a r r o s 

p a r a l o s t u b o s d e h i d r ó g e n o , t r e s o f i c i a l e s y 24 h o m b r e s . 

E l c o m p r e s o r y e l g e n e r a d o r q u e d a b a n á b o r d o y l o s t u b o s 

n o d a b a n g a s m á s q u e p a r a u n a a s c e n s i ó n . 
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de artillería dirigió entonces el tiro sobre esa nue­
va posición del enemigo., consiguiendo apagar su 
fuego, en tanto que la otra disparaba sobre los .sir­
vientes de la batería Grimes, haciéndoles volver á 
dejar solos los cañones. Cesó casi por completo el 
fuego desde el monte y aumentó mucho el de los 
americanos, desbordados hacia el flanco derecho 
de la posición de San Juan. 

Cayó herido el Coronel Ordóñez y casi todos 
los defensores del fuerte San Juan estaban fuera de 
combate. El Coronel Vaquero, había desapareci­
do, muerto ó herido,- acaso anónimo número de 
algún montón de cadáveres, de los que la loma es­
taba cubierta, pues sus restos no se encontraron. 
También había sido herido el Teniente Coronel del 
batallón de Cuba SK Lamadrid. Las municiones 

--de artillería escaseaban: no quedaban más que los 
botes de metralla de poca eficacia á distancia y al­
gunas granadas ordinarias, consumidas ya las de 
metralla, que eran las que mayor efecto podían 
producir. 

Los americanos achacan la eficacia de nuestras 
dos piezas sobre la batería Grimes á que tiraban 
con pólvora sin humo, y ellos con pólvora con 
él , lo que hizo fácil á nuestros artilleros descu­
brir la situación de la batería y corregir el tiro; 
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confiesan que este fué tan bien dirigido que se vie­
ron obligados á suspender el fuego. 

La posición que el General Linares ocupaba, 
á unos 800 m. de San Juan, era una trinchera á la 
derecha del camino de El Pozo, guarnecida por 
una compañía de Talavera, para evitar el movi­
miento envolvente del enemigo; otra compañía, 
también atrincherada, se situó en el ángulo de los 
caminos de El Pozo y El Caney, en la altura de la 
Vcguita, cruzando fuegos con el Sueño, y á reta­
guardia, en tercera línea, ocultos por el fuerte Ca­
nosa, en una depresión del terreno, el escuadrón 
de Caballería. El General Toral, ocupaba el cam­
po militar (explanada del cuartel Reina Mercedes), 
en comunicación telefónica con el General Linares, 
teniendo orden de vigilar los movimientos por el 
Norte y disponer en caso preciso, de las fuerzas de 
aquel sector y las de Marina, situadas al Oeste. 

Hubo una hora, de doce á una, en que se cre­
yó que el enemigo cejaba en su empeñado com­
bate , pues no se oía fuego hacia El Caney ni contra 
San Juan, y se recibió parte telefónico del General 
Vara de Rey de haberlo rechazado por su frente y 
flanco izquierdo,' causándole numerosas bajas y 
calculando las suyas en 70: esa tregua, obedeció 
indudablemente á que los americanos, ante tanta 
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resistencia, reconcentraban más fuerzas contra San 
Juan y contra El Caney, para abrumar con el nú­
mero la tenacidad de sus defensores; en efecto, á 
la una de la tarde, reanudaron el ataque al Caney 
de manera vigorosa, y el de San Juan con fuego de 
cañones, fusiles y ametralladoras. 

El General Linares, conociendo la situación 
crítica en que se hallaban los.restos que quedaban 
de los defensores de San Juan, por noticias que le 
trajo su ayudante el Comandante Arráez, á quien 
mandó hacer un reconocimiento, ordenó á su otro 
ayudante el Teniente Coronel Sierra, que hiciese 
avanzar rápidamente á la caballería, para apoyar 
la retirada de las tropas de la posición y para sal­
var la artillería, orden que se ejecutó.con resulta­
do satisfactorio. A su jefe de Estado Mayor el Te­
niente Coronel Fontán, le mandó que desplegase 
sobre la línea en que se hallaban, las tropas que se 
retiraban de San Juan, para evitar que el enemigo 
entrara en la plaza. No siéndole posible debilitar 
el recinto, hubo necesidad de armar 100 hombres 
del hospital, escogidos de entre los convalecientes 
para acudir á las casas de Canosa en reserva, y to­
mar otros ioo de las tropas desembarcadas de la 
escuadra que ocupaban Dos Caminos y San Pedri-
to, mas en tanto llegaban, con los 400 hombres 
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que personalmente mandaba Linares, fueron obli­
gados los americanos, que avanzaban por el cami­
no y cañadas inmediatas, á retroceder sobre las 
posiciones de San Juan. 

Indudablemente, el enemigo, convencido de 
que no podía tomar de frente la loma, intentaba en­
volverla, cortando la retirada á sus defensores, cu­
briendo para ello de proyectiles el camino que con­
ducía á la plaza, merced al fuego de ametrallora. 

L a lucha se trabó con el mayor denuedo, y 
aquellas tropas impidieron que la loma fuese en­
vuelta, pero ¡á qué costa! Las dos compañías de 
Talavera, que al empezar la acción contaban cada 
una 150 hombres, quedaron con 30 una y con 50 
la otra. El General Linares fué gravemente herido 
en el brazo izquierdo, su ayudante el valeroso Co­
mandante Arráez, ya otras veces destrozado por 
las balas, resultó herido, y otros muchos jefes y 
oficiales heridos ó muertos. Comprendiendo el Ca­
pitán de Antonio, de la sección de, artillería, que 
no podían llegarle más municiones por estar inter­
ceptado el camino, ordenó al Teniente Fernández 
que cargase el material y se retirase hasta encon­
trarlas, volviendo en ese caso, en tanto que él, con 
el artillero Juan Peinado y 40 voluntarios que que­
daban del fuerte San Juan, sostenía la retirada, ti-

10 
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(1) G r a c i a s á l a a m a b i l i d a d d e l C a p i t á n d e A n t o n i o p o d e ­

m o s c o n s i g n a r l o s n o m b r e s d e l o s d o s a r t i l l e r o s m u e r t o s y el 

h e r i d o y d e s a p a r e c i d o , q u e f u e r o n P e d r o L ó p e z , J u l i á n M o n s e -

r r a t y F r a n c i s c o R u í z R i v a s . 

rando con los viejos Remington de los voluntarios 
sobre los grupos que salían del bosque hasta que­
darse sin cartuchos, armando entonces bayoneta y 
.esperando la embestida, impávidos y serenos rodi­
lla en tierra. En este momento cayó gravemente 
herido el Capitán de Antonio, atravesado por la 
cintura ele un balazo; recogióle Juan Peinado, que, 
arrastrando, lo sacó hasta llegar á la altura de la 
sección, qué. aún.había retrocedido poco. Al salir 
aquellos últimos restos de los defensores de la loma 
al camino despejado, libre de los árboles que has­
ta entonces impedían ver al enemigo, fueron reci­
bidos artilleros y voluntarios por horroroso fuego, 
en el que resultó herido el Teniente D. José Fer­
nández, muertos dos artilleros, herido y desapare­
cido ( i ) otro, y heridos graves dos sargentos, un 
trompeta y 12 artilleros; el material de una de las 
piezas quedó en el camino sobre uno de los mulos 
muertos. En aquellos instantes cargaba la guerrilla 
montada de Puerto-Rico contra los americanos, 
pero la lucha era tan desigual, que sólo se salva­
ron de ella ocho ó diez hombres. Los demás fue-
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ron muertos ó heridos: los oficiales todos salieron 
heridos, algunos dos veces. 

Los americanos no se aprovecharon de la ven­
tajosa posición en que se habían colocado, merced 
á su abrumador número. Ni aun siquiera tuvieron 
aliento para apoderarse- de la' pieza que en el cami­
no cayó. Llegaron á la loma cuando en ella no que- • 
daba nadie con vida, pero no pudieron continuar 
avanzando. 

L a posición fué ocupada, cuando habían muerto 
ó estaban heridos casi todos sus defensores, en un 
combate d e j o contra i , reforzado con seis ametra­
lladoras y dos baterías de refresco. El enemigo en­
tró en la loma y de allí no pasó, no pudieron hacer­
le pasar sus jefes, por más esfuerzos que hicieron. 

¡ Loor mil veces á aquellas compañías de Infan­
tería española que sucumbieron en masa! ¡Loor á 
los artilleros y á 40 voluntarios que quedaron en 
la loma! ¡Qué pocos podrán leer estas páginas! 

Deshechas materialmente las fuerzas que perso­
nalmente había mandado el General Linares, acu­
dió al lugar, fuerte de Canosa, una compañía de in­
fantería, de Marina con el Capitán de navio D. Joa­
quín Bustamante, que hizo desesperados esfuerzos 
para recuperar la posición, sin conseguirlo, pues 
era imposible contrarrestar la enorme superioridad 
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del enemigo: Bustamante recibió una herida en el 
vientre de la que murió en el hospital. También re­
sultó herido, peleando valerosamente, el Coronel de 
Ingenieros D. Florencio Caula, que tantos esfuerzos 
había hecho en la defensa de aquella indotada plaza. 

Llegó la noche y con ella la tregua y el des­
canso. 

Puede formarse idea de la magnitud de la re­
sistencia, por la relación de muertos y heridos 
que sigue: 

M U E R T O S 

Regimiento Infantería de Asia núm. 5 5 . 

C o m a n d a n t e D . R a m ó n E s c o b a r . 

C a p i t á n P a u l i n o B r i e v a . 

S e g u n d o T e n i e n t e . U b a l d o R u í z . 

í d e m R e m i g i o G a r c í a . 

S e i s d e t r o p a . 

Peninsular de Talayera. 

C a p i t ó n 

S e g u n d o T e n i e n t e . 

20 d e t r o p a . 

I ) . B e n i t o M a n s o . 

F r a n c i s c o V a l l s . 

Provisional de Puerto-Rico núm. 1. 

P r i m e r T e n i e n t e . . . D . M a r i a n o B a l b u e n a . 

S e g u n d o T e n i e n t e . J o a q u í n M a r t í n . 

l 8 d e t r o p a . 
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H E R I D O S 

E x c m o . S r . T e n i e n t e G e n e r a l D . A r s e n i o L i n a r e s P o m b o . 

C o r o n e l d e A r t i l l e r í a , D . S a l v a d o r D í a z O r d ó ñ e z . 

í d e m d e I n g e n i e r o s , D . F l o r e n c i o C a u l a . 

C o m a n d a n t e d e I n f a n t e r í a , D . D o m i n g o A r r á e z d e C o n -

d e r e n a . 

í d e m , D . J o s é L ó p e z F e r n á n d e z . 

C a p i t á n d e n a v i o , D . J o a q u í n B u s t a m a n t e . 

Regimiento de Asia. 

C o m a n d a n t e D . V i t o B e a t o . 

P r i m e r T e n i e n t e . . . M a n u e l B o l í v a r . 

Regimiento de Talayera. 

C a p i t á n D . T o m á s P a n a d e r o . 

S e g u n d o T e n i e n t e . A n a c l e t o G i r b a u . 

í d e m E d u a r d o U r r e a . 

82 d e t r o p a . 

Provisional de Puerto-Rico. 

C o m a n d a n t e D . L u i s L a m a d r i d . 

C a p i t á n . . . . J o s é B o n e t . 

í d e m L u i s G o n z á l e z . 

í d e m F r a n c i s c o P e r e i r a . 

P r i m e r T e n i e n t e . . . L á z a r o G a r c í a . 

í d e m A d o l f o A r i a s . 

S e g u n d o T e n i e n t e . M i g u e l G a r c í a . 

í d e m J o s é V i l l a n u e v a . 

Í d e m D o r o t e o F e r n á n d e z . 

52 d e t r o p a . 
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Primer tercio de guerrillas. 

S e g u n d o T e n i e n t e d e E j é r c i t o , D . D o m i n g o C a d e l o . 

C a p i t á n m o v i l i z a d o , D . B a l d o m e r o V i g o . 

S e g u n d o T e n i e n t e í d e m , D . D o m i n g o M u ñ o z , 

í d e m , D . P e d r o R o s e l l ó . 

36 d e t r o p a . 

Artillería. 

C a p i t á n D . P a t r i c i o d e A n t o n i o . 

S e g u n d o T e n i e n t e . J o s é F e r n á n d e z . 

T r e s m u e r t o s y 16 h e r i d o s d e t r o p a . 

Batallón de San Fernando. 

D o s d e t r o p a . 

Ingenieros. 

U n o d e t r o p a . 

D E S A P A R E C I D O S 

Provisional de Puerto-Rico ntlin. I. 

S e g u n d o T e n i e n t e . D . J u a n M a r t í n e z . 

í d e m J o s é N ú ñ e z . 

3 1 d e t r o p a . 

Regimiento de Simancas. 

C o r o n e l D . J o s é V a q u e r o . 

( N o t e n í a a l l í f u e r z a s d e su r e g i m i e n t o ) . 
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En los dos combates de El Caney y San Juan, 
hubo 500 bajas de tropa entre muertos y heridos, 
y 50 de Generales, jefes y oficiales. 

Entre los que más se distinguieron, citaba el 
General Linares, al Coronel de Ingenieros D, Flo­
rencio Caula, Coronel de Artillería D. Salvador 
Díaz Ordóñez, Capitán de navio D. Joaquín Bus-
tamante, Comandante de Infantería D. Domingo 
Arráez (ayudante), Comandante de Infantería don 
Luis Lamadrid (Puerto-Rico), Comandante de In­
fantería D. Vito Beato (Asia) , Comandantes de 
listado Mayor D. Ventura Fontán y D. Luis Irles, 
Capitán de Estado Mayor D. Juan Ramos, Tenien­
te Coronel de Infantería D. Juan Sierra (ayudan­
te), Capitán de la escala de Reserva D. Eulogio 
Arribas, Primer Teniente de Infantería D. Adolfo 
Arias (Puerto-Rico) — siguió en San Juan después 
de herido hasta caer prisionero, — Primer Teniente 
de Infantería D. Lázaro García (Puerto-Rico) — fué 
con la guerrilla montada de Puerto-Rico,-ya heri­
do en un pié, á dar la orden de retirar la artillería 
y recibió nueva herida en un brazo. — Del bata­
llón de la Constitución: Teniente Coronel D. Juan 
Puñet; Capitanes D. Gregorio Sotelo, D. Miguel 
Gaya, D. Higinio Rodrigo; Segundos Tenientes 
D. Manuel Corral, D. José Puñet, D. Federico Be-
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renguer, D. Enrique Millán, D. Pedro Calvo, don 
Francisco García, D. Pedro González, D. Mariano 
Alvarez y D. Ramón Alvaro. 

Del' batallón de Talavera: Teniente Coronel 
D. Pedro'Rodríguez, Capitán D. Ceferino Pérez, 
Primer Teniente D. Julián Díaz y Segundos Te­
nientes D. Joaquín Badenas, D. Antonio Molina, 
D. José Marreso, D. Vicente Gómez, D. Doroteo 
Olmo y D. Ignacio Brizuela. 

Del batallón de Puerto-Rico: Comandante don 
Andrés Alcañíz, Capitán D. Acacio Fernández y 
Segundos Tenientes D. Juan Cortecero, D. Ben­
jamín Valverde y D. Florentino Balbuena. 

Capitán de Infantería retirado D. Ignacio Al­
varez y Segundo Teniente movilizado D. Pedro 
Macasi. 

Hacía también especial mención del General 
Rubín y del General Toral. 

El día 2 los americanos, sin salir de las trin­
cheras que habían abierto por la noche, inicia­
ron violentísimo fuego. Durante él, avanzaron dos 
veces al descubierto cuatro artilleros de los pocos 
que salieron ilesos, y recogieron el material de la 
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pieza que el día anterior quedara en el camino ( i ) . 
Los defensores de Santiago de Cuba, desde los 

puestos del recinto, sostuvieron duro fuego contra 
el enemigo, que impidió que éste pudiera poner 
sobre su línea las cuatro baterías de campaña, lo 
que enervó mucho sus ya decaídas fuerzas. 

Calixto García recibió orden el día 2 de colo­
carse con las partidas insurrectas al N. de Santia­
go, para interceptar la plaza con el camino de Pal­
ma Soriano, por donde era presumible la llegada 
de refuerzos. 

El ataque estaba calculado en forma que la di­
visión Summer ocupase la derecha del camino de 
Siboney á Santiago y la Kent la izquierda (2). Ese 
plan no se ajustó estrictamente á lo mandado, 
porque la vegetación impedía el avance, y la di-

( 1 ) T a n h e r o i c o c o m p o r t a m i e n t o , a l s e r c o n o c i d o p o r e l G e ­

n e r a l T o r a l , o c a s i o n ó u n a p r o p u e s t a , q u e c r e e m o s ¡ n o h a s i d o 

a ú n r e s u e l t a ! 

P o r si n u e s t r a v o z p u d i e r a l l e g a r á d o n d e l a j u s t i c i a r e i n a , 

c o n s i g n a m o s l o s n o m b r e s d e e s o s v a l i e n t e s : P e d r o G a v i r a , M o ­

d e s t o C a m p a l l o , A n t o n i o L e ó n y J u a n M o r í a ; e s t e ú l t i m o r e s u l ­

tó g r a v e m e n t e h e r i d o . 

(2) E l G e n e r a l W h e e l e r h a e s c r i t o u n l i b r o e n e l q u e d i c e 

q u e S h a f t e r l e d i o el m a n d o d e l a s d o s , y q u e p o r e s o n o a p a ­

r e c e a l f r e n t e d e s u d i v i s i ó n . E n t r e W h e e l e r y S h a f t e r e s i n d u ­

d a b l e q u e e x i s t i ó t i r a n t e z d e r e l a c i o n e s d e s d e e l p r i n c i p i o . 
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rección de los oficiales casi resultaba imposible. 
No debemos dejar pasar en silencio, la nota de 

desaliento que se hace pesar sobre el ejército ame­
ricano después de los combates del Caney y San 
Juan, y que presenta á Shafter como decidido á 
retirarse. 

Por propia confesión resulta, que ya durante el 
combate de San Juan hubo un batallón, el prime­
ro del 7 1 . 0 regimiento de Infantería, que se des­
bandó y volvió la espalda en desorden sobre las 
tropas que le precedían. En su Repport, dice el 
General Hawkins, que.«los oficiales de su Estado 
Mayor tuvieron que formar un cordón detrás de 
los fugitivos obligándoles á seguir adelante, y que 
últimamente tuvo que mandarles que se echasen 
en la manigua para dejar el camino libre para el 
resto de su regimiento y de la división». El caso 
es bochornoso, pero es exacto, por cuanto á con­
secuencia de esos hechos fueron sometidos á con­
sejo de guerra el Coronel, el Teniente Coronel y 
un Mayor del 7 1 . 0 de New-York y reconocidos 
culpables de cobardía. También confiesan que les 
favoreció en el avance el ángulo muerto que la 
pendiente de la loma producía. 

A l llegar á la posición, declaran los america­
nos que las tropas se encontraban agobiadas por la 
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fatiga y el calor, habían arrojado su equipo y sus 
provisiones, no tenían útiles para atrincherarse: el 
transporte de heridos embarazaba el camino, las 
ambulancias de Sanidad escaseaban, el material 
sanitario faltaba, pues había quedado la mayor 
parte á bordo y en Siboney por falta de medios 
de conducción, hasta el punto de que los médicos 
tenían que llevar los medicamentos en sus propios 
caballos. Muchos heridos murieron sin asistencia 
sobre el campo de batalla ( i ) , y á todo eso hay 
que agregar el rigor del clima, la estación, la fie­
bre amarilla, poderosos auxiliares contra los inva­
sores no aclimatados, así que es fácil presumir lo 
quebrantada que estaría su moral después de tan 
tremenda prueba. 

Lo declaran, entre otros, el Teniente Miley, 
que dice: «la fatiga causada por los dos días de 
combate comenzó á hacerse sentir seriamente so­
bre los soldados y sobre los oficiales, y en la tar­
de del día 2 , muchos de estos últimos fueron á 
buscar á los Generales Wheeler y Kent, para su-

( i ) E s t o l o n i e g a n l o s p a r t i d a r i o s d e S h a f t e r , q u e a s e g u r a n 

q u e 74 c i r u j a n o s e s p e r a b a n e n e l c a m p o d e c o m b a t e y 70 i n m e ­

d i a t a m e n t e á r e t a g u a r d i a , y q u e d e 1 . 43 1 h e r i d o s s ó l o m u r i e ­

r o n d e l a s h e r i d a s 3 1 . 
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plicarles pensasen en retirarse de las alturas de San 
Juan. Análogas indicaciones fueron hechas al Ge­
neral Shafter». 

Este , hallábase profundamente abatido y en­
fermo desde el 30 , hasta tal grado, que en todo el 
día 1 y 2 no salió de su cuartel general, ni se le 
v i o durante los combates. Richard Harding Davis, 
dice que « el General se confesaba moral y física­

mente aniquilado»; así que, ante las pérdidas sufri­
das, decidió el día 2 por la mañana pedir la coope­
ración á la Marina, telegrafiando á Sampson lo 
que sigue: 

« Y o deseo vivamente que hagáis una tentativa 
inmediata para forzar la entrada del puerto, á fin 
de evitar nuevas pérdidas á mis tropas que acaban 
de ser duramente probadas. A vos, os es fácil ob­
tener el éxito con menos pérdidas de vidas que 
á mí.» 

•Sampson contestó, que no podía entrar mien­
tras no se levantasen las defensas submarinas, pero 
á un nuevo despacho de Shafter, expuso, que «si su 
deseo expreso era que la escuadra forzase la entra­
da se prepararía á hacerlo» y convino .una entre­
vista con Shafter para el día siguiente. A las seis 
de la tarde del día 2 hubo en El Pozo un consejo 
de guerra de Generales, y gracias á la energía del 
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viejo General Wheeler, se decidió esperar vein­
ticuatro horas más, mas el General Shafter seguía 
pensando arraigadamente en la retirada, y el 3 
por la mañana telegrafió al Ministro de la Guerra 
como sigue: 

«Hemos investido la plaza por el N. y por el E., 
pero nuestra línea es muy débil. A l aproximarnos 
á la plaza hemos encontrado defensas fuertemente 
organizadas, que me será imposible tomar por 
asalto con las fuerzas de que dispongo. Y o pienso 
seriamente en retirarme y tomar posición á cinco 
millas próximamente sobre las alturas entre el río 
San Juan y Siboney». 

El Ministro contestó oponiendo el veto á esa 
proposición y encareciendo que se conservasen las 
alturas de San Juan. 

Así y todo, es posible que hubiera acaecido la 
retirada, á no haber venido otra terrible fatalidad 
sobre nuestra causa. 

¡La salida de la escuadra! 
Era preciso, según vemos, una gran suerte, 

para que aquella decaída moral del enemigo se le­
vantase. 

Esa suerte, llegó también en este caso á favo­
recer á los americanos. 

El día 3, cuando se cruzaban esos telegramas 
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desesperantes entre Shafter y su Gobierno, nues­
tra escuadra salía del puerto y era destruida. 

L a salida de la escuadra, fué, pues, para los 
americanos, una enorme ventaja. Su destrucción 
rápida reanimó su moral decaída ( i ) . 

¿No debió salir la escuadra? Difícil es contes­
tar. Estaba irremisiblemente perdida. ¡No debió 
entrar en Santiago! ¡No debió salir de Cabo Verde! 

( i ) F e l i z m e n t e p a r a l o s a m e r i c a n o s , l a m o r a l d e s u s a d v e r ­

s a r i o s e s t a b a t o d a v í a m á s q u e b r a n t a d a q u e l a s u y a , y a l t i e m ­

p o q u e S h a f t e r , d e s e s p e r a n d o d e s u e m p r e s a , r e c l a m a b a d e 

S a m p s o n q u e e n t r a s e f o r z a n d o e l p a s o d e l a b a h í a , l a e s c u a d r a 

d e C e r v e r a r e c i b í a o r d e n d e s a l i r d e s u r e f u g i o h a c i é n d o s e d e s ­

t r u i r e n e l m o m e n t o p r e c i s o e n q u e p a r t í a p a r a W a s h i n g t o n e l 

d e s c o r a z o n a d o t e l e g r a m a d e S h a f t e r . — ( R e v u e Militaire.) 
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C A P Í T U L O V I I . 

Salida de la escuadra. 

Opiniones de críticos extranjeros acerca de la entrada de la escuadra en San­
tiago.— Dificultades para repostar carbón y agua.— Amagos de salida de 
la escuadra.—El General Illanco es nombrado jefe de las fuerzas de' mar y 
tierra. — Diferencia de criterio entre Blanco y Cervera. 

En un libro recientemente publicado, que lleva 
por- título Les flotes de combat étrangères en içoo, 
y del que es autor el Comandante Balincourt, apa­
recen, en la parte dedicada á nuestra Patria, las si­
guientes líneas, que á manera de fúnebre epitafio, 
contristan el alma y anublan el entendimiento. 

«Al hablar de España, y sin extendernos acer­
ca de acontecimientos aún presentes en la me­
moria de todos, no podemos sino deplorar la mala 
organización y la impericia absoluta que conduje­
ron á la derrota á una Marina descendiente de las 
primeras del mundo: contentémonos con saludar 
respetuosamente á los marinos que supieron, 
como verdaderos hijos de héroes, hacerse matar 
inútilmente en Cavité y en Cuba, y compadezca-
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mos á los jefes que los mandaban sostenidos por 
el sentimiento del deber, ya que no por la espe­
ranza de la victoria; deseamos, por último, ver la 
Marina española purgada de todas sus ramas colo­
niales y convertida en puramente continental, re­
cobrar su antiguo vigor y su puesto en Europa. 

» Citemos, para terminar, los nombres de los 
barcos de guerra que han perecido en el campo 
de batalla, sucumbiendo á un fuego que los docu­
mentos más precisos nos presentan como aterra­
dor , en efectos que la batalla del Yalu había hecho 
ya prever.» 

Y sigue á esa triste oración, la lista de los 
seis barcos destrozados en el combate naval del 3 
de Julio del 98. 

No es sola, la manifestación de que debemos 
hacernos cargo, en holocausto á la escuadra de 
Cervera. 

' Queremos que este libro, registre las opinio­
nes de los pensadores más importantes de la lite­
ratura militar y naval respecto á nuestras desgra­
ciadas últimas campañas, y en tal concepto, paré-
cenos oportuno transcribir lo que en interesante 
obra dice el Capitán americano Mahan. 

Del 12 al 21 de Mayo, ó sea desde el bombar­
deo de Puerto-Rico al establecimiento de las dos 
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divisiones navales en los puntos donde debían 
hallarse á primeros de mes si los Estados-Unidos 
hubiesen estado bien preparados, transcurrieron 
diez días. 

Todo puede pasar — dice Mahan; — pero lo su­
cedido debe servir de enseñanza para el porvenir. 
«Nosotros — agrega — no podemos soñar en tener 
jaméis otro adversario tan completamente incapaz 
como se mostró España, y á pesar de eso, la divi­
sión Cervera llegó á Santiago de Cuba el 19 de 
Mayo, dos días antes que nuestras escuadras hu­
biesen aparecido delante de la Habana y de Cien-
fuegos, con ;feodas las fuerzas de que podían dispo­
ner. Si el Almirante español hubiera ensayado en­
trar en uno ó en otro de estos puertos, con el mis­
mo andar que conservó para hacerse á Santiago— 
siete nudos y cinco décimas próximamente, — él 
hubiese podido salir de Curagao la noche del 15 
de Mayo, y llegar á Cienfuegos el 21 entre media 
noche y el amanecer, lo que le hubiese permitido 
entrar en el puerto á las ocho de la mañana, más 
de doce horas antes de la llegada de la escuadra 
volante americana ». 

Este mismo Mahan, tratadista naval de verda­
dera fama, dedica otro pasaje de su libro á anali­
zar las hipótesis del rumbo que podía tomar la es-
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cuadra desde Curaçao, concluyendo por opinar 
que no era probable intentase la entrada en la 
Habana. 

Puntos son esos que no procede tratar á la li­
gera, y que al fin, no representan para nuestro 
objeto de narradores de hechos, decisiva impor­
tancia, pues la que tienen, hay que relacionarla 
con detalles de orden técnico, para nosotros poco 
conocidos, cual el abastecimiento de agua y de 
carbón de los buques, y la necesidad de reparar, 
limpiar calderas y fondos y remediar los efectos 
de una larga navegación. 

Por parte de los críticos extranjeros, este asun­
to de la entrada y destrucción de la escuadra es 
el más profusamente analizado en libros, revistas 
y periódicos, de modo que existe amplia base 
para escribir, no sólo un libro, sino una biblioteca 
entera. 

En nuestra Patria, también los escritores pro­
fesionales navales han dado á la publicidad varias 
obras cjue ilustran el punto de que nos ocupamos, 
y así como sobre la participación del Ejército en la 
guerra hispano-americana se ha escrito poco, la de 
la Marina se halla más explicada,. pudiendo citar­
se, entre otras, la obra del Capitán de navio clon 
Víctor M. Concas, titulada La escuadra del Almi-
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rante Cervera, y últimamente, la notable Colec­
ción de documentos referentes á la escuadra de 
operaciones de las Antillas, que, previa autoriza­
ción de Real orden, ha publicado el propio Al­
mirante. 

De carácter oficial, conocemos un tomo de do­
cumentos relativos á las operaciones de la escua­
dra americana, publicado por el Ministerio de Ma­
rina, que en algunos detalles discrepa de los que 
el libro de Cervera contiene. 

Concuerdan las opiniones, en que la escuadra 
estaba irremisiblemente perdida desde que salió 
de Cabo Verde, y relatando el derrotero penoso 
que siguió en busca de carbón, hasta tocar en Cu-
racaopliegan al punto interesante de su entrada 
en Santiago de Cuba el 19 de Mayo de 1898, mo­
mento que tomamos de punto de partida al empe­
zar este capítulo. 

A l júbilo que siguió á ese acontecimiento, vino 
á suceder la calma y la cavilación por las conse­
cuencias que consigo traería. 

Ante todo, presentábase pavoroso el problema 
del abastecimiento de carbón y agua. Para reno­
var las 600 toneladas de agua de las calderas, sólo 
se disponía de cuatro aljibes en el puerto, que ha­
cían dos viajes al día, y podían contener el que 
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más seis toneladas. E s decir, que entre todos trans­
portaban cada día 48 toneladas. 

' E l carbón escaso que allí tenía el Estado, ha­
llábase en un sitio donde con dificultad atracaban 
los lanchones, y con todos los elementos alquilados 
y la ayuda del Ejército, escasamente se podía con­
seguir meter abordo 150 toneladas diarias (1). El 
vapor inglés Restormcl, que llevaba carbón á la 
escuadra, fué apresado el 25 de Mayo á la vista 
del puerto, y el 26 ya se hallaba la escuadra de 
Schley frente á Santiago, siendo por lo tanto in­
exacta la afirmación que se hace, de que nuestros 
buques estuviesen en Santiago, diez días, sin ser 
bloqueado el puerto. 

El 26 de Mayo, reunió el Almirante Cervcra, 
junta de Capitanes para resolver si se debía salir, 
estando ya encendidas con tal objeto las calderas. 

( 1 ) L a s d i f i c u l t a d e s d e a v i t u a l l a m i e n t o , y s o b r e t o d o l a f a l ­

t a d e c a r b ó n — e s c r i b e u n c r í t i c o e x t r a n j e r o , — h a b í a n i m p e d i ­

d o , s i n d u d a , á C e r v e r a á s a l i r d e S a n t i a g o d e C u b a a n t e s d e l 

29 d e M a y o ' e n q u e l o s a m e r i c a n o s c o m p l e t a r o n s u b l o q u e o . L a 

s a l i d a c o n f e c h a a n t e r i o r , si a c a s o p u d o h a c e r s e , n o p o d í a l l e ­

v a r p o r p l a n l a a c c i ó n o f e n s i v a , s i n o t a n s ó l o b u s c a r o t r o p u e r ­

to d e r e f u g i o m e n o s a l e j a d o , c u a l C i e n f u e g o s ó l a H a b a n a . 

N o h a b i e n d o s a l i d o a n t e s q u e l o s a m e r i c a n o s c e r r a r a n e l 

b l o q u e o e s t r e c h o c o n f u e r z a s c i e n v e c e s m a y o r e s , l a d e s t r u c c i ó n 

d e l a e s c u a d r a p a r e c í a i n e v i t a b l e , 
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Los motivos que lo impidieron, están explica­
dos en los siguientes documentos: 

Acta.— E l d í a 24 d e M a y o d e 1 898 , l l a m a d o s p o r e l A l ­

m i r a n t e , s e r e u n i e r o n e n l a c á m a r a d e é s t e , e l G e n e r a l s e g u n d o 

J e f e , l o s C o m a n d a n t e s d e l o s a c o r a z a d o s , e l J e f e d e l E s t a d o 

M a y o r y e l d e l a p r i m e r a - d i v i s i ó n d e t o r p e d e r o s . 

E l A l m i r a n t e d i o c o n o c i m i e n t o d e l a s n o t i c i a s r e c i b i d a s 

d e s d e l a t a r d e d e a y e r , p r o c e d e n t e s d e l G e n e r a l G o b e r n a d o r 

d e l a i s l a , d e l C o m a n d a n t e G e n e r a l d e l A p o s t a d e r o y d e l G o ­

b i e r n o d e S . M . , q u e a s e g u r a n q u e l a e s c u a d r a d e l A l m i r a n t e 

S c h l e y s a l i ó d e C a y o H u e s o e l d í a 20 d e l c o r r i e n t e c o n r u m b o 

a l S u r d e l a i s l a d e C u b a , y q u e l a e s c u a d r a d e l A l m i r a n t e 

S a m p s o n s e e n c o n t r a b a a y e r á l a v i s t a d e C i e n f u e g o s , c o m p o ­

n i e n d o c a d a u n a d e e l l a s f u e r z a m u y s u p e r i o r á l a d e e s t a e s ­

c u a d r a , y c o m o q u i e r a q u e l a p e r m a n e n c i a d u r a n t e e l d í a d e 

a y e r d e c u a t r o b u q u e s á l a b o c a d e l p u e r t o , p r u e b a n la e x a c t i ­

t u d d e l a s n o t i c i a s , e x p u s o l a n e c e s i d a d d e o i r l a s o p i n i o n e s 

s o b r e l o q u e p u d i e r a h a c e r s e q u e f u e s e m á s a c e r t a d o c o n l a e s ­

c u a d r a . 

L a s d i s p o s i c i o n e s t o m a d a s d e s d e e l d í a d e a y e r , f u e r o n l a s 

c o n v e n i e n t e s p a r a s a l i r a l a m a n e c e r c o n r u m b o á P u e r t o - R i c o , 

d o n d e s e h a b í a n p u e s t o l o s t e l e g r a m a s n e c e s a r i o s p a r a d e t e n e r 

e n a q u e l p u e r t o a l b u q u e c a r b o n e r o y a l t r a s a t l á n t i c o Alfon­

so X I I I ¡ q u e el t e l e g r a m a d e l G o b i e r n o p o n í a á d i s p o s i c i ó n d e 

l a e s c u a d r a . 

L a s i t u a c i ó n d e l a s f u e r z a s e n e m i g a s , s u n ú m e r o é i m p o r ­

t a n c i a , h i c i e r o n q u e u n á n i m e m e n t e s e c o n s i d e r a s e i m p o s i b l e l a 

r e a l i z a c i ó n d e e s t e p l a n , d a d o q u e el a n d a r m á x i m o d e e s t a 

e s c u a d r a p u e d e c a l c u l a r s e e n 14 m i l l a s , p o r s e r é s t e e l d e l Viz­

caya , c o m o c o n s e c u e n c i a d e l e s t a d o d e s u c i e d a d d e s u s f o n d o s , 

t e n i e n d o e n c u e n t a q u e l o s b u q u e s s ó l o h a n p o d i d o r e p o s t a r s e 

d e l a t e r c e r a p a r t e d e s u c o m b u s t i b l e , c o n s i d e r a n d o q u e l a s 

c o n d i c i o n e s d e l p u e r t o o b l i g a n e n l a s a l i d a á q u e é s t a s e e f e c ­

t ú e u n o á u n o á p o c a - v e l o c i d a d , l o q u e p u d i e r a o b l i g a r á t e n e r 

q u e r e t r o c e d e r a l q u e , ó l o s q u e p r i m e r o s a l i e s e n , a u n q u e s ó l o 

f u e s e p a r a u n r e c o n o c i m i e n t o , c o n l a c o n s i g u i e n t e p é r d i d a d e 

f u e r z a m o r a l , t o d o s l o s j e f e s e x p r e s a d o s f u e r o n d e o p i n i ó n d e 

q u e e l p e l i g r o c i e r t o d e l a s a l i d a e r a m u y s u p e r i o r á l a s p o c a s 

v e n t a j a s q u e p u d i e r a n o b t e n e r s e l o g r a n d o a l c a n z a r e l p u e r t o 

d e S a n J u a n d e P u e r t o - R i c o , h a c í a c o n s i d e r a r n e c e s a r i o a b a n -
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d o n a r e s t e p r o y e c t o y e l c o n t i n u a r e n e s t e p u e r t o r e p o s t á n d o s e 

d e t o d o l o n e c e s a r i o y d e q u e h a y a e x i s t e n c i a s , c o n e l fin d e 

u t i l i z a r c u a l q u i e r c i r c u n s t a n c i a q u e p u d i e r a p r e s e n t a r s e p a r a 

s a l i r d e l p u e r t o , h o y b l o q u e a d o c o n f u e r z a s t a n n o t o r i a m e n t e 

s u p e r i o r e s . 

T o d o s l o s j e f e s e x p r e s a d o s f u e r o n i g u a l m e n t e d e o p i n i ó n d e 

q u e l a s i t u a c i ó n e n q u e h o y s e e n c u e n t r a e s t a e s c u a d r a , l a o b l i ­

g a á p e r m a n e c e r e n e s t e p u e r t o . 

Fascital Cervera.—José de Paredes.—Juan B. Lazaga.— 
Víctor M. Corteas.— Fernando Villaamil.—• Joaquín Busta-

mante.—Antonio Enlate.—Emilio Díaz Moren 

A c t a . — E l d í a 26 d e M a y o d e 1 898 , l l a m a d o s p o r e l s e ­

ñ o r A l m i r a n t e s e r e u n i e r o n e n s u - c á m a r a el G e n e r a l s e g u n d o . 

J e f e , l o s C o m a n d a n t e s d e l o s a c o r a z a d o s , e l J e f e d e E s t a d o M a ­

y o r d e l a e s c u a d r a y el d e l a d i v i s i ó n d e t o r p e d e r o s . 

E l A l m i r a n t e d i o c o n o c i m i e n t o d e l a s ú l t i m a s n o t i c i a s r e f e ­

r e n t e s á l o s m o v i m i e n t o s d e l a s e s c u a d r a s e n e m i g a s y p i d i ó 

o p i n i o n e s s o b r e l a c o n v e n i e n c i a d e s a l i r h o y , a p r o v e c h a n d o l a 

c i r c u n s t a n c i a d e l m a l t i e m p o r e i n a n t e ; p o r u n a n i m i d a d s e c o n ­

v i n o q u e s e d e b í a s a l i r p a r a P u e r t o - R i c o y s e d i o o r d e n d e e n ­

c e n d e r t o d a s l a s c a l d e r a s y e s t a r l i s t o s p a r a l a s c i n c o d e l a 

t a r d e . 

A l a s d o s d e l a t a r d e s e ñ a l ó e l s e m á f o r o l a p r e s e n c i a d e t r e s 

b u q u e s e n e m i g o s , l o q u e , u n i d o á l o q u e a c l a r a b a el t i e m p o , 

d e c i d i ó a l A l m i r a n t e á v o l v e r á c o n v o c a r á l o s j e f e s c i t a d o s . 

E n t o n c e s s e s u s c i t ó l a d u d a , y a a p u n t a d a e n l a r e u n i ó n d e l a 

m a ñ a n a , d e si l a m a r e j a d a r e i n a n t e p e r m i t i r í a l a s a l i d a f r a n c a 

d e l o s b u q u e s . 

P a r a r e s o l v e r l a , s e l l a m ó a l p r á c t i c o l l a m a d o M i g u e l , q u e 

e s e l q u e h a p i l o t e a d o á l a c a p i t a n a , e l c u a l , s e g ú n o p i n i ó n d e l 

C a p i t á n d e l p u e r t o , e s e l m á s i n t e l i g e n t e d e t o d o s ( á e x c e p c i ó n 

d e l m a y o r , q u e s e h a l l a e n f e r m o ) . 

E s t e p r á c t i c o d i j o q u e n o e n c o n t r a b a d i f i c u l t a d p a r a s a c a r á 

c u a l q u i e r h o r a d e l d í a ó d e l a n o c h e c o n e l t i e m p o r e i n a n t e a l 

Teresa, a l Vizcaya y a l Oqiiendo, q u e s ó l o c a l a n d e 7 ' 1 0 á 

7 ' 2 0 m . , p e r o q u e l a s a l i d a d e l Colón, q u e c a l a 7 ' 6 0 , p o d r í a 

o f r e c e r d i f i c u l t a d e s á c a u s a d e u n a l a j a d e m u y p o c a e x t e n s i ó n 

q u e h a y s o b r e l a p u n t a d e l M o r r i l l o , e n l a q u e s ó l o h a y 27 '/2 

p i e s i n g l e s e s d e a g u a . P a r a q u e f o r m a r a m e j o r j u i c i o s o b r e e l 

e s t a d o d e l a m a r , s e l e e n v i ó á l a b o c a y r e g r e s ó d i c i e n d o q u e 
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c r e í a m u y p r o b a b l e q u e á c a u s a d e l a m a r e j a d a t o c a r a e l b a r c o 

( d i e r a tina culada, e n t é r m i n o s v u l g a r e s ) s o b r e l a r e f e r i d a l a j a . 

E n t a l e s t a d o , e l A l m i r a n t e h i z o l a s i g u i e n t e c o n s u l t a e n e l s u - , 

p u e s t o d e q u e l a e s c u a d r a h a d e s a l i r t o d a s i n d e j a r e n el p u e r ­

t o m á s q u e á l o s c a z a t o r p e d e r o s : ¿ C o n v i e n e a r r o s t r a r l o s r i e s g o s 

d e a v e r í a d e l Colón ó n o e f e c t u a r l a s a l i d a e n e s p e r a d e q u e s e 

p r e s e n t e n m e j o r e s c i r c u n s t a n c i a s ? 

H e c h a a s í l a p r e g u n t a , o p i n a r o n p o r l a s a l i d a l o s S r e s . C o n -

c a s y B u s t a m a n t e p o r l a s r a z o n e s q u e m á s a d e l a n t e e x p o n e n y 

o p i n a r o n q u e n o s e d e b í a s a l i r t o d o s l o s d e m á s s e ñ o r e s m e n o s 

e l A l m i r a n t e , q u e s e r e s e r v ó s u o p i n i ó n , y d e o r d e n s u y a s e l e ­

v a n t ó l a p r e s e n t e a c t a . 

José de Paredes.—Antonio Enlate.—Juan B. Lazaga.— 
Emilio Díaz Moren.— Fernando Villaamil. 

Voto p a r t i c u l a r . — L a s r a z o n e s q u e h e t e n i d o p a r a o p i ­

n a r p o r l a s a l i d a i n m e d i a t a d e l a E s c u a d r a , á p e s a r d e l d i c h o 

d e l p r á c t i c o M i g u e l , s o n l a s s i g u i e n t e s : M i i m p r e s i ó n s o b r e l a 

s i t u a c i ó n p r o b a b l e d e l a s e s c u a d r a s e n e m i g a s , e s l a q u e , r e s u ­

m i e n d o l a s s u y a s , f o r m u l ó e l A l m i r a n t e . H o y e s c a s i s e g u r o q u e 

n o e s t á n s o b r e e s t e p u e r t o ; m a ñ a n a e s c a s i s e g u r o q u e l o e s t a ­

r á n . P a r t i e n d o d e e s t a b a s e , q u e c r e o m u y f u n d a d a , h e r a c i o c i ­

n a d o d e l m o d o s i g u i e n t e : N u e s t r a e s c u a d r a , b l o q u e a d a p o r 

f u e r z a s s u p e r i o r í s i m a s , t i e n e p o q u í s i m a s p r o b a b i l i d a d e s d e s a l i r 

unida f o r z a n d o e l b l o q u e o . E l h a c e r l o c a d a b u q u e á l a v e n t u r a 

n o e n c a j a b i e n e n m i m o d o d e s e n t i r y m e p a r e c e e x p u e s t o á 

p e r d e r a l g u n o ó a l g u n o s b u q u e s . E l s a l i r f r a n c a m e n t e á p r e s e n ­

t a r c o m b a t e m e p a r e c e h a s t a i n h u m a n o , p o r l o s e g u r o d e l a d e ­

r r o t a , é i m p o l í t i c o , p o r q u e s e r í a p r o p o r c i o n a r u n t r i u n f o f á c i l 

a l e n e m i g o . F u e r a d e e s t o , n o s e m e a l c a n z a m á s r e c u r s o q u e e l 

c a p i t u l a r c o m o l a p l a z a , c u a n d o a l c a b o d e u n m e s ó p o c o m á s 

n o s e n c o n t r e m o s f a l t o s d e v í v e r e s , p u e s e s t a m o s c o m p l e t a m e n t e 

b l o q u e a d o s p o r m a r y p o r t i e r r a . Y e s t a s o l u c i ó n ú l t i m a e s p a r a 

m í m á s i n a d m i s i b l e a ú n q u e l a s a n t e r i o r e s . 

E s t a e s , á m i j u i c i o , l a s i t u a c i ó n e n q u e s e e n c u e n t r a l a e s ­

c u a d r a , y a n t e s u i n m e n s a g r a v e d a d , o p t o p o r l a s a l v a c i ó n d e 

t r e s d e s u s b u q u e s , a u n c o r r i e n d o e l r i e s g o d e l a p é r d i d a m a r i ­

n e r a d e l c u a r t o , t a n t o m á s c u a n t o q u e n o c r e o t a n i n m i n e n t e 

e s t a p é r d i d a , p u e s l o s p r á c t i c o s s i e m p r e d e j a n u n m a r g e n d e s e ­

g u r i d a d ó r e s g u a r d o y l o m i s m o h a c e n l o s h i d r ó g r a f o s . E l Colón 

c a l a , s e g ú n m a n i f e s t ó s u C o m a n d a n t e , 7 ' 6 o m . , q u e s o n 24/93 
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p i e s i n g l e s e s . L a l a j a , s e g ú n e l p r á c t i c o , t i e n e 27 ' 5 0 y e s d e 

c o r t í s i m a e x t e n s i ó n ( s e g ú n i n d i c a b a , m a t e r i a l m e n t e m e n o r q u e 

l a m a n g a d e l s a l ó n d e l A l m i r a n t e ) . Q u e d a , p u e s , u n m a r g e n d e 

2 ' /<, p i e s i n g l e s e s l a r g o s y l a m a r e j a d a n o ' m e p a r e c i ó e x c e s i v a 

e s t a m a ñ a n a , q u e e s t u v e e n l a b o c a d e l p u e r t o y s o p l a b a m á s e l 

v i e n t o . P u d i e r a , p u e s , s u c e d e r q u e e l Colón p a s a r a s i n q u e l e 

c o g i e r a u n g o l p e d e m a r s o b r e l a l a j a , y a u n c u a n d o l e c o g i e r a 

y t o c a r a , n o p o r e s o s e r í a s e g u r o q u e l a a v e r í a r e s u l t a n t e l e 

i m p o s i b i l i t a r a d e s e g u i r v i a j e y , s o b r e t o d o , r e p i t o q u e , d e n t r o 

d e l o r d e n d e l a s p r o b a b i l i d a d e s , c r e o p r e f e r i b l e q u e e l Colón 

( e l q u e á m i j u i c i o h u b i e r a d e b i d o s a l i r e l ú l t i m o ) s e q u e d a r a 

p e r d i d o e n l a b o c a d e l p u e r t o , á l o q u e t e m o q u e n o s e s p e r a . 

E s t a e s m i o p i n i ó n q u e d e s e o e n v e r d a d s e a e q u i v o c a d a , p e r o 

m e l a d i c t a m i c o n c i e n c i a y n o p u e d o r e s e r v a r l a . — Joaquín 
Bustamante. 

A c e p t a n d o p o r c o m p l e t o e l v o t o d e l C a p i t á n d e N a v i o s e ­

ñ o r B u s t a m a n t e , a g r e g a r é q u e l a e s c u a d r a e n e m i g a q u e v i e n e 

d e C i e n f u e g o s y q u e e s p e r á b a m o s e s t a m a ñ a n a , d e t e n i d a s e g u ­

r a m e n t e p o r e l t e m p o r a l , p u e d e e s t a r a q u í a l a m a n e c e r , d e s d e 

c u y o m o m e n t o e l b l o q u e o h a b r á q u e r o m p e r l o c o n t r a f u e r z a s 

i n m e n s a m e n t e s u p e r i o r e s , a u n s i n c o n t a r c o n l a o t r a e s c u a d r a 

q u e s e a n u n c i a q u e v i e n e p o r e l c a n a l v i e j o . 

P a r a h a c e r s e c a r g o d e l a g r a v e d a d d e l a s i t u a c i ó n d e l a p l a ­

za , h a y q u e t e n e r e n c u e n t a q u e a l E j é r c i t o y á l a M a r i n a s e l e 

d e b e n o n c e m e s e s d e s u e l d o , q u e e l p r i m e r o d e b e c a s i t a n t o d e 

s u s p r o v i s i o n e s y q u e el c o m e r c i o n o q u i e r e a u m e n t a r l a d e u d a , 

e s t a n d o c o m o e s t á l a r e t i r a d a e n l a m e n t e d e t o d o s y d e h e c h o 

l a H a c i e n d a f u e r a d e n u e s t r a s m a n o s p o r l a a u t o n o m í a . P o r 

c o n s i g u i e n t e , S a n t i a g o d e C u b a , b l o q u e a d o p o r t i e r r a y p o r 

m a r , e s t á s i t i a d o p o r s í m i s m o , q u e e s e l b l o q u e o m á s e f e c t i v o , 

p u e s n o h a y v í v e r e s n i n a d i e h a c e n a d a p o r t r a e r l o s . P o r c o n ­

s i g u i e n t e , l a c a p i t u l a c i ó n s e i m p o n d r á - e n u n p l a z o b r e v í s i m o , 

a r r a s t r a n d o c o n e l l a á l a e s c u a d r a . 

D e l m i s m o m o d o q u e e l C a p i t á n d e N a v i o B u s t a m a n t e , c o n ­

s i d e r o m u y l e j a n o e l p e l i g r o d e l Cristóbal Colón, y si b i e n e n 

t i e m p o o r d i n a r i o n o d e b i e r a s a l i r , y q u i z á s n i h a b e r e n t r a d o , 

h o y l a s c i r c u n s t a n c i a s i m p o n e n q u e s e c o r r a e l r i e s g o , h a s t a d e 

p é r d i d a t o t a l , q u e c o n s i d e r o r e m o t í s i m o , p u e s el p l a z o d e v e i n -
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te ó v e i n t i c i n c o d í a s q u e n o s q u e d a n , n o e s s u f i c i e n t e p a r a e s ­

p e r a r ni u n a o c a s i ó n n i u n c a m b i o d e c i r c u n s t a n c i a s . — S a n t i a g o 

d e C u b a , M a y o 2 6 , 189S .— Víctor M. Caneas. 

* * 

C o n s i d e r o q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s n o s o n t a n e x t r e m a d a s p a r a 

e x p o n e r n o s á p e r d e r el Colón p o r l a m a r q u e h a y e n l a l a j a , e n 

q u e l a Gerona, d e m e n o s c a l a d o q u e é l , p e r d i ó p a r t e d e l a z a ­

p a t a , y e n e s p e r a d e q u e c a l m e l a m a r y s e p r e s e n t e o t r a o c a ­

s i ó n , s e s u s p e n d e l a s a l i d a . — C E R V E R A . 

A c t a . — E l d í a 8 d e J u n i o r e u n i ó e l A l m i r a n t e e n su c á ­

m a r a á l o s J e f e s d e l a e s c u a d r a p a r a o i r s u s o p i n i o n e s r e s p e c t o 

á l a s i t u a c i ó n d e é s t a . I n v i t a d o s á h a c e r l o , l o h i c i e r o n p o r el 

o r d e n y e n e l s e n t i d o s i g u i e n t e : 

Bustamante o p i n ó , h a b i d a s e n c u e n t a t o d a s l a s c i r c u n s t a n ­

c i a s d e e x i s t e n c i a d e v í v e r e s , e r r o r e n s u p e r i o r i d a d d e l a s f u e r ­

z a s e n e m i g a s , e t c . , e t c . , p o r q u e s e d e b í a r e s u e l t a m e n t e a p r o v e ­

c h a r e s t e o b s c u r o d e l u n a p a r a e f e c t u a r l a s a l i d a , y p u e s t o q u e 

l a s i t u a c i ó n d u r a n t e l a n o c h e d e l a e s c u a d r a e n e m i g a y l a s d i ­

ficultades p a r a l a s a l i d a l e p a r e c e n i m p e d i r q u e l a e s c u a d r a 

s a l g a e n m a s a , q u e s e e f e c t ú e e n l a f o r m a s i g u i e n t e : l o s c a z a -

t o r p e d o s p r i m e r o c o n r u m b o a l S u r , p a s a n d o á t o d a v e l o c i d a d 

p o r l o s c o s t a d o s , ó m e j o r d i c h o , p r o x i m i d a d e s d e l Texas y l o s 

t r e s a c o r a z a d o s g r u e s o s . P o c o d e s p u é s s a l d r í a e l Colón, q u e e s 

e l b u q u e m á s a n d a d o r d e l o s c u a t r o , c o n r u m b o a l O S O . c o n ­

t r a e l Brooklyn q u e a c o s t u m b r a á s i t u a r s e e n e s t a a l a . D e s p u é s 

e l Teresa p o r e l E S E . y m á s t a r d e e l Vizcaya y e l Oijuemlo. 
C r e e q u e d e e s t e m o d o s e p r o d u c i r í a c o n f u s i ó n e n l a e s c u a d r a 

e n e m i g a q u e p e r m i t i r í a s a l v a r c u a n d o m e n o s , e l 50 p o r 100 d e 

l a n u e s t r a , s o l u c i ó n m u y p r e f e r i b l e e n su o p i n i ó n á l a q u e e n ­

t r e v é d e v e r s e e s t r e c h a d o p o r f a l t a d e v í v e r e s y q u e n o q u i e r e 

a d m i t i r . O p i n ó t a m b i é n q u e l a e s c u a d r a d e b e p r e p a r a r s e d e s ­

c a n s a n d o u n o s d í a s , s o b r e t o d o l o s c a z a t o r p e d e r o s , c u y a s tri ­

p u l a c i o n e s e s m i l a g r o s o q u e r e s i s t a n l a s f a t i g a s d e l s e r v i c i o n o c ­

t u r n o d i a r i o q u e v i e n e n d e s e m p e ñ a n d o . A d e m á s c r e e v e n t a j o s o 

p o r t o d o s c o n c e p t o s ( u n o d e e l l o s , e l d e c a n s a r a l e n e m i g o ) e l 

q u e s e l e h a g a f u e g o s i e m p r e q u e s e p o n g a á t i r o , s o b r e t o d o á 

l o s p r o y e c t o r e s c o n q u e e x p l o r a n l a s i n m e d i a c i o n e s d e l a b o c a 

d u r a n t e l a s h o r a s d e o b s c u r i d a d . V p o r fin, e n s u i g n o r a n c i a d e 
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l a s m e d i d a s t o m a d a s p o r e l A l m i r a n t e , o p i n ó p o r q u e a n t e s d e 

i n t e n t a r s e l a r e s o l u c i ó n e x t r e m a q u e p r o p o n e , s e d i e s e c o n o c i ­

m i e n t o p r e c i s o a l G o b i e r n o d e S . M . d e l a s i t u a c i ó n g r a v í s i m a 

e n q u e s e e n c u e n t r a l a e s c u a d r a . D a d a l a f o r m a e n q u e é s t a 

h a b í a d e s a l i r , c r e e q u e e l p u n t o d e r e u n i ó n d e b i e r a s e r l a H a ­

b a n a , e n v e z d e l d e P u e r t o - R i c o , q u e p r e f e r i r í a á s a l i r t o d a l a 

e s c u a d r a r e u n i d a . 

E l C a p i t á n d e N a v i o Caneas o p i n ó , q u e si d e s a p a r e c í a u n o 

d e l o s c r u c e r o s r á p i d o s Brooklyn ó A'ew-York, d e b í a i n t e n t a r ­

s e l a s a l i d a i n m e d i a t a m e n t e . E n c a s o c o n t r a r i o , d e b e i n t e n t a r s e 

l a s a l i d a e n l a s c e r c a n í a s d e l n o v i l u n i o , s i e m p r e c o n l a e s c u a ­

d r a u n i d a y t o d a á u n m i s m o r u m b o , c o n t a n d o q u e e l g r u e s o 

d e l a s f u e r z a s s e a g u a n t e n c o m o h a s t a l a p r e s e n t e á c i n c o ó s e i s 

m i l l a s d e l a b o c a d e l p u e r t o . 

E l E x c m o . S r . G e n e r a l s e g u n d o J e f e , y l o s C a p i t a n e s d e 

N a v i o C o m a n d a n t e s d e l Colón, Oqnendo, Vizcaya y e l d e l a 

p r i m e r a d i v i s i ó n d e t o r p e d e r o s , o p i n a n q u e d a d a l a i m p u n i d a d 

c o n q u e c u e n t a l a e s c u a d r a b l o q u e a d o r a p o r l a e s c a s a d e f e n s a 

d e l a b o c a d e l p u e r t o q u e l e p e r m i t e a c e r c a r s e á u n a m i l l a d e 

e l l a , s i e m p r e q u e l o c o n s i d e r a c o n v e n i e n t e , d a d a s l a s c o n d i c i o ­

n e s d e l p u e r t o , c u y a s a l i d a s e h a d i f i c u l t a d o p o r l a s i t u a c i ó n 

d e l Merrimac y e n l a q u e n e c e s a r i a m e n t e h a d e e m p l e a r s e u n 

t i e m p o t a l , q u e p e r m i t i r í a c o n c e n t r a r s o b r e l a b o c a f u e r z a s i e m ­

p r e m u y s u p e r i o r , a u n q u e el e n e m i g o n o s e a p e r c i b i e s e d e l a 

s a l i d a d e l p r i m e r b u q u e q u e l a e m p r e n d i e r a , n o d e b e i n t e n t a r ­

s e l a s a l i d a m i e n t r a s s u b s i s t a n l a s c i r c u n s t a n c i a s p r e s e n t e s , y 

p o r e l c o n t r a r i o , t o m a r t o d a s l a s m e d i d a s m i l i t a r e s q u e l o s r e ­

c u r s o s p e r m i t a n p a r a r e f o r z a r l a s d e f e n s a s d e l a b o c a d e l p u e r ­

t o , c o n e l fin d e p r e c a v e r u n a t a q u e c o n t o r p e d e r o s ó e m b a r c a ­

c i o n e s m e n o r e s q u e p u d i e r a n p r e s e n t a r s e e n e l l a p r o t e g i d o s p o r 

u n b u q u e ó m á s d e c o m b a t e , y r e s i s t i r c o n l a e s c u a d r a e n e s t e 

p u e r t o , r e t e n i e n d o a n t e él l a m a y o r p a r t e d e l a f u e r z a n a v a l 

e n e m i g a , c o m o e l s e r v i c i o m á s i m p o r t a n t e q u e p u e d e p r e s t a r 

p a r a l a d e f e n s a g e n e r a l d e l a i s l a . — C o n s i d e r a n i g u a l m e n t e 

c o n v e n i e n t e p o n e r a l a b r i g o l o s c a z a t o r p e d e r o s , p a r a p e r m i t i r , 

n o s ó l o d e s c a n s o á s u s t r i p u l a c i o n e s , s i n o e v i t a r q u e c o n un 

g o l p e d e m a n o p u d i e r a n s e r a b o r d a d o s e n u n a t a q u e d e n o c h e 

c o n e m b a r c a c i o n e s m e n o r e s . 

José de Paredes.—Juan B. Lagaza.— Víctor Af. Caucas.— 
Emilio Díaz Moren.—Antonio Enlate.— Fernando Villaamil.— 
Joaquín Bustamante. 
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El Capitán General de Cuba (Blanco) al Ministro 
de la Guerra (Correa). (Habana 20 Jumo /SgSJ.—Sen­
s i b l e l i a s i d o q u e l a i n d e p e n d e n c i a d e q u e g o z a e s c u a d r a C e r -

v e r a m e h a y a i m p e d i d o i n t e r v e n i r e n s u s o p e r a c i o n e s , n o o b s ­

t a n t e p e s a r s o b r e m i s u s c o n s e c u e n c i a s , p u e s h a n v a r i a d o p o r 

c o m p l e t o , á c a u s a d e e n t r a d a y p e r m a n e n c i a d e a q u é l l a e n S a n ­

t i a g o d e C u b a , e l n u e v o o b j e t i v o y a s p e c t o d e l a c a m p a ñ a , l a s 

e x i s t e n c i a s d e v í v e r e s y d e c a r b ó n y e l a p r o v i s i o n a m i e n t o d e 

a l g u n a s p l a z a s . S i p o r l o m e n o s h u b i e s e t r a t a d o p o n e r s e d e a c u e r ­

d o c o n m i g o , c o n G e n e r a l L i n a r e s y c o n el G e n e r a l d e l A p o s ­

t a d e r o , e s p o s i b l e q u e e n t r e t o d o s h u b i é r a m o s e n c o n t r a d o m á s 

v e n t a j o s a s o l u c i ó n , e n u n p r i n c i p i o , q u e l a s q u e h o y s e o f r e c e n , 

q u e s o n : ó e s p e r a r r e s u l t a d o d e s i g u a l c o m b a t e d e n t r o p u e r t o , ó 

r o m p e r l í n e a e n e m i g a p a r a t o m a r o t r o c u a l q u i e r a , H a i t i ó J a ­

m a i c a , d o n d e q u e d a r í a n u e v a m e n t e e n c e r r a d o ; p r e f e r i b l e q u i z á 

v e n i r á C i e n f u e g o s ó H a b a n a — c o s a p o s i b l e a u n e n e s o s m o ­

m e n t o s — ó t o m a r r u m b o á E s p a ñ a , d e n o r e f o r z a r s e , q u e s e r í a 

l o m e j o r ; t o d o , m e n o s s e g u i r e n c e r r a d o en C u b a , e x p u e s t o á 

r e n d i r s e p o r h a m b r e . — L a s i t u a c i ó n e s g r a v í s i m a y n o d u d o q u e 

e l G o b i e r n o d e S . M . o r d e n a r á e n t a n c r í t i c a s c i r c u n s t a n c i a s l o 

q u e s e a m á s o p o r t u n o a l b i e n d e l a P a t r i a y a l h o n o r d e n u e s ­

t r a s a r m a s , h a c i é n d o l e r e s p e t u o s a m e n t e p r e s e n t e l a c o n v e n i e n ­

c i a d e u n i f i c a r l a a c c i ó n m i l i t a r e n l a p r e s e n t e g u e r r a , d i s p o ­

n i e n d o r e s i d a e n m i a u t o r i d a d e l m a n d o e n J e f e d e t o d a s l a s 

f u e r z a s d e m a r y t i e r r a d e s t i n a d a s á e s t o s m a r e s . 

A c t a . — E l d í a 24 d e J u n i o , r e u n i d o s e n l a c á m a r a d e l s e ­

ñ o r A l m i r a n t e , e l G e n e r a l s e g u n d o J e f e y l o s C a p i t a n e s d e N a ­

v i o q u e firman , n o a s i s t i e n d o e l J e f e d e E s t a d o M a y o r p o r e s ­

t a r e n t i e r r a c o n f u e r z a s d e m a r i n e r í a , d i o l e c t u r a d i c h o s e ñ o r 

A l m i r a n t e d e u n t e l e g r a m a d e l M i n i s t r o d e M a r i n a f e c h a d e 

a y e r , r e c i b i d o h o y , e n e l q u e d i c e q u e e l G o b i e r n o a p l a u d e e l 

p r o p ó s i t o d e s a l i d a e n p r i m e r a o c a s i ó n ; y d e s p u é s d e e x p o n e r 

c a d a u n o su o p i n i ó n , s o b r e l a s i t u a c i ó n p r e s e n t e , a c o r d a r o n c o n 

l a m á s c o m p l e t a u n a n i m i d a d , d e c l a r a r q u e , d e s d e el d í a S h a 

s i d o y c o n t i n ú a s i e n d o a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e d i c h a s a l i d a . 

Y d a d a l e c t u r a p o r e l s e ñ o r A l m i r a n t e d e l t e l e g r a m a p u e s t o 

a y e r al s e ñ o r M i n i s t r o e x p o n i é n d o l e e s t a c i r c u n s t a n c i a y l a p o ­

s i b i l i d a d d e q u e e n m u y b r e v e s d í a s s e a p r e c i s o d e s t r u i r l o s b u ­

q u e s , a c o r d a r o n c o n l a a n t e d i c h a u n a n i m i d a d , h a c e r s u y o 

c u a n t o s e e x p r e s a e n d i c h o t e l e g r a m a , c o m o m a n i f e s t a c i ó n 
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e x a c t a d e l a s p e n o s a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e s e e n c u e n t r a n e s t a s 

f u e r z a s . 

F i r m a n d o e s t a a c t a á l o s e f e c t o s c o r r e s p o n d i e n t e s á b o r d o 

d e l c r u c e r o Infanta María Teresa.—Santiago d e C u b a á 24 d e 

J u n i o d e 1S98. 

José de Paredes.— Juan B. Lazaga.—Femando Villaamil. 

Fui/lio Díaz Aloren.—Antonio Fútate. — Víctor M. Caneas, 

S e c r e t a r i o , J e f e d e E s t a d o M a y o r i n t e r i n o . 

Y en.esas condiciones, después de grandes va­
cilaciones y de complicada correspondencia tele­
gráfica entre el Gobierno, el Almirante Cervera y 
el General Blanco, y de proponerse desde Madrid, 
en 3 de Junio, que la escuadra saliese para ir á Fi­
lipinas y que luego volvería á Cuba, á lo que se 
opuso el General Blanco por temor á las complica­
ciones y desórdenes que resultarían en la isla (1), 
llegó el i.° de Julio, en que el Gobierno dirigió al 
General en Jefe los siguientes telegramas: 

E l Ministro de la Guerra (Correa) al Capitán Ge­
neral de Cuba (Blanco). (Madrid 24 Junio ¡<SgS.) — 

S e g ú n a c u e r d o G o b i e r n o , p r e v e n d r á M i n i s t r o M a r i n a á G e n e ­

r a l C e r v e r a , q u e e s c u a d r a d e su m a n d o , s i n d e s t i n o d e f i n i d o 

h a s t a a h o r a , l o t e n g a e n e s a i s l a p a r a c o o p e r a r á su d e f e n s a , y 

y a e n e s t e c a s o , e j e r c e V . E . s o b r e e l l a , c o m o s o b r e l a s d e m á s 

f u e r z a s n a v a l e s q u e o p e r a n e n t e r r i t o r i o d e s u m a n d o , l a s f a c u l ­

t a d e s q u e t e r m i n a n t e m e n t e l e a t r i b u y e n O r d e n a n z a s d e l E j é r c i ­

to y A r m a d a , c o n f i r m a d a s p o r R e a l o r d e n d e 29 d e O c t u b r e d e 

1872 . 

(1) Los hechos han demostrado que lodo eso era pura teoría, ¡ues caso 

de salir hubiese sido destruida. 
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El Ministro (Auíión) al Almirante (Cervera). (Ma­
drid 24 Junio 1898.) — P a r a d a r c o m p l e t a u n i d a d á l a d i r e c c i ó n 

d e l a g u e r r a e n e s a i s l a , c o n s i d é r e s e V . E . m i e n t r a s o p e r e e n 

a g u a s d e e l l a , c o m o C o m a n d a n t e G e n e r a l d e e s c u a d r a d e o p e r a ­

c i o n e s y p r o c e d a e n s u s r e l a c i o n e s c o n e l G e n e r a l e n [ e f e c o n ­

f o r m e R e a l o r d e n d e 1 3 d e N o v i e m b r e d e 1 8 7 2 , d i c t a d a p o r 

e s t e M i n i s t e r i o y a r t í c u l o s O r d e n a n z a q u e m e n c i o n a ; p u d i e n d o 

d e s d e l u e g o p o n e r s e e n c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a c o n d i c h a a u t o r i ­

d a d y c o o p e r a r c o n l a e s c u a d r a á l a r e a l i z a c i ó n d e s u s p l a n e s . 

El Almirante (Cervera) al Ministro (Auñón). (San­
tiago de Culta s¿ Junio iS()S.)—Aunque s i e m p r e m e h e c o n ­
s i d e r a d o s u b o r d i n a d o d e l G e n e r a l e n J e f e , d o y á V . E . l a s g r a ­

c i a s p o r e s t a d i s p o s i c i ó n q u e d a f u e r z a l e g a l á l a s r e l a c i o n e s y a 

e s t a b l e c i d a s y , d a n d o u n i d a d á l a s o p e r a c i o n e s me relevará d e 

t o m a r p o r iní m i s m o r e s o l u c i o n e s e x t r e m a s d e l a m a y o r g r a ­

v e d a d . 

Quedaban de hecho á la resolución del General 
Blanco, las decisiones futuras respecto á la salida 
de la escuadra, que se ordenó después ele largo 
trámite, condensado en las siguientes comunica­
ciones que tomamos del libro ya citado del Almi­
rante Cervera, publicado por Real autorización, y 
que creemos oportuno reproducir, sin comentarios, 
para dar idea de esa controversia original entre las 
dos tendencias: una que proponía resistir dentro 
de la bahía hasta el último trance, y otra, la de 
lanzarse al mar á la ventura. 

El Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blan­
co). (Santiago de Cutía 25 Jimio iSqS.) — M i n i s t r o d e M a r i n a 

o r d e n a m e p o n g a á l a s ó r d e n e s d e V . E . s e g ú n l o m a n d a d o e n 

R e a l o r d e n 1 3 N o v i e m b r e 1 872 , l o q u e h a g o c o n e l m a y o r g u s ­

t o . — C r e o d e m i d e b e r e x p o n e r e l e s t a d o d e l a e s c u a d r a . D e 3.000 
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c a r g a s p a r a c a ñ ó n H o n t o r i a d e 1 4 , s ó l o 620 s o n d e c o n f i a n z a , 

l a s d e m á s h a n s i d o c l a s i f i c a d a s i n ú t i l e s , n o h a b i é n d o s e r e e m ­

p l a z a d o p o r f a l t a r e x i s t e n c i a s á l a s a l i d a ; d o s c a ñ o n e s H o n t o r i a 

d e 14 d e l Vizcaya y u n o d e l Oquendo n o o f r e c e n c o n f i a n z a , 

h a b i é n d o s e m a n d a d o c a m b i a r p o r o t r o s ; e l m a y o r n ú m e r o d e 

l o s e s t o p i n e s o f r e c e p o c a c o n f i a n z a ; c a r e c e m o s d e t o r p e d o s B u s -

t a m a n t e ; a l Colón l e f a l t a su a r t i l l e r í a g r u e s a ; Vizcaya e s t á m u y 

s u c i o y h a p e r d i d o su v e l o c i d a d ; Teresa n o t i e n e c a ñ o n e s d e 

d e s e m b a r c o y l o s d e l Vizcaya y Oquendo s o n i n ú t i l e s ; t e n e m o s 

p o c o c a r b ó n y v í v e r e s p a r a t o d o J u l i o . E s c u a d r a d e b l o q u e o e s 

c u a t r o v e c e s s u p e r i o r , p o r l o q u e l a s a l i d a s e r í a n u e s t r a d e s ­

t r u c c i ó n a b s o l u t a m e n t e s e g u r a . T e n g o m u c h a g e n t e e n t i e r r a 

p a r a r e f o r z a r l a g u a r n i c i ó n , d e l a q u e m e c o n s i d e r o s o l i d a r i o . — 

C r e o d e b e r d e c i r á V . E . q u e e l 23 d i r i g í a l G o b i e r n o e l s i ­

g u i e n t e t e l e g r a m a : — E l e n e m i g o s e h a a p o d e r a d o a y e r d e D a i ­

q u i r i ; h o y , s e g u r a m e n t e , o c u p a r á S i b o n e y , á p e s a r d e b r i l l a n t e 

d e f e n s a . E l c u r s o d e e s t o s s u c e s o s e s m u y d o l o r o s o , a u n q u e p r e ­

v i s t o . H a n d e s e m b a r c a d o t r i p u l a c i o n e s e s c u a d r a p a r a a y u d a r 

E j é r c i t o . A y e r s a l i e r o n c i n c o b a t a l l o n e s d e M a n z a n i l l o ; si l l e ­

g a n á t i e m p o p r o l o n g a r á n a g o n í a , p e r o d u d o m u c h o q u e s a l v e n 

l a p l a z a . C o m o e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e q u e l a e s c u a d r a e s ­

c a p e e n e s t a s c o n d i c i o n e s , p i e n s o r e s i s t i r c u a n t o p u e d a y d e s ­

t r u i r l o s b u q u e s e n ú l t i m o e x t r e m o . — E s t o e x p r e s a m i o p i n i ó n 

d e c o n f o r m i d a d c o n l o s C o m a n d a n t e s d e l o s b u q u e s . E s p e r o 

i n s t r u c c i o n e s d e V . E . 

El Comandante General de la División de Cuba 
(25 Junio iSgS).—EXCMO. S u . D . P A S C U A L C B R V E R A . — M i 

q u e r i d o G e n e r a l y a m i g o : E n c a b l e c i f r a d o q u e r e c i b í a n o c h e , 

m e d i c e e l G e n e r a l e n J e f e , e n t r e o t r a s c o s a s , l o s i g u i e n t e : « R u e ­

g o á V . E . d i g a a l A l m i r a n t e C e r v e r a q u e d e s e a r í a c o n o c e r su 

o p i n i ó n y s u s p r o p ó s i t o s , o p i n a n d o y o q u e d e b e r í a s a l i r d e a h í 

c u a n t o a n t e s p a r a d o n d e j u z g a r a c o n v e n i e n t e , p u e s s i t u a c i ó n e n 

e n e s e p u e r t o e s á m i j u i c i o l a m á s p e l i g r o s a d e t o d a s . A n o c h e 

s ó l o h a b í a a h í s i e t e b a r c o s d e g u e r r a , y e n C i e n f u e g o s t r e s y 

a q u í n u e v e , á p e s a r d e l o c u a l f o r z a r o n c o n f a c i l i d a d l í n e a d e 

b l o q u e o e l Santo Domingo y e l Montevideo, q u e s a l i e r o n á l a s 

d o s d e l a m a d r u g a d a . S i p e r d i é r a m o s l a e s c u a d r a s i n c p m b a t i r , 

e l e f e c t o m o r a l s e r á h o r r i b l e d e n t r o y f u e r a d e E s p a ñ a . » — V 

s i n o t r a c o s a , e t c . — A R S E N I O L I N A R E S . 
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Santiago de Cuba 25 Junio 1S9S.—EXCMO. S K . D . A R S E -

NLO L I N A R E S . — M i q u e r i d o G e n e r a l y a m i g o : R e c i b o s u i n t e r e ­

s a n t e c a r t a d e h o y , q u e m e a p r e s u r o á c o n t e s t a r . — E l G e n e r a l 

e n |efe t i e n e l a b o n d a d d e d e s e a r c o n o c e r m i o p i n i ó n , y v o y á 

d a r l a t a n e x p l í c i t a c o m o d e b o , p e r o c o n c r e t á n d o m e á l a e s c u a ­

d r a , q u e c r e o e s l o q u e s e m e p i d e . — C r e o a l a e s c u a d r a p e r d i ­

d a d e s d e q u e s a l i ó d e C a b o V e r d e , p o r q u e m e p a r e c e i n s e n s a t o 

p e n s a r o t r a c o s a , d a d a l a d e s p r o p o r c i ó n e n o r m e q u e h a y e n t r e 

n u e s t r a s f u e r z a s y l a s e n e m i g a s . — P o r e s a r a z ó n m e o p u s e e n é r ­

g i c a m e n t e á l a s a l i d a , y a u n c r e í s e r í a r e l e v a d o p o r a l g u n o d e 

l o s q u e o p i n a b a n e n c o n t r a m í a . — N o p e d í m i r e l e v o , p o r q u e 

m e p a r e c e q u e e s o n o l o p u e d e h a c e r n i n g ú n m i l i t a r q u e r e c i b e 

o r d e n d e m a r c h a r a l e n e m i g o . — D e s d e q u e l l e g u é a q u í V . s a b e 

l a h i s t o r i a . — S i y o h u b i e s e s a l i d o p a r a P u e r t o - R i c o , c u a n d o u n 

t e l e g r a m a d e l G o b i e r n o m e h i z o c a m b i a r , m i s i t u a c i ó n s e r í a l a 

m i s m a , s ó l o q u e h a b r í a v a r i a d o e l t e a t r o q u e s e r í a P u e r t o - R i c o , 

s o b r e c u y a i s l a h a b r í a c a í d o l a a v a l a n c h a q u e h a v e n i d o á é s t a . 

Y o c r e o q u e e l e r r o r h a c o n s i s t i d o e n e n v i a r l a a q u í . — D i c e e l 

G e n e r a l e n J e f e q u e s e h a f o r z a d o e l b l o q u e o , y a ñ a d i r é á u s t e d 

q u e y o , c o n u n b a r c o d e s i e t e m i l l a s e n t r é e n E s c o m b r e r a s , y 

p e r m a n e c í a l l í h o r a y i n e d i a , e s t a n d o o c u p a d o p o r l a e s c u a d r a 

c a n t o n a l ; p e r o ¿ h a y p a r i d a d e n e s t o y l a s c i r c u n s t a n c i a s a c t u a ­

l e s ? S i n d u d a n o . L a s a l i d a d e a q u í h a d e h a c e r s e u n o á u n o ; 

n o c a b e a r d i d n i d i s f r a z , y l a c o n s e c u e n c i a d e e l l o , a b s o l u t a ­

m e n t e s e g u r a , e s la r u i n a d e t o d o s y c a d a u n o d e l o s b a r c o s 

c o n l a m u e r t e d e l a m a y o r p a r t e d e s u s t r i p u l a n t e s . — S i y o c r e ­

y e r a q u e h a y p r o b a b i l i d a d e s d e é x i t o , a u n q u e f u e r a n r e m o t a s , 

l o h u b i e r a i n t e n t a d o á p e s a r d e q u e , c o m o d i g o a n t e s , s ó l o h u ­

b i e r a c a m b i a d o e l t e a t r o d e l a a c c i ó n á m e n o s d e h a b e r i d o á l a 

H a b a n a , d o n d e tal v e z l a c o s a h u b i e r a c a m b i a d o . — P o r e s t a s 

r a z o n e s , p a r a q u e f u e r a e n a l g ú n m o d o ú t i l m i f u e r z a , o f r e c í á 

u s t e d d e s e m b a r c a r a l m i s m o t i e m p o q u e e l G e n e r a l e n J e f e h a ­

c í a á V . i d é n t i c a i n d i c a c i ó n . — H o y , c o m o a n t e s , c o n s i d e r ó l a 

e s c u a d r a p e r d i d a y e l d i l e m a e s p e r d e r l a d e s t r u y é n d o l a si C u b a 

n o r e s i s t e , c o n t r i b u y e n d o á s u d e f e n s a , ó p e r d e r l a s a c r i f i c a n d o 

á l a v a n i d a d l a m a y o r p a r t e d e s u g e n t e , p r i v a n d o á C u b a d e 

e s e r e f u e r z o , l o q u e p r e c i p i t a r á su c a í d a . ¿ Q u é d e b e h a c e r s e ? 

Y o , q u e s o y h o m b r e s i n a m b i c i ó n , n i p a s i o n e s l o c a s , c r e o q u e 

l o q u e s e a m á s c o n v e n i e n t e , y d e c l a r o , d e l m o d o m á s c o t e g ó r i -

c o , q u e l a h o r r i b l e y e s t é r i l h e c a t o m b e q u e s i g n i f i c a l a s a l i d a d e 

a q u í á v i v a f u e r z a , p o r q u e d e o t r o m o d o e s i m p o s i b l e , N U N C A 

s e r í a y o q u i e n l a d e c r e t a r a , p o r q u e m e c r e e r í a r e s p o n s a b l e a n t e 
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D i o s , y l a H i s t o r i a , d e e s a s v i d a s s a c r i f i c a d a s e n a r a s d e l a m o r 

p r o p i o , p e r o n o e n l a v e r d a d e r a d e f e n s a d e l a P a t r i a . — H o y 

l a s c i r c u n s t a n c i a s m í a s h a n v a r i a d o e n e l o r d e n . m o r a l , p o r q u e 

h e r e c i b i d o e s t a m a ñ a n a u n t e l e g r a m a q u e m e p o n e á l a s ó r d e ­

n e s d e l G e n e r a l e n J e f e e n c u a n t o s e r e f i e r e á l a s o p e r a c i o n e s 

d é l a g u e r r a ; p o r t a n t o á é l t o c a d e c i d i r s i d e s e m b a r c o l a s d o ­

t a c i o n e s ó m a r c h o a l s u i c i d i o , a r r a s t r a n d o al m i s m o t i e r n o á e s ­

t o s d o s m i l h i j o s d e E s p a ñ a ó s e e m p l e a n d e l m o d o q u e l o e s ­

t á n . — C r e o d e j a r c o n t e s t a d a s u c a r t a , y m e a l e g r a r é d e q u e e n 

e s t a c o n t e s t a c i ó n n o s e v e a m á s q u e l a n o b l e y l e a l e x p r e s i ó n 

d e l p a r e c e r d e u n v i e j o h o n r a d o q u e l l e v a 4 6 a ñ o s d e s e r v i r á 

s u p a í s c o m o h a p o d i d o . — Q u e d o s u y o , e t c . — P A S C U A L C E R -

V E K A . 

El Almirante ( C e r v e r a ) al General en Jefe 
(Blanco) (Santiago de Cuba 25 Junio ¡S98).—Después d e 

p u e s t o m i a n t e r i o r t e l e g r a m a , r e c i b o c a r t a G e n e r a l L i n a r e s , 

t r a n s m i t i e n d o t e l e g r a m a d e V . E . d e s e a n d o c o n o c e r m i o p i n i ó n . 

Y a v a i n d i c a d a e n m i a n t e r i o r , y l a a m p l í o a h o r a . — N o e s e x a c ­

t o q u e l a e s c u a d r a d e b l o q u e o h a y a e s t a d o n u n c a r e d u c i d a á 

s i e t e b u q u e s ; s ó l o l o s s e i s p r i n c i p a l e s r e p r e s e n t a n m á s d e t r i p l e 

f u e r z a q u e l o s c u a t r o m í o s . L a f a l t a d e b a t e r í a s q u e m a n t e n g a n 

á d i s t a n c i a l a e s c u a d r a e n e m i g a , h a c e q u e e s t é s i e m p r e c e r c a 

d e l a b o c a d e l p u e r t o , q u e i l u m i n a n , i m p o s i b i l i t a n d o t o d a s a ­

l i d a q u e n o s e a á v i v a f u e r z a . E n m i j u i c i o l a s a l i d a i m p l i c a s e ­

g u r a m e n t e l a p é r d i d a d e l a e s c u a d r a y d e l m a y o r n ú m e r o d e 

s u s t r i p u l a n t e s , d e t e r m i n a c i ó n q u e y o n o t o m a r í a n u n c a p o r m í , 

p e r o s i V . E . m e l o o r d e n a l o e j e c u t a r é . — L a p é r d i d a d e l a e s ­

c u a d r a s e d e c r e t ó , e n m i j u i c i o , a l h a c e r l a v e n i r p a r a a q u í , d e 

m o d o q u e n o m e h a s o r p r e n d i d o e s t a d o l o r o s a s i t u a c i ó n . V u e ­

c e n c i a o r d e n a r á si m a r c h a m o s á e s t e s a c r i f i c i o , q u e c r e o e s t é r i l . 

E l Generalen Jefe (Blanco) al Almirante (Cer­
v e r a ) (Habana 26 Jimio 1S98).— R e c i b i d o s s u s d o s t e l e ­

g r a m a s . A g r a d e z c o m u c h o s a t i s f a c c i ó n q u e e x p r e s a q u e d a r á 

m i s ó r d e n e s ; y o m e c o n s i d e r o e n e l l o m u y h o n r a d o y d e s e o v e a 

e n m í e l c o m p a ñ e r o m á s q u e a l J e f e . — M e p a r e c e e x a g e r a V u e ­

c e n c i a a l g o d i f i c u l t a d e s s a l i d a ; n o s e t r a t a d e c o m b a t i r , s i n o d e 

e s c a p a r d e e s e e n c i e r r o e n q u e f a t a l m e n t e s e e n c u e n t r a e s c u a ­

d r a , y n o e n c u e n t r o i m p o s i b l e , a p r o v e c h a n d o c i r c u n s t a n c i a s 
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o p o r t u n a s , e n n o c h e o b s c u r a y c o n m a l t i e m p o , p o d e r b u r l a r 

v i g i l a n c i a e n e m i g o y h u i r e n e l r u m b o q u e c r e a V . l í . m á s á p r o ­

p ó s i t o ; p u e s , a u n e n el c a s o s e a p e r c i b i e r a , d e n o c h e e l t i r o e s 

i n c i e r t o , y a u n q u e s a c a r a a v e r í a s , n a d a r e p r e s e n t a r í a c o m p a r a ­

d a c o n s a l v a ' c i ó n b a r c o s . M e d i c e V . E . q u e e s s e g u r a p é r d i d a 

S a n t i a g o d e C u b a , e n c u y o c a s o d e s t r u i r í a b a r c o s , y e s t a e s r a ­

z ó n d e m á s p a r a a v e n t u r a r s e á s a l i r , p u e s s i e m p r e e s p r e f e r i b l e 

a l h o n o r d e l a s a r m a s , s u c u m b i r e n u n c o m b a t e d o n d e p u e d e 

( h a b e r ) m u c h a s p r o b a b i l i d a d e s d e s a l v a r s e ; a d e m á s , n o e s s e ­

g u r a t a m p o c o l a d e s t r u c c i ó n d e l o s b a r c o s , p u e s p o d r í a s u c e d e r 

c o m o e n l a H a b a n a e l s i g l o p a s a d o , en que l o s i n g l e s e s n o s p u ­

s i e r o n p o r c o n d i c i ó n e n l a c a p i t u l a c i ó n l a e n t r e g a d e l a e s c u a ­

d r a q u e e s t a b a e n c e r r a d a e n e l p u e r t o . P o r m i p a r t e , r e p i t o , 

q u e c r e o m u y d i f í c i l , p o r f u e r t e q u e s e a e s c u a d r a e n e m i g a , q u e 

s a l i e n d o e n n o c h e o b s c u r a y e s c o g i e n d o o p o r t u n i d a d , r e d u c c i ó n 

ó a l e j a m i e n t o p a r c i a l d e b u q u e s e n e m i g o s y f o r z a n d o m á q u i n a 

e n d i r e c c i ó n p r e c o n c e b i d a , p u e d a n e l l o s , a u n q u e s e a p e r c i b a n , 

c a u s a r t a n t o d a ñ o . P r u e b a d e e l l o l a s a l i d a d e l Santa Domingo 
y Montevideo d e e s t e p u e r t o c o n n u e v e e n l a l í n e a d e b l o q u e o , 

l a d e l Furísima, d e C a s i l d a , c o n t r e s , y l a e n t r a d a d e l Reina 
Cristina e n C i e n f u e g o s c o n o t r o s t r e s . B i e n s é q u e e l c a s o d e 

e s a e s c u a d r a e s m á s a r d u o , p e r o e s o s p r e c e d e n t e s g u a r d a n p r o ­

p o r c i ó n . S i e s o s c r u c e r o s l l e g a n á s e r a p r e s a d o s e n c u a l q u i e r 

f o r m a d e n t r o d e l p u e r t o d e C u b a , e l e f e c t o e n e l m u n d o e n t e ­

r o s e r á d e s a s t r o s o , y l a g u e r r a p o d r á d a r s e p o r t e r m i n a d a e n 

f a v o r d e l e n e m i g o . H o y t o d a s l a s n a c i o n e s t i e n e n l a v i s t a fija e n 

e s a e s c u a d r a , y e n e l l a s e c i f r a l a h o n r a d e l a P a t r i a , c o m o e s ­

t o y s e g u r o l o c o m p r e n d e V . E . E l G o b i e r n o o p i n a d e l m i s m o 

m o d o , y e l d i l e m a n o o f r e c e d u d a á m i j u i c i o , t a n t o m á s , c u a n ­

t o q u e a b r i g o g r a n c o n f i a n z a e n e l é x i t o , d e j a n d o c o m p l e t a ­

m e n t e á d i s c r e c i ó n d e V . E . , c u y a s d o t e s r a y a n a t a n t a a l t u r a , 

l a d e r r o t a q u e h a d e s e g u i r , y s i a l g ú n b a r c o h a d e q u e d a r p o r 

p o c a m a r c h a . C o m o d a t o f a v o r a b l e , d i r é á V . E . q u e C o m a n ­

d a n t e c r u c e r o a l e m á n Giers, h a e x p r e s a d o l a o p i n i ó n d e q u e 

p u e d e e f e c t u a r s e s a l i d a e s c u a d r a s i n e x p o n e r s e á g r a n d e s 

r i e s g o s . 

El Ministro (Aufión) al Almirante (Cervera) (Ma­
drid 26 Junio 1S9S).— G o b i e r n o e s t i m a q u e e n c a s o e x t r e m o 

á q u e s e r e f i e r e e n c a b l e g r a m a d e l 2 3 , a n t e s d e d e s t r u i r n o s ­

o t r o s m i s m o s n u e s t r a e s c u a d r a e n p u e r t o , d e b e i n t e n t a r s e s a l -

53 
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v a c i ó n t o t a l ó p a r c i a l , p o r s a l i d a n o c t u r n a , c o m o o p i n a r o n a l ­

g u n o s J e f e s d e e s a E s c u a d r a e n j u n t a s 26 M a y o y 10 J u n i o , y 

a n u n c i ó V . E . e n 2S M a y o . — D í g a m e si d e s e m b a r c ó t r i p u l a c i o ­

n e s á p e t i c i ó n a u t o r i d a d m i l i t a r , y si c u m p l i d o a u x i l i o r e e m b a r ­

c a r o n . — E l o b j e t o d e m i c a b l e g r a m a d e l 24 q u e a g r a d e c e , n o 

e s e l b i e n p e r s o n a l , s i n o e l m e j o r s e r v i c i o d e l a N a c i ó n . — E v i t e 

c o m e n t a r i o s q u e se le atribuyen i n t e r p r e t a c i o n e s d e s f a v o r a b l e s . 

E l Almirante (Cervera) al Ministro (Auñón) 
(Santiago Cuba 2/ Junio 1S9S).—-Recibo C D jog? (telegra­
ma anterior). S i e n t o m u c h o i n c u r r i r e n e l d e s a g r a d o d e l G o ­

b i e r n o p o r ( l o o p o r t u n a m e n t e d i c h o ) opinión dicha h a c e m u c h o 

t i e m p o , y á V . E . d e s d e t e l e g r a m a c i f r a d o f e c h a 2 1 M a y o . — T a l 

c u a l e s t á b l o q u e a d a b o c a d e l p u e r t o , e s l a s a l i d a d u r a n t e l a n o ­

c h e m á s p e l i g r o s a q u e d e d í a , p o r q u e e s t á n m á s c e r c a d e t i e ­

r r a . — D e s e m b a r c o t r i p u l a c i o n e s h a s i d o p e t i c i ó n a u t o r i d a d m i ­

l i t a r p o r i n d i c a c i ó n d e l G e n e r a l e n J e f e . P i d o s u r e e m b a r c o , 

p e r o d u d o m u c h o q u e s e p u e d a e f e c t u a r a n t e s d e q u e l l e g u e n 

r e f u e r z o s . S u A D 04Q1 ( t e l e g r a m a d e l 2 4 ) a s í c o m o t o d o s l o s 

a c t o s d e V . E . t i e n e p o r o b j e t o e l m e j o r s e r v i c i o , p e r o n o q u i t a 

r e s u l t e e n m i b e n e f i c i o , p o r q u e n o sov vo q u i e n decide l a i n ú t i l 

h e c a t o m b e q u e s e p r e p a r a . 

E l Almirante (Cervera) al General en Jefe(Blan-
C O ) (Santiago de Cuba 2/ Junio 1898).— R e c i b o su c a b l e 

y d o y m u c h a s g r a c i a s á V . E . p o r l a s b e n é v o l a s f r a s e s q u e m e 

d e d i c a . D e b o a c a t a r l o s j u i c i o s d e V . E . s i n d i s c u t i r l o s , m u c h o 

m á s h a b i é n d o l e d a d o m i o p i n i ó n , f o r m a d a d e s p u é s d e m a d u r a 

r e f l e x i ó n . S i e m p r e h e c r e í d o q u e h a y m u c h o s m a r i n o s m á s h á ­

b i l e s q u e y o , y e s m u y s e n s i b l e q u e n o p u e d a v e n i r a l g u n o d e 

e l l o s á t o m a r e l m a n d o d e l a e s c u a d r a , q u e d á n d o m e y o s u b o r d i ­

n a d o s u y o . C o n s i d e r o e l t e l e g r a m a d e V . E . c o m o l a o r d e n d e 

s a l i d a y e n s u c o n s e c u e n c i a p i d o a l G e n e r a l L i n a r e s el r e e m ­

b a r c o d e l a s f u e r z a s q u e p o r i n d i c a c i ó n d e V . E . l i a n d e s e m b a r ­

c a d o . S u p l i c o á V . E . q u e c o n f i r m e l a o r d e n d e s a l i d a , p o r q u e 

n o e s t á e x p l í c i t o y s e n t i r í a m u c h o n o i n t e r p r e t a r b i e n l a s ó r d e ­

n e s d e V . E . 
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E l General en Jefe (Blanco) al Capitán General 
de Santiago de Cuba (Linares) (Habana 27 y unía 
I<SIJ8).— (Jintre otras cosas).—Dígame s i n c e r a m e n t e s u o p i ­

n i ó n s o b r e e s c u a d r a , si c r e e p u e d e s a l i r y c u á l s o l u c i ó n l e 

p a r e c e m e j o r . 

El Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blan­
co) (Santiago de Cuba 28 Junio iSgS).— E l G e n e r a l L i n a ­

r e s m e c o n t e s t a q u e n o e s p o s i b l e r e e m b a r c a r m i s f u e r z a s h a s t a 

l l e g a d a t r o p a s d e M a n z a n i l l o . 

El General en Jefe (Blanco) al Almirante (Cer­
v e r a ) Cuba. (Habana 26' Junio i<S'gS.)—(Personal y r e s e r ­

v a d o ) . — R e c i b i d o t e l e g r a m a V . E . a n o c h e . D e s e o s o d e m e j o r a r 

t o d o p o s i b l e s i t u a c i ó n C u b a , m e o c u p o c o n a f á n e n r e m i t i r l e 

r a c i o n e s ; si l o c o n s i g o podré enviarle, m á s r e f u e r z o s , p r o l o n ­

g a n d o a s í d e f e n s a , q u i z á l e v a n t a m i e n t o s i t i o , s a l v a c i ó n e s c u a ­

d r a ; d e n o c o n s e g u i r l o , s e i m p o n e , c o m o V . E . c o m p r e n d e b i e n , 

q u e é s t a a b a n d o n e e s e p u e r t o á p e s a r d i f i c u l t a d e s q u e r e c o n o z c o . 

M i r e s o l u c i ó n , p o r l o t a n t o , q u e d e s e a r é s a t i s f a g a V . E . e s l a 

s i g u i e n t e : L a e s c u a d r a p e r m a n e c e r á a h í y s i n a p u r a r s e ni p r e ­

c i p i t a r s e , p u e s t o q u e a l í n t i e n e r a c i o n e s , a c e c h a r á l a o c a s i ó n 

o p o r t u n a p a r a s a l i r , d i r i g i é n d o s e á d o n d e V . E . j u z g u e c o n v e ­

n i e n t e ; p e r o e n e l c a s o d e q u e l o s a c o n t e c i m i e n t o s s e a g r a v a r a n 

h a s t a el p u n t o d e c r e e r s e p r ó x i m a l a c a í d a d e S a n t i a g o d e C u b a , 

l a e s c u a d r a s a l d r á r e s u e l t a m e n t e , l o m e j o r q u e p u e d a , c o n f i a n d o 

su d e s t i n o a l v a l o r y p e r i c i a d e V . E . y d e l o s d i s t i n g u i d o s j e f e s 

q u e l a m a n d a n , q u e , i n d u d a b l e m e n t e , c o n f i r m a r á n c o n s u s h e ­

c h o s la r e p u t a c i ó n d e q u e g o z a n . — A c u s e r e c i b o . 

El Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blan­
co) (Santiago de Cuba 21; Junio itígti).— R e c i b i d o t e l e g r a ­

m a d e V . E . S u p l i c o r e p e t i c i ó n d e s d e l a p a l a b r a « a g r a v a r a n » 

h a s t a e l p u n t o q u e le s i g u e , q u e e s t á i n i n t e l i g i b l e . T o d o l o d e ­

m á s su e j e c u t a r á e n c u a n t o s e a p o s i b l e , p o r q u e l a e s c a s e z d e 

c a r b ó n l o d i f i c u l t a , E s t o s b u q u e s n e c e s i t a n d o c e h o r a s p a r a e n ­

c e n d e r , y si e s t á n e n c e n d i d o s y l i s t o s p a r a a p r o v e c h a r c u a l q u i e r 

o c a s i ó n , g a s t a c a d a u n o 1 5 t o n e l a d a s p o r d í a . P e r o c r e o e n t e n ­

d e r l a s í n t e s i s d e s u o r d e n . — S i s e p u e d e a p r o v e c h a r u n a o c a -
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s i ó n f a v o r a b l e , h a c e r l o , y s i r i o , á ú l t i m a h o r a > s a l i r , a u n c u a n ­

d o s e a s e g u r a l a p é r d i d a d e l a e s c u a d r a . — T a m b i é n p u e d e n v e ­

n i r d i f i c u l t a d e s d e q u e s e a p o d e r e n d e l a b o c a d e l p u e r t o . 

El General en Jefe (Blanco) al Ministro de M a ­
rina (Auñón) (Habana jo Junio i8r>8).— D e a c u e r d o 

c o n l o p r e v e n i d o p o r V . E . e n t e l e g r a m a d e 24 d e l c o r r i e n t e , h e 

d i c t a d o a l A l m i r a n t e C e r v e r a l a s i n s t r u c c i o n e s s i g u i e n t e s : « L a 

e s c u a d r a p o d r á p e r m a n e c e r a h í , s i n a p u r a r s e n i p r e c i p i t a r s e , 

p u e s t o q u e a ú n t i e n e r a c i o n e s , y a c e c h a r á l a o c a s i ó n o p o r t u n a 

p a r a s a l i r , d i r i g i é n d o s e á d o n d e V . E . j u z g u e c o n v e n i e n t e ; p e r o 

e n e l c a s o d e q u e l o s a c o n t e c i m i e n t o s s e a g r a v a s e n h a s t a el p u n ­

t o d e c r e e r s e p r ó x i m a l a c a í d a d e S a n t i a g o d e C u b a , l a e s c u a ­

d r a s a l d r á r e s u e l t a , l o m e j o r q u e p u e d a , c o n f i a n d o s u d e s l i n o 

a l v a l o r y p e r i c i a d e V . E . y d e l o s d i s t i n g u i d o s j e f e s q u e J a 

m a n d a n q u e , i n d u d a b l e m e n t e , c o n f i r m a r á n c o n s u s h e c h o s l a 

r e p u t a c i ó n d e q u e g o z a n » . — L o d i g o á V . E . p a r a s u d e b i d o 

c o n o c i m i e n t o , r o g á n d o l e m e m a n i f i e s t e s i l a s a n t e d i c h a s i n s ­

t r u c c i o n e s m e r e c e n a p r o b a c i ó n G o b i e r n o . 

El Ministro (Auñón) al Comandante General 
Apostadero (Manterola). (Madrid r.° Julio IÚ'I;8).— 

T r a n s m i t a á G e n e r a l e n J e f e q u e G o b i e r n o a p r u e b a s u s i u s -

t r u c c i o n e s á A l m i r a n t e C e r v e r a . 

El Almirante (Cervera) al General en Jefe 
(Blanco) (Santiago de Cuba 1° Julio 180S).— C o m o c o n ­

t i n u a c i ó n á m i c a b l e d e a y e r , p o n g o e n c o n o c i m i e n t o d e V . E . 

q u e e l G e n e r a l L i n a r e s m e c o n t e s t a q u e , c o m o s e t r a t a d e p l a z a 

a b i e r t a c o n s ó l o m o v i m i e n t o s d e t i e r r a y a l a m b r a d a , n o e s p o ­

s i b l e d e t e r m i n a r el m o m e n t o d e a v i s a r m e p o r c o r r e r s e e l r i e s g o 

d e q u e p o t e n t e c o l u m n a r o m p a l a l í n e a o c u p a d a p o r t e n e r d e s ­

p l e g a d a s t o d a s s u s e s c a s a s f u e r z a s , s i n r e s e r v a s p a r a a c u d i r á 

l o s p u n t o s m á s a v a n z a d o s ; q u e s i n e m b a r g o , m e t e n d r á a l c o ­

r r i e n t e d e l c u r s o d e l c o m b a t e , p o r m á s q u e si f u e r a d e s f a v o r a ­

b l e , a q u e l l o s m o m e n t o s n o s o n l o s m á s á p r o p ó s i t o p a r a e f e c ­

t u a r e l r e e m b a r q u e d e m i s f u e r z a s . — C o m o s i n e l l a s n o p u e d e n 

s a l i r e s t o s b u q u e s , á l o s q u e e s p e r a t a n r u d o c o m b a t e a l a s a l i ­

d a , q u e e n m i j u i c i o s e r á n d e s t r u i d o s ó a p r e s a d o s , c o m o t e n g o 
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e x p r e s a d o á V . E . , ( y ) p u d i e r a l l e g a r e l c a s o d e n o p o d e r c u m ­

p l i m e n t a r s u s ó r d e n e s , l o p o n g o e n s u c o n o c i m i e n t o , s u p l i c á n ­

d o l e i n s t r u c c i o n e s . 

A c t a . — E l d í a l . ° d e J u l i o , á l a s s i e t e d e l a n o c h e , l l a m a ­

d o s p o r e l A l m i r a n t e l o s j e f e s q u e s u b s c r i b e n , d i o l e c t u r a d e l o s 

t e l e g r a m a s c r u z a d o s c o n e l G e n e r a l e n J e f e d e s d e l a H a b a n a , 

e n l o s c u a l e s a q u é l d i s p o n e q u e á p e s a r d e l a s o b s e r v a c i o n e s 

h e c h a s s o b r e e l d e s a s t r e q u e e s p e r a á l a e s c u a d r a á l a b o c a d e l 

p u e r t o , s a l g a é s t a á v i v a f u e r z a y á t o d o e v e n t o e n ' c a s o d e s e r 

i n m i n e n t e l a p é r d i d a d e S a n t i a g o d e C u b a . S e g u i d a m e n t e d i o 

n o t i c i a d e l a s o p e r a c i o n e s m i l i t a r e s v e r i f i c a d a s e n e l d í a d e 

h o y , e n q u e e l e n e m i g o s e h a a p o d e r a d o d e l p o b l a d o d e l C a ­

n e y y d e l a m e s e t a d e S a n J u a n , y p r e g u n t a d a l a o p i n i ó n d e 

l o s j e f e s d e r e f e r e n c i a s o b r e si c o n s i d e r a b a n q u e e r a l l e g a d a l a 

o c a s i ó n e n q u e d i c h o G e n e r a l e n J e f e d i s p o n e l a s a l i d a , m a n i ­

f e s t a r o n p o r u n a n i m i d a d a b s o l u t a q u e c o n s i d e r a b a n q u e h a b í a 

l l e g a d o l a o c a s i ó n e n q u e el G e n e r a l e n J e f e d i s p o n e l a s a l i d a ; 

p e r o q u e p a r a e l l o e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e i n t e n t a r l a s a l i d a 

s i n e m b a r c a r l a g e n t e q u e e s t á e n t i e r r a d e f e n d i e n d o l a p l a z a , 

q u e e s h o y m á s d e l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s d e l a m a r i n e r í a y q u e 

a l m i s m o t i e m p o , y s e g ú n o f i c i a l m e n t e h a m a n i f e s t a d o e l j e f e d e 

e s t e c u e r p o d e e j é r c i t o , n o p u e d e p r e s c i n d i r d e e s t e s o c o r r o , 

p u e s c a r e c e e n a b s o l u t o d e r e s e r v a s y d e f u e r z a s c o n q u e r e l e ­

v a r l o s e n l a e x t e n s a l í n e a ' q u e d e f i e n d e . C o m o c o n s e c u e n c i a d e 

l o a n t e r i o r m e n t e e x p u e s t o , e n t i e n d e n , q u e p a r a c o a d y u v a r c o n 

l a m a y o r e f i c a c i a y c o n d i c i o n e s d e é x i t o p a r a l a d e f e n s a d e l a 

p l a z a s e r í a c o n v e n i e n t e o b s t r u i r l a e n t r a d a d e l p u e r t o . 

José de Paredes.—Juan />'. I.azaga.—Fernando Villaamil. 
Víctor AI. Caucas.—Antonio Fútate.—Emilio Díaz Aloren. 

E l Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blan­
co) (Santiago de Cuba i.° Julio ISQS) (n.)—Por e l G e n e r a l 

T o r a l c o n o c e V . E . l a j o r n a d a d e h o y . C r e e e v i d e n t e q u e l a r e ­

t i r a d a d e m i s f u e r z a s d e s e m b a r c a d a s , i m p l i c a l a p é r d i d a i n m e ­

d i a t a d e l a p l a z a . S i n e l l a s n o p u e d o i n t e n t a r l a s a l i d a . Y o c r e o 

l o m i s m o q u e T o r a l y n u e s t r a s a l i d a p a r e c e r í a u n a f u g a q u e á 

t o d o s r e p u g n a . A s í o p i n a n t a m b i é n m i s c a p i t a n e s . S u p l i c o l a s 

i n s t r u c c i o n e s q u e l e h e p e d i d o . 
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E l General en Jefe (Blanco) al Almirante (Cer-
v e r a ) . Cuba ( Habana i.° Julio iSgS) (lo'3031.)—Urgen­
tísimo. Claz>e /..—Vistos p r o g r e s o s e n e m i g a o s á p e s a r h e r o i c a 

d e f e n s a g u a r n i c i ó n y d e a c u e r d o c o n l a o p i n i ó n d e l G o b i e r n o 

d e S . M . , r e e m b a r q u e V . E . t r i p u l a c i o n e s y , a p r o v e c h a n d o l a 

o p o r t u n i d a d m á s i n m e d i a t a , s a l g a c o n t o d o s l o s b a r c o s d e e s a 

e s c u a d r a , q u e d a n d o e n l i b e r t a d d e s e g u i r d e r r o t a q u e c o n s i d e ­

r e o p o r t u n a , a u t o r i z á n d o l e p a r a q u e d e j e a h í a l g u n o d e e l l o s 

q u e p o r s u p o c a m a r c h a ó c i r c u n s t a n c i a s n o o f r e c i e r a p r o b a b i ­

l i d a d e s d e s a l v a c i ó n . — D e b o a d v e r t i r á V . E . p a r a s u n o t i c i a , 

c o m o i n f o r m a c i ó n y s i n c a r á c t e r d e p r e v e n c i ó n , q u e e n C i e n -

f u e g o s s ó l o h a y t r e s b a r c o s y n u e v e a q u í , n i n g u n o d e i m p o r ­

t a n c i a . 

El General en Jefe (Blanco) al Almirante (Cer-
vera) . Cuba (Habana i.a Julio iSaS) (10'4311.)—Crgcn-
te. Clave O.—Ampliando m i t e l e g r a m a a n t e r i o r d e e s t a n o c h e , 

p r e v e n g o á V . E . a p r e s u r e l o p o s i b l e su s a l i d a d e e s e p u e r t o a n ­

t e s q u e el e n e m i g o ¡ l u d i e r a a p o d e r a r s e d e l a b o c a . 

E l General en Jefe (Blanco) al Capitán General 
de Santiago de Cuba (Toral) . (J/a>>anai." Julio i,S<)S) 
(to'jj n.) — (Entre otras cosas).—Es i n d i s p e n s a b l e c o n c e n ­
t r a r l a s f u e r z a s y p r o l o n g a r t o d o c u a n t o s e p u e d a l a d e f e n s a , 

p r o c u r a n d o á t u d a c o s t a q u e e n e m i g o n o s e a p o d e r e d e l a b o c a 

d e l p u e r t o a n t e s q u e s a l g a l a e s c u a d r a , q u e d e b e r á s a l i r l o a n ­

t e s p o s i b l e p a r a n o t e n e r q u e r e n d i r n i d e s t r u i r l o s b a r c o s . 

El General en Jefe (Blanco) al Ministro de la 
Guerra (Correa). (Habana 1° Julio rf¡<)S).— A l m i r a n t e 

C e r v e r a s e p r e o c u p a p a r a a b a n d o n a r p u e r t o e n c u y a o p e r a c i ó n 

t e m e q u e d e d e s t r u i d a e s c u a d r a , y p i d e n u e v a s i n s t r u c c i o n e s , 

l . e c o n t e s t o d e a c u e r d o t e l e g r a m a V . E . í i ú m . 9 0 , q u e a l i a n ­

d o n e a q u é l , a p r o v e c h a n d o o p o r t u n i d a d m á s i n m e d i a t a , a n t e s 

q u e e n e m i g o o c u p e b o c a . 
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E l Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blan­
co). (Santiago de Cuba 2 Julio jSf)6\ madrugada.)—(Urgente). 
— R e c i b o s u s t e l e g r a m a s u r g e n t e s d e a n o c h e ; e n v í o á m i J e f e 

d e E s t a d o M a y o r p a r a q u e l o s m u e s t r e a l G e n e r a l T o r a l , y 

m a n d o e n c e n d e r p a r a s a l i r e n c u a n t o s e r e e m b a r q u e m i f u e r z a . 

E l General en Jefe (Blanco) al Almirante (Cer­
vera ). Cuba (Habana 2 Julio itigíí, j ' j o m.)—(Urgentísimo). 
— E n v i s t a e s t a d o a p u r a d o y g r a v e d e e s a p l a z a q u e m e p a r t i ­

c i p a G e n e r a l T o r a l , e m b a r q u e V . E . c o n l a m a y o r p r e m u r a t r o ­

p a s d e s e m b a r c a d a s d e l a e s c u a d r a y s a l g a c o n é s t a i n m e d i a t a ­

m e n t e . 

E l Almirante (Cervera) al Comandante Gene­
ral accidental del 4.° Cuerpo de Ejército Santiago 
de Cuba (Toral) . — E x c m o . S r . : D e s p u é s d e l o s t e l e g r a m a s 

d e l E x c m o . S r . G e n e r a l e n J e f e , q u e le e n s e ñ ó e s t a m a ñ a n a m i 

J e f e d e E s t a d o M a y o r , a c a b o d e r e c i b i r e l s i g u i e n t e : « E n v i s t a 

e s t a d o a p u r a d o s a l g a c o n é s t a i n m e d i a t a m e n t e » . — L o q u e 

t e n g o e l h o n o r d e t r a s l a d a r á V . E . á fin d e q u e d é s u s ó r d e n e s 

p a r a p o d e r c u m p l i m e n t a r i n m e d i a t a m e n t e l a d e l G e n e r a l e n 

J e f e . — D i o s , e t c . — S a n t i a g o d e C u b a 2 j u l i o d e i S g S . — P A S ­

C U A L C E R V E R A . 

E l Comandante General accidental del 4.° Cuer­
po de Ejército (Toral) a l Almirante (Cervera).— 
E x c m >. S r . : E n t e r a d o d e c a b l e g r a m a d e l G e n e r a l e n J e f e d i r i ­

g i d o á V . E . d i s p o n i e n d o el r e e m b a r q u e d e l a s f u e r z a s d e l a e s ­

c u a d r a , o r d e n o c o n u r g e n c i a q u e l a c o m p a ñ í a ' q u e s e h a l l a e n 

S a n M i g u e l d e P a r a d a , v a y a á e m b a r c a r e n S a n J o s é ; l a d e M a ­

z a m o r r a e n S o c a p a ; l a d e C r u c e s e n e l í m i e l l e d e e s t e n o m b r e ; 

l a q u e e s t á e n t r e l o s f u e r t e s d e l G a s ó m e t r o y H o r n o s , e n P u n t a 

P i l a n c a y e l r e s t o d e l a s f u e r z a s d e M a r i n a d e s e m b a r c a d a s , e n 

e l m u e l l e R e a l . — L o q u e t e n g o e l h o n o r d e c o m u n i c a r á V . E . 

p a r a s u c o n o c i m i e n t o y e f e c t o s d e e m b a r q u e d e l a s r e f e r i d a s 

c o m p a ñ í a s . — D i o s , e t c . — S a n t i a g o d e C u b a 2 J u l i o d e 1 89S .— 

JOSÉ T O R A L . 
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El General en Jefe (Blanco) al Comandante Ge­
neral Santiago de Cuba (Toral). (llábana 2 Julio 181)8). 

— R e c i b i d o t e l e g r a m a V . E . d e l a u n a y m e d i a . C o m p r e n d o s i ­

t u a c i ó n d i f í c i l , p e r o n o d e s e s p e r a d a . — S i E s c a r i o ó P a r e j a s e 

i n c o r p o r a n , m e j o r a r á m u c h o . — D e t o d o s m o d o s s o s t e n g a V u e ­

c e n c i a l a p l a z a á t o d a c o s t a y a n t e s c a p i t u l a c i ó n p r o c u r e u n i r s e 

c o n a l g u n a d e a q u e l l a s f u e r z a s , d e j a n d o h e r i d o s y e n f e r m o s 

h o s p i t a l e s a s i s t i d o s C r u z R o j a ; p o b l a c i ó n n o d e b e r á d e s t r u i r s e 

á p e s a r l o q u e a n o c h e l e d i j e . — L o e s e n c i a l e s q u e e s c u a d r a 

s a l g a e n s e g u i d a , p u e s si s e a p o d e r a n d e e l l a l o s a m e r i c a n o s , 

E s p a ñ a e s t a r á m o r a l m e n t e v e n c i d a y t e n d r á q u e p e d i r l a p a z á 

m e r c e d d e l e n e m i g o . . — U n a p l a z a p e r d i d a p u e d e r e c o b r a r s e ; l a 

p é r d i d a d e l a e s c u a d r a e n e s t a s c i r c u n s t a n c i a s e s d e c i s i v a y n o 

s e r e c o b r a . — N o d e j e V . E . d e t e l e g r a f i a r m e c o m u n i c á n d o m e 

l o s s u c e s o s y s u s i m p r e s i o n e s . 

El Capitán General de Cuba (Blanco) al Ministro 
de la Guerra (Correa). (Habana 2 Julio j8<)8).—(Unire 
oirás cosas). — l i e o r d e n a d o s a l g a e s c u a d r a i n m e d i a t a m e n t e , 

p u e s si s e a p o d e r a e n e m i g o b o c a p u e r t o , e s t á p e r d i d a . 

E l Comandante General Apostadero (Manterola) 
al Ministro (Auñón). (Habana 3 Julio 181)8).—Coman­

d a n t e M a r i n a C u b a m e d i c e : « S a l i ó n u e s t r a e s c u a d r a , s o s t e ­

n i e n d o f u e g o v i v í s i m o , q u e n o s e o y e y a , c o n l a e n e m i g a ; p a ­

r e c e h a c o n s e g u i d o r o m p e r e l b l o q u e o , d i r i g i é n d o s e a l U e s t e . 
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C A P Í T U L O V I H . 

El combate naval . 

Destrucción de la escuadra.— Parte del Almirante y de los Capitanes del 

Oquendo, Vizcaya,. Teresa , Colón, Furor y Pintón. —Efecto de los pro­

yectiles enemigos sobre nuestros buques. 

Lo ocurrido, había sido lo que dan á conocer 

los siguientes partes del combate: 

El Almirante Cervera al General en Jefe (Blan­
c o ) . — E x c m o . é l i m o . S r . : E n c u m p l i m i e n t o d e l a s ó r d e n e s d e 

V u e c e n c i a i l u s t r í s i m a , c o n l a e v i d e n c i a d e l o q u e h a b í a d e s u ­

c e d e r y t a n t a s v e c e s h a b í a a n u n c i a d o , s a l í d e S a n t i a g o d e C u b a 

c o n t o d a l a e s c u a d r a q u e f u é d e m i m a n d o , e n l a m a ñ a n a d e l 3 

d e l c o r r i e n t e J u l i o . 

L a s i n s t r u c c i o n e s d a d a s p a r a l a s a l i d a e r a n l a s s i g u i e n t e s : 

E l Infanta María Teresa, b u q u e d e m i i n s i g n i a , h a b í a d e s a l i r 

e l p r i m e r o , s i g u i é n d o l e s u c e s i v a m e n t e el Vizcaya, Colón, Oquen­
do y d e s t r u c t o r e s . T o d o s l o s b a r c o s t e n í a n t o d a s s u s c a l d e r a s 

e n c e n d i d a s y c o n p r e s i ó n . A l s a l i r e l Teresa e m p e ñ a r í a e l c o m ­

b a t e c o n e l e n e m i g o q u e e s t u v i e r a m á s á p r o p ó s i t o , y l o s q u e 

l e s e g u í a n p r o c u r a r í a n d i r i g i r s e a l O . á t o d a f u e r z a d e m á ­

q u i n a , t o m a n d o l a c a b e z a el Vizcaya. L o s c a z a - t o r p e d e r o s h a ­

b í a n d e m a n t e n e r s e , s i p o d í a n , f u e r a d e l f u e g o , e x p i a r u n m o ­

m e n t o o p o r t u n o p a r a o b r a r , si s e p r e s e n t a b a , y t r a t a r d e e s c a ­

p a r c o n s u m a y o r a n d a r , s i e l c o m b a t e n o s e r a d e s f a v o r a b l e . — 

L o s b u q u e s s a l i e r o n d e l p u e r t o c o n u n a p r e c i s i ó n t a n g r a n d e , 

q u e s o r p r e n d i ó á n u e s t r o s e n e m i g o s , q u i e n e s n o s h a n h e c h o 

m u c h o s y m u y e n t u s i a s t a s c u m p l i m i e n t s s o b r e el p a r t i c u l a r . 

T a n p r o n t o c o m o s a l i ó el Teresa r o m p i ó el l u e g o á l a s 9I1 3 5 m 
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s o b r e u n a c o r a z a d o q u e e s t a b a p r ó x i m o , p e r o d i r i g i é n d o s e á t o d a 

f u e r z a d e m á q u i n a s o b r e e l Brooklyn, q u e s e e n c o n t r a b a a l S O . 

y q u e n o s i n t e r e s a b a t r a t a r d e p o n e r e n c o n d i c i o n e e s d e q u e n o 

p u d i e r a u t i l i z a r s u s u p e r i o r a n d a r . L o s d e m á s b u q u e s e m p e ñ a r o n 

e l c o m b a t e c o n l o s o t r o s e n e m i g o s q u e a c u d í a n d e l o s d i v e r s o s 

p u n t o s " d o n d e e s t a b a n a p o s t a d o s . L e e s c u a d r a e n e m i g a c n s -

t a b a a q u e l d í a d e l o s s i g u i e n t e s b u q u e s f r e n t e á S a n t i a g o d e 

C u b a : Neia- York, i n s i g n i a d e l C o n t r a l m i r a n t e S a m p s o n ; Broo-
klyn, i n s i g n i a d e l C o m o d o r o S c h l e y ; Iowa, Oregon, Indiana, 
Texas y v a r i o s b u q u e s m e n o r e s , ó m e j o r d i c h o , t r a s a t l á n t i c o s 

y y a t e s a r m a d o s . — R e a l i z a d a l a s a l i d a s e t o m ó e l r u m b o m a n ­

d a d o , y e l c o m b a t e s e g e n e r a l i z ó c o n l a d e s v e n t a j a , n o s ó l o d e l 

n ú m e r o , s i n o d e l e s t a d o d e n u e s t r a a r t i l l e r í a y m u n i c i o n e s d e 

14 c m . q u e c o n o c e V . E . p o r e l t e l e g r a m a q u e l e p u s e a l q u e ­

d a r á s u s ó r d e n e s . P a r a m í n o e r a d u d o s o e l é x i t o , p o r m á s 

q u e a l g u n a v e z c r e í q u e n o s e r í a t a n r á p i d a n u e s t r a d e s t r u c c i ó n . 

A l Infanta María Teresa, u n p r o y e c t i l d e l o s p r i m e r o s l e 

r o m p i ó u n t u b o d e v a p o r a u x i l i a r , p o r e l q u e s e e s c a p a b a m u ­

c h o , q u e n o s h i z o p e r d e r l a v e l o c i d a d c o n q u e s e c o n t a b a ; a l 

m i s m o t i e m p o o t r o r o m p í a u n t u b o d e l a r e d d e c o n t r a - i n ­

c e n d i o s . E l b u q u e s e d e f e n d í a v a l i e n t e m e n t e d e l n u t r i d o y c e r ­

t e r o f u e g o d e l e n e m i g o , y n o t a r d ó m u c h o e n c a e r e n t r e l o s 

h e r i d o s su v a l i e n t e C o m a n d a n t e C a p i t á n d e N a v i o D . V í c t o r M . 

C o n c a s , q u e t u v o q u e r e t i r a r s e , y c o m o l a s c i r c u n s t a n c i a s n o 

p e r m i t í a n p e r d e r u n s e g u u d o , t o m é p o r m í m i s m o e l m a n d o 

d i r e c t o d e l b u q u e e s p e r a n d o a c a s i ó n d e q u e p u d i e r a l l a m a r s e a l 

s e g u n d o C o m a n d a n t e , p e r o é s t a n o l l e g ó , p o r q u e e l c o m b a t e 

a r r e c i a b a , l o s m u e r t o s y h e r i d o s c a í ¿ . n s i n c e s a r , y n o h a b í a q u e 

p e n s a r e n o t r a c o s a q u e e n h a c e r f u e g o e n t a n t o q u e s e p u d i e r a . 

E n t a l s i t u a c i ó n , t e n í a m o s f u e g o e n m i c á m a r a , d o n d e 

d e b i e r o n h a c e r e x p l o s i ó n a l g u n o s d e l o s p r o y e c t i l e s q u e a l l í 

. h a b í a p a r a l o s c a ñ o n e s d e 5 7 m m . ; v i n i e r o n á p a r t i c i p a r m e h a ­

b e r s e p r e n d i d o f u e g o e l c a n g r e j o d e p o p a y c a s e t a d e l p u e n ­

t e d e p o p a , al m i s m o t i e m p o q u e e l i n c e n d i o i n i c i a d o e n m i 

c á m a r a s e c o r r í a a l c e n t r o d e l b u q u e c o n g r a n r a p i d e z , y c o m o 

n o c o n t á b a m o s c o n a g u a , f u é t o m a n d o c a d a v e z m á s i n c r e m e n t o , 

s i e n d o i m p o t e n t e s n o s o t r o s p a r a a t a j a r l o . C o m p r e n d í q u e e l b u ­

q u e e s t a b a p e r d i d o y p e n s é d e s d e l u e g o e n d ó n d e l o v a r a r í a 

p a r a p e r d e r m e n o s v i d a s , p e r o c o n t i n u a n d o el c o m b a t e e n t a n t o 

q u e f u e r a p o s i b l e . 

D e s g r a c i a d a m e n t e , e l f u e g o g a n a b a t e r r e n o c o n m u c h a r a ­

p i d e z y v o r a c i d a d , p o r l o q u e e n v i é u n o d e m i s a y u d a n t e s c o n 
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l a o r d e n d e q u e s e i n u n d a s e n l o s p a ñ o l e s d e p o p a , e n c o n t r á n ­

d o s e é s t e s e r i m p o s i b l e p e n e t r a r e n l o s c a l l e j o n e s d e l a s c á m a ­

r a s á c a u s a d e l m u c h o h u m o y d e l v a p o r q u e s a l í a p o r l a e s c o ­

t i l l a d e l a m á q u i n a d o n d e t a m b i é n l e f u é a b s o l u t a m e n t e i m ­

p o s i b l e p e n e t r a r , á c a u s a d e n o p e r m i t i r l a r e s p i r a c i ó n a q u e l l a 

a b r a s a d o r a a t m ó s f e r a ; p o r t a n t o f u é n e c e s a r i o d i r i g i r n o s á u n a 

p l a y i t a a l O . d e P u n t a C a b r e r a , d o n d e e m b a r r a n c a m o s c o n l a 

s a l i d a , a l m i s m o t i e m p o q u e s e n o s p a r a b a l a m á q u i n a ; e r a i m ­

p o s i b l e s u b i r m u n i c i o n e s n i n a d a q u e e x i g i e r a ir b a j o l a c u b i e r t a 

a c o r a z a d a , s o b r e t o d o á p o p a d e l a s c a l d e r a s , y e n t a l s i t u a c i ó n 

n o h a b í a q u e p e n s a r m á s q u e e n s a l v a r l a p a r t e q u e s e p u d i e r a 

d e l a t r i p u l a c i ó n , d e c u y a o p i n i ó n f u e r o n el s e g u n d o y t e r c e r 

C o m a n d a n t e s y l o s O f i c i a l e s q u e s e p u d i e r o n r e u n i r , á l o s q u e 

c o n s u l t é s i c r e í a n q u e p o d í a c o n t i n u a r el c o m b a t e , c o n t e s t a n d o 

q u e n o . 

E n t a n p e n o s a s i t u a c i ó n , h a b i e n d o e m p e z a d o l a s e x p l o s i o ­

n e s p a r c i a l e s d e l o s d e p ó s i t o s d e l a s b a t e r í a s , d i o r d e n d e a r r i a r 

l a b a n d e r a é i n u n d a r t o d o s l o s p a ñ o l e s ; l a p r i m e r a n o p u d o e j e ­

c u t a r s e á c a u s a d e l t e r r i b l e i n c e n d i o q u e h a b í a e n l a t o l d i l l a , 

h a b i é n d o s e q u e m a d o a l p o c o r a t o . — Y a e r a t i e m p o : e l f u e g o 

g a n a b a c o n m u c h a r a p i d e z y a p e n a s h u b o e l s u f i c i e n t e p a r a 

a b a n d o n a r e l b u q u e , c u a n d o y a e l f u e g o l l e g a b a a l p u e n t e d e 

p r o a , y e s o a y u d a d o s p o r d o s b o t e s a m e r i c a n o s q u e l l e g a r o n 

c o m o t r e s c u a r t o s d e h o r a d e s p u é s d e l a e m b a r r a n c a d a . 

E n t r e l o s h e r i d o s e s t á n e l T e n i e n t e d e N a v i o D . A n t o n i o 

L ó p e z C e r ó n y A l f é r e z d e N a v i o D . Á n g e l C a r r a s c o y f a l t a n e l 

e l C a p i t á n d e I n f a n t e r í a d e M a r i n a D . H i g i n i o R o d r í g u e z , a l 

q u e c r e o m a t ó u n p r o y e c t i l , el A l f é r e z d e N a v i o D . F r a n c i s c o ' 

L i n a r e s , e l s e g u n d o M é d i c o D . J u l i o D í a z d e l R í o , e l M a q u i ­

n i s t a M a y o r d e p r i m e r a c l a s e D . J u a n M o n t e r o y el d e s e g u n d a 

D . J o s é M e l g a r e s , c u y o c a d á v e r s a l i ó á l a p l a y a . — E l s a l v o t a j e 

s e h i z o t i r á n d o s e a l a g u a l o s q u e s a b í a n n a d a r , i n t e n t a n d o t r e s 

v e c e s l l e v a r u n a g u í a á t i e r r a , l o q u e s ó l o s e c o n s i g u i ó á ú l t i m a 

h o r a y a y u d a d o s p o r l o s d o s b o t e s a m e r i c a n o s d e q u e l l e v o h e ­

c h o m e n c i ó n . N o s o t r o s a r r i a m o s u n b o t e q u e p a r e c í a b u e n o é 

i n m e d i a t a m e n t e s e f u é á p i q u e , y s e h e c h o a l a g u a u n b o t e d e 

v a p o r , q u e s ó l o p u d o h a c e r u n v i a j e p o r q u e t a m b i é n s e f u é á 

p i q u e p o r e f e c t o d e l a s a v e r í a s q u e t e n í a , a l i n t e n t a r v o l v e r á 

b o r d o s e g u n d a v e z , q u e d a n d o a g a r r a d o s á é l l o s t r e s ó c u a t r o 

h o m b r e s q u e l o l l e v a b a n y q u e s e s a l v a r o n u n o s á n a d o y o t r o s 

i o s r e c o g i ó u n b o t e a m e r i c a n o . 

E l C o m a n d a n t e , a y u d a d o p o r b u e n o s n a d a d o r e s , h a b í a i d o 
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á t i e r r a ; e l s e g u n d o y t e r c e r o d i r i g í a n á b o r d o el e m b a r c o , y 

n e c e s i t á n d o s e d i r e c c i ó n e n t i e r r a , c u a n d o y a v e n í a n l o s b o t e s 

a m e r i c a n o s , y o m e fui á n a d o , a y u d a d o p o r d o s c a b o s d e m a r 

l l a m a d o s J u a n L l o r c a y A n d r é s S e q u e i r o y m i h i j o y a y u d a n t e , 

T e n i e n t e d e N a v i o D . Á n g e l C e r v e r a . 

C o n c l u i d o e l d e s e m b a r c o d e l a g e n t e , fui i n v i t a d o p o r e l 

O f i c i a l a m e r i c a n o q u e m a n d a b a l o s b o t e s d e s e g u i r l e á s u b u q u e , 

q u e e r a e l y a t e a r m a d o Gloucester, á d o n d e f u i a c o m p a ñ a d o 

d e m i C a p i t á n d e b a n d e r a , h e r i d o , d e m i h i j o a y u d a n t e y d e l s e ­

g u n d o d e l b u q u e , q u e f u é el ú l t i m o q u e l o a b a n d o n ó . 

D u r a n t e e s t e p e r í o d o , e l a s p e c t o d e l b u q u e e r a i m p o n e n t e , 

p o r q u e s e s u c e d í a n l a s e x p l o s i o n e s y e s t a b a p a r a a t e r r a r á l a s 

a l m a s m e j o r t e m p l a d a s . — N a d a a b s o l u t a m e n t e c r e o q u e p u e d a 

s a l v a r s e d e l b u q u e , y n o s o t r o s l o h e m o s p e r d i d o t o d o , l l e g a n d o 

l a i n m e n s a m a y o r í a a b s o l u t a m e n t e d e s n u d o s á l a p l a y a . — P o c o s 

m i n u t o s d e s p u é s q u e e l Teresa, e m b a r r a n c a b a e l Oquendo e n u n a 

p l a y a c o m o á m e d i a l e g u a a l O . d e é l , c o n u n i n c e n d i o p a r e ­

c i d o a l s u y o , y s e p e r d i e r o n d e v i s t a p o r e l O . e l Vizcaya y el 

Colón, p e r s e g u i d o s p o r l a e s c u a d r a e n e m i g a . — S e g ú n m e h a 

m a n i f e s t a d o e l C o n t a d o r d e l Oquendo, ú n i c o O f i c i a l q u e e s t á e n 

e l m i s m o b u q u e q u e y o , l a h i s t o r i a d e e s t e d e s g r a c i a d o b u q u e y 

s u h e r o i c a t r i p u l a c i ó n e s l a s i g u i e n t e , q u e t a l v e z s e r e c t i f i q u e 

a l g o , p e r o s ó l o e n d e t a l l e s , n o e n e l f o n d o d e l o s h e c h o s . 

E l d e s i g u a l y m o r t í f e r o c o m b a t e s o s t e n i d o p o r e s t e b u q u e , 

s e h i z o m á s d e s i g u a l a ú n p o r q u e a l p o c o t i e m p o d e c o m e n z a d o , 

u n p r o y e c t i l e n e m i g o e n t r ó e n l a t o r r e d e p r o a m a t a n d o á t o d o 

e l p e r s o n a l d e e l l a , m e n o s u n a r t i l l e r o q u e q u e d ó m u y m a l h e ­

r i d o . — A l a b a t e r í a d e 14 c m . , b a r r i d a p o r e l f u e g o e n e m i g o 

d e s d e e l p r i n c i p i o , s ó l o l e q u e d a r o n d o s c a ñ o n e s ú t i l e s c o n l o s 

q u e c o n t i n u ó d e f e n d i é n d o s e c o n u n a e n e r g í a i n c o m p a r a b l e . — 

T a m b i é n l a t o r r e d e p o p a q u e d ó s i n s u O f i c i a l - C o m a n d a n t e , 

m u e r t o p o r u n p r o y e c t i l d e l e n e m i g o q u e e n t r ó a l a b r i r l a p u e r t a 

p a r a p o d e r r e s p i r a r , p o r q u e s e a s f i x i a b a n d e n t r o . — N o c o n o c e 

e l C o n t a d o r l a h i s t o r i a d e l a b a l e r í a d e t i r o r á p i d o , y s ó l o s a b e 

q u e d i s p a r a b a , s e g u r a m e n t e , l o m i s m o q u e t o d a e s t a v a l i e n t e 

t r i p u l a c i ó n . — H u b o d o s i n c e n d i o s : el p r i m e r o , q u e s e d o m i n ó , 

o c u r r i ó e n el s o l l a d o d e p r o a , y e l s e g u n d o q u e s e i n i c i ó á p o p a , 

n o s e p u d o d o m i n a r , p o r q u e y a n o d a b a n a g u a l a s b o m b a s , 

q u i z á p o r l a s m i s m a s c a u s a s q u e e n e l Teresa. 
L o s a s c e n s o r e s d e m u n i c i o n e s d e 14 c m . f a l t a r o n d e s d e e l 

p r i n c i p i o , p e r o 110 f a l t a r o n m u n i c i o n e s e n l a b a t e r í a , m i e n t r a s 

q u e p u d o b a t i r s e , p o r l o s r e p u e s t o s , q u e á p r e v e n c i ó n , s e h a b í a n 
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p u e s t o e n t o d o s l o s b u q u e s . — C u a n d o e l v a l i e n t e C o m a n d a n t e 

d e l Oquendo v i o q u e n o p o d í a d o m i n a r e l i n c e n d i o y n o t e n í a 

n i n g ú n c a ñ ó n e n e s t a d o d e s e r v i c i o , f u é c u a n d o s e d e c i d i ó á 

e m b a r r a n c a r , m a n d a n d o p r e v i a m e n t e d i s p a r a r t o d o s l o s t o r p e ­

d o s , m e n o s l o s d o s d e p o p a , p o r s i s e a c e r c a b a a l g ú n b u q u e 

e n e m i g o , h a s t a q u e l l e g a d o e l ú l t i m o e x t r e m o , m a n d ó a n i a r l a 

b a n d e r a , m i n u t o s d e s p u é s q u e el Teresa y p r e v i a l a c o n s u l t a á 

a q u e l l o s O f i c i a l e s q u e e s t a b a n p r e s e n t e s . L o s C o m a n d a n t e s 

s e g u n d o y t e r c e r o y t r e s T e n i e n t e s d e N a v i o h a b í a n y a m u e r t o . 

E l s a l v a m e n t o d e l o s s u p e r v i v i e n t e s f u é o r g a n i z a d o p o r s u C o ­

m a n d a n t e , q u e h a p e r d i d o l a v i d a p o r s a l v a r l a d e s u s s u b o r d i ­

n a d o s . H i c i e r o n u n a b a l s a , a r r i a r o n d o s l a n c h i t a s , ú n i c a s e m ­

b a r c a c i o n e s q u e l e s q u e d a b a n ú t i l e s , y ú l t i m a m e n t e f u e r o n 

a u x i l i a d o s p o r e m b a r c a c i o n e s a m e r i c a n a s , y s e g ú n m e d i j o u n 

i n s u r r e c t o c o n q u i e n h a b l é e n l a p l a y a , t a m b i é n l e s a u x i l i ó u n 

b o t e q u e é s t o s t e n í a n . — S u b l i m e e r a e l e s p e c t á c u l o q u e p r e ­

s e n t a b a n e s t o s d o s b u q u e s ; l a s c o n t i n u a s e x p l o s i o n e s q u e s e 

s u c e d í a n s i n c e s a r , n o a c o b a r d a b a n á e s t o s v a l i e n t e s , q u e h a n 

d e f e n d i d o s u s b u q u e s h a s t a e l p u n t o d e n o h a b e r p o d i d o s e r 

h o l l a d o s p o r l a p l a n t a d e n i n g ú n e n e m i g o . — C u a n d o f u i i n v i ­

t a d o p o r e l O f i c i a l a m e r i c a n o á s e g u i r l o , s e g ú n d i g o á V . E . I . 

a n t e r i o r m e n t e , d i i n s t r u c c i o n e s p a r a e l r e e m b a r c o a l t e r c e r C o ­

m a n d a n t e D . J u a n A z u a r , á q u i e n n o h e v u e l t o á v e r d e s d e e n ­

t o n c e s . — A l l l e g a r a l b u q u e a m e r i c a n o , q u e e r a e l y a t e a r m a d o 

Gloucester, e n c o n t r é a l l í u n a v e i n t e n a d e h e r i d o s , p e r t e n e c i e n ­

t e s e n s u m a y o r p a r t e á l o s c a z a t o r p e d e r o s , l o s C o m a n d a n t e s d e 

é s t o s , t res O f i c i a l e s d e l Teresa, e l C o n t a d o r d e l Oquendo y n o s 

r e u n i m o s e n t r e t o d o s h a s t a 9 3 p e r s o n a s , p e r t e n e c i e n t e s á l a s 

d o t a c i o n e s d e l a e s c u a d r a . — E l C o m a n d a n t e y O f i c i a l e s d e l 

y a t e n o s r e c i b i e r o n c o n l a s m a y o r e s a t e n c i o n e s , e s f o r z á n d o s e 

p o r a t e n d e r á n u e s t r a s n e c e s i d a d e s , q u e e r a n d e t o d o g é n e r o , 

p o r q u e l l e g á b a m o s a b s o l u t a m e n t e d e s n u d o s y h a m b r i e n t o s ; m e 

m a n i f e s t ó e l C o m a n d a n t e , q u e c o m o s u b u q u e e r a t a n p e p u e ñ o , 

n o p o d í a r e c i b i r a q u e l l a m a s a d e g e n t e , é i b a á b u s c a r u n b u q u e 

m a y o r q u e l o s e m b a r c a r a . — L o s i n s u r r e c t o s , c o n q u i e n e s y o 

h a b í a h a b l a d o , m e h a b í a n d i c h o q u e c o n e l l o s t e n í a n u n o s 200 

h o m b r e s , e n t r e l o s q u e h a b í a c i n c o ó s e i s h e r i d o s , y m e a ñ a ­

d i e r o n d e p a r t e d e s u J e f e q u e si q u e r í a m o s i r n o s c o n e l l o s , l e s 

s i g u i é r a m o s y n o s a u x i l i a r í a n c o n l o q u e e l l o s t e n í a n , á l o q u e 

l e s c o n t e s t é q u e d i e r a n l a s g r a c i a s á s u j e f e y l e d i j e r a n q u e 

n o s o t r o s n o s h a b í a m o s r e n d i d o á l o s a m e r i c a n o s ; p e r o q u e s i 

t e n í a n m é d i c o , l e s a g r a d e c e r í a q u e c u r a r a á u n a p o r c i ó n d e 
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h e r i d o s q u e t e n í a m o s e n l a p l a y a , a l g u n o s d e e l l o s m u y g r a v e s . 

A l C o m a n d a n t e d e l y a t e l e c o m u n i q u é e s t a c o n v e r s a c i ó n 

c o n l o s i n s u r r e c t o s y l e s u p l i q u é r e c l a m a r a n u e s t r a g e n t e , l o 

q u e m e p r o m e t i ó , e n v i a n d o a l e f e c t o u n d e s t a c a m e n t o c o n b a n ­

d e r a . T a m b i é n e n v i ó a l g u n o s v í v e r e s d e q u e t a n n e c e s i t a d o s 

e s t a b a n e n l a p l a y a . 

S e g u i m o s d e s p u é s h a c i a e l O . h a s t a e n c o n t r a r e l g r u e s o 

d e l a e s c u a d r a , d e l a q u e s e d e s t a c ó e l c r u c e r o a u x i l i a r París, 

y n u e s t r o y a t e s i g u i ó h a s t a f r e n t e á C u b a , d o n d e r e c i b i ó ó r d e ­

n e s , c o n a r r e g l o á l a s q u e , u n o s f u i m o s t r a s b o r d a d o s a l fowa y 

o t r o s l o f u e r o n á o t r o s b a r c o s , d e e l l o s , l o s h e r i d o s a l b u q u e 

h o s p i t a l . 

D u r a n t e m i p e r m a n e n c i a e n e l y a t e , p e d í á l o s C o m a n d a n t e s 

d e l o s c a z a - t o r p e d e r o s n o t i c i a d e l a s u e r t e q u e l e s h a b í a c a b i d o , 

t e n i e n d o e l s e n t i m i e n t o d e s a b e r s u t r i s t e fin. 

D e l o o c u r r i d o a l Furor, p u e d e V . E . I . e n t e r a r s e d e t a l l a d a ­

m e n t e p o r l a a d j u n t a c o p i a d e l p a r t e d e s u C o m a n d a n t e ; e n é l 

e n c o n t r ó u n a m u e r t e g l o r i o s a e l C a p i t á n d e N a v i o D . F e r n a n d o 

V i l l a a m i l , y e l n ú m e r o d e b a j a s a c r e d i t a c ó m o s e h a c o n d u -

c i d o e s t e p e q u e ñ o b u q u e , c u y o C o m a n d a n t e t a m b i é n f u é h e r i d o 

l e v e m e n t e . 

T a m b i é n a c o m p a ñ o á V . E . I . c o p i a d e l p a r t e q u e m e h a 

p r o d u c i d o el C o m a n d a n t e d e l Pintón, q u i e n t a m b i é n e s t á h e r i d o 

e n u n p i e y c u y o b u q u e t i e n e e n e s t e d í a u n a h i s t o r i a t a n g l o ­

r i o s a c o m o s u c o m p a ñ e r o , y a m b o s c o m o n o p u e d e p e d i r m á s 

n i e l m á s e x i g e n t e . 

C u a n d o l l e g u é a l lowa, d o n d e f u i r e c i b i d o c o n t o d a c l a s e 

d e h o n o r e s y c o n s i d e r a c i o n e s , t u v e e l c o n s u e l o d e v e r e n e l 

p o r t a l ó n a l b i z a r r o C o m a n d a n t e d e l Vizcaya, q u e s a l i ó á r e c i ­

b i r m e c o n s u e s p a d a c e ñ i d a , p o r q u e e l C o m a n d a n t e d e l lowa 

n o q u i s o q u e s e d e s p r e n d i e r a d e e l l a e n t e s t i m o n i o d e s u b r i ­

l l a n t e d e f e n s a . A d j u n t a e s t a m b i é n c o p i a d e l p a r t e q u e m e h a 

p r o d u c i d o , p o r e l c u a l v e n d r á V . E . I . e n c o n o c i m i e n t o d e e s t a 

h i s t o r i a t a n p a r e c i d a á l a d e s u s h e r m a n o s Teresa y Oquendo, 
l o q u e p r u e b a q u e l o s m i s m o s d e f e c t o s h a n p r o d u c i d o l a s m i s ­

m a s d e s g r a c i a s , h a b i e n d o s i d o t o d o c u e s t i ó n d e t i e m p o . 

E n e l Icnaa e s t u v e h a s t a el 4 p o r l a t a r d e e n q u e f u i t r a s ­

b o r d a d o a l San Luis, d o n d e e n c o n t r é a l G e n e r a l s e g u n d o J e f e 

y C o m a n d a n t e d e l Colón. 
C u a n d o e s t a n d o a ú n e n e l Lowa s e i n c o r p o r ó e l A l m i r a n t e 

S a m p s o n , l e p e d í p e r m i s o p a r a t e l e g r a f i a r á V . E . I . , h a c i é n d o l o 

e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : 
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« E n c u m p l i m i e n t o d e l a s ó r d e n e s d e V . E . , s a l í a y e r m a ñ a n a 

d e C u b a c o n t o d a l a e s c u a d r a , y d e s p u é s d e u n c o m b a t e d e s ­

i g u a l c o n t r a f u e r z a s m á s q u e t r i p l e s d e l a s m í a s , t o d a m i e s c u a ­

d r a q u e d ó d e s t r u i d a , i n c e n d i a d o s y e m b a r r a n c a d o s Teresa, 
Oquendo y Vizcaya q u e v o l a r o n ; e l Colón, s e g ú n i n f o r m e s d e 

l o s a m e r i c a n o s , e m b a r r a n c a d o y r e n d i d o ; l o s c a z a t o r p e d e r o s á 

p i q u e . I g n o r o a ú u l a s p é r d i d a s d e g e n t e , p e r o s e g u r a m e n t e 

s u b e n d e 600 m u e r t o s y m u c h o s h e r i d o s , a u n q u e n o e n t a n g r a n ­

d e p r o p o r c i ó n . L o s v i v o s s o m o s p r i s i o n e r o s d e l o s a m e r i c a n o s . 

L a g e n t e t o d a r a y a n d o á u n a a l t u r a q u e h a m e r e c i d o l o s p l á c e ­

m e s m á s e n t u s i a s t a s d e l o s e n e m i g o s . A l C o m a n d a n t e d e l Viz-

cava le d e j a r o n s u e s p a d a . E s t o y m u y a g r a d e c i d o á l a g e n e r o ­

s i d a d é h i d a l g u í a c o n q u e n o s t r a t a n . E n t r e l o s m u e r t o s e s t á 

V i l l a a m i l y c r e o q u e L a z a g a ; e n t r e l o s h e r i d e s C o n c a s y E n l a t e . 

H e m o s p e r d i d o t o d o y n e c e s i t a r é f o n d o s . — C E R V E R A . — 4 d e 

J u l i o 9 8 . » 

E n c u y o t e l e g r a m a h a y q u e r e c t i f i c a r l a s u e r t e d e l Pintón, 
q u e n o f u é e c h a d o á p i q u e , s i n o q u e , s i n p o d e r s e s o s t e n e r á 

l i ó t e , c o n s i g u i ó e m b a r r a n c a r c o m o V . E . I . v e r á e n e l p a r t e d e 

s u b i z a r r o C o m a n d a n t e . 

U n a v e z e n e l San Luis, e l G e n e r a l s e g u n d o J e f e y e l C o ­

m a n d a n t e d e l Colón m e e n t e r a r o n d e s u t r i s t e s u e r t e , p r o d u ­

c i e n d o e l p r i m e r o e l p a r t e d e q u e a c o m p a ñ o c o p i a t a m b i é n , 

a b s t e n i é n d o m e d e c o m e n t a r i o s , q u e h u e l g a n r e s p e c t o á u n 

p a r t e p r o d u c i d o p o r e s t e d i s t i n g u i d o G e n e r a l , d e h e c h o s o c u ­

r r i d o s f u e r a d e m i v i s t a . 

R é s t a m e d e c i r á V . E . I . , p a r a c o m p l e t a r l o s r a s g o s c a r a c t e ­

r í s t i c o s d e e s t a l ú g u b r e j o r n a d a , q u e n u e s t r o s e n e m i g o s s e h a n 

c o n d u c i d o y s e c o n d u c e n a c t u a l m e n t e c o n n o s o t r o s , c o n u n a 

h i d a l g u í a y d e l i c a d e z a q u e n o c a b e m á s ; n o s ó l o n o s h a n v e s ­

t i d o c o m o h a n p o d i d o , d e s p r e n d i é n d o s e d e e f e c t o s , n o s ó l o d e l 

E s t a d o , s i n o d e p r o p i e d a d p a r t i c u l a r , s i n o q u e h a n s u p r i m i d o 

l a m a y o r p a r t e d e l o s « h u r r a s » p o r r e s p e t o á n u e s t r a a m a r g u r a ; 

h e m o s s i d o y s o m o s o b j e t o d e e n t u s i a s t a s f e l i c i t a c i o n e s p o r 

n u e s t r a a c c i ó n , y t o d o s , á p o r f í a , s e h a n e s m e r a d o e n h a c e r n o s 

n u e s t r o c a u t i v e r i o l o m á s l l e v a d e r o p o s i b l e . 

I g n o r o a ú n l a s p é r d i d a s d e g e n t e , p o r e s t a r r e p a r t i d o s e n 

d i v e r s o s b u q u e s , p e r o e s t a r á n e n l a s i d e a s q u e h a c e c o n c e b i r e l 

t e l e g r a m a a n t e s i n s e r t o . 

E n r e s u m e n : l a j o r n a d a d e l 3 h a s i d o u n d e s a s t r e h o r r o r o s o , 

c o m o y o h a b í a p r e v i s t o ; el n ú m e r o d e m u e r t o s e s , s i n e m b a r g o , 

m e n o r d e l q u e y o t e m í a ; l a P a t r i a h a s i d o d e f e n d i d a c o n h o n o r 
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y l a s a t i s f a c c i ó n d e l d e b e r c u m p l i d o d e j a n u e s t r a s c o n c i e n c i a s 

t r a n q u i l a s , c o n s ó l o l a a m a r g u r a d e l a m e n t a r l a p é r d i d a d e 

n u e s t r o s q u e r i d o s c o m p a ñ e r o s y l a s d e s d i c h a s d e l a P a t r i a . 

A b o r d o d e e s t e b u q u e h a y , a d e m á s d e l s e g u n d o J e f e y y o 

c o n n u e s t r o s a y u d a n t e s , u n J e f e , c u a t r o O f i c i a l e s y 32 i n d i v i ­

d u o s d e l Infanta María Teresa; e l C o n t a d o r y 35 i n d i v i d u o s 

d e l Oquendo; l o s t r e s C o m a n d a n t e s , 1 1 O f i c i a l e s , s i e t e G u a r ­

d i a s M a r i n a s y 347 i n d i v i d u o s d e l Vizcaya; l o s t r e s C o m a n d a n ­

t e s , 14 O f i c i a l e s y 1 9 1 i n d i v i d u o s d e l Colón; e l C o m a n d a n t e , e l 

M a q u i n i s t a M a y o r y 10 i n d i v i d u o s d e l Furor; e l C o m a n d a n t e , 

u n O f i c i a l y 19 i n d i v i d u o s d e l Pintón., y e l T e n i e n t e d e N a v i o 

d e p r i m e r a c l a s e D . E n r i q u e C a p r i l e s , á q u i e n e m b a r q u é d e 

t r a n s p o r t e e n e l Vizcaya c u a n d o d e j ó e l m a n d o d e l a p r o v i n c i a . 

D e t o d a e s t a g e n t e e n v í o á V . E . I . r e l a c i o n e s q u e c o n t i ­

n u a r é c u a n d o t e n g a n o t i c i a s d e l o s d e m á s . 

T a m b i é n a c o m p a ñ o á V . E . I . r e l a c i ó n d e l o s J e f e s , O f i c i a ­

l e s y G u a r d i a s M a r i n a s m u e r t o s , h e r i d o s , c o n t u s o s y d e s a p a r e ­

c i d o s y o t r a d e l o s h e r i d o s n o O f i c i a l e s q u e h a y e n e s t e b u q u e ; 

l a g r a n m a s a d e h e r i d o s e s t á á b o r d o d e l b u q u e - h o s p i t a l q u e e s 

el v a p o r Solace. 
C o m o c o m p r e n d o q u e V . E . I . p o d r á t e n e r d i f i c u l t a d e s p a r a 

t r a n s m i t i r e s t a c o m u n i c a c i ó n , m e p e r m i t o e n v i a r l e u n t r a s l a d o 

a l E x c m o . S r . M i n i s t r o d e M a r i n a . 

D e l o s h e c h o s p a r t i c u l a r e s , d i g n o s d e m e n c i ó n , q u e n o a f e c ­

t a n a l c o n j u n t o d e l a a c c i ó n , d a r é p a r t e p o r s e p a r a d o , á m e d i d a 

q u e l o s v a y a c o n o c i e n d o . 

D i o s g u a r d e á V . E . I . m u c h o s a ñ o s . — - E n l a m a r , á b o r d o 

d e l 5a» Luis, 9 d e J u l i o d e 1898. — P A S C U A L C E R V E K A . 

Parte del «Colón». — E L G E N E R A L 2.° J E K E ( P A R E D E S ) 

A L A L M I R A N T E ( C E R V E R A ) . — E x c m o . S r . : T e n g o el h o n o r d e 

t r a s l a d a r á V . E . I . e l p a r t e q u e d e l c o m b a t e y s u e r t e h a b i d a a l 

a c o r a z a d o Colón e l d í a 3 d e l c o r r i e n t e , m e c o m u n i c a s u d i g n í ­

s i m o C o m a n d a n t e , q u e d i c e a s í : 

« C u m p l i e n d o l a s ó r d e n e s r e c i b i d a s , s a l í c o n el b u q u e d e m i 

m a n d o , o c u p a n d o e l p u e s t o d e s i g n a d o , d e l - p u e r t o d e S a n t i a g o 

d e C u b a , e s t a n d o t a n t o a v a n t e c o n el M o r r i l l o á l a s 9' 1 4 5 n l
 d e 

l a m a ñ a n a , r o m p i e n d o el f u e g o c o n t r a el fowa, q u e e r a e l b u q u e 

m á s p r ó x i m o e n e l m o m e n t o d e l a s a l i d a . 

C i n c o m i n u t o s m á s t a r d e , s i e n d o e l b u q u e m á s a v a n z a d o d e 

l a l í n e a e n e m i g a e l Prooklyn, o r d e n é á l a s b a t e r í a s q u e t o d o s 
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l o s f u e g o s se d i r i g i e r a n s o b r e é l y l o q u e f u e r a p o s i b l e c o n t r a 

el Oregon, q u e s e h a l l a b a p o r l a a l e t a d e b a b o r y a l q u e n o 

p o d í a d e d i c a r s e a t e n c i ó n p o r l a f a l t a d e c a ñ o n e s d e c a z a y r e t i ­

r a d a . A s i s e e f e c t u ó , d i s p a r a n d o c o n t a d i c h o b u q u e 184 d i s ­

p a r o s c o n l o s c a ñ o n e s d e 1 5 c m . y 1 1 7 c o n l a b a t e r í a d e 1 2 

c e n t í m e t r o s , t e n i e n d o l a s e g u r i d a d d e h a b e r h e c h o b l a n c o c o n 

u n 10 p o r 100 d e l o s t i r o s . — D e s d e l u e g o v i q u e n i e l Broo-

klyn n i e l Oregon-, q u e e m p r e n d i e r o n l a c a z a , p o d í a n a l c a n z a r m e 

y s e q u e d a b a n m á s r á p i d a m e n t e e l p r i m e r o q u e e l s e g u n d o y 

c o n t i n u é c e r c a d e l a c o s t a h a c i e n d o r u m b o a l C a b o C r u z . — A 

l a u n a d e la t a r d e e m p e z ó á b a j a r la p r e s i ó n d e c a l d e r a s , d i s ­

m i n u y e n d o l a s r e v o l u c i o n e s d e S5 á 80, e m p e z a n d o , p o r t a n t o , 

á g a n a r m e e n a n d a r el Oregon, q u e p o c o t i e m p o d e s p u é s r o m ­

p i ó e l f u e g o c o n t r a e l b u q u e c o n s u s c a ñ o n e s d e c a z a d e g r u e s o 

c a l i b r e , a l q u e s ó l o p u d e c o n t e s t a r c o n d i s p a r o d e c a ñ ó n 2 d e 

l a b a t e r í a , g u i ñ a n d o a l e f e c t o l o n e c e s a r i o , a u n q u e e s t o a c o r t a s e 

l a d i s t a n c i a . — E n v i s t a d e e s t o y v i s t a l a s e g u r i d a d a b s o l u t a 

d e s e r a p r e s a d o p o r el e n e m i g o , d e a c u e r d o c o n V . E . , p o r n o 

s e r c o n v e n i e n t e d i s t r a e r á n i n g ú n J e f e y O f i c i a l d e s u s d e s t i n o s , 

d a d a Ja e s t r u c t u r a y d i s p o s i c i ó n d e l a s e s c o t i l l a s , q u e r e p r e s e n ­

t a b a u n a p é r d i d a d e t i e m p o m u y n e c e s a r i o y c o n e l á n i m o d e 

a p r o v e c h a r h a s t a e l ú l t i m o m o m e n t o l a o c a s i ó n , s i s e p r e s e n t a b a , 

d e h a c e r f u e g o , y c o n e l fin d e e v i t a r l l e g a s e e l d e s e r a p r e s a d o , 

r e s o l v i m o s e m b a r r a n c a r y p e r d e r e l b u q u e y n o s a c r i f i c a r e s t é r i l ­

m e n t e l a s v i d a s d e l o s q u e s e h a b í a n b a t i d o c o n e l v a l o r h e r o i c o , 

l a d i s c i p l i n a y s e r e n i d a d q u e V . E . h a p o d i d o a p r e c i a r p o r s í 

m i s m o , y c o m o c o n s e c u e n c i a d e l a c u e r d o s e h i z o p r o a a l r í o 

T a r q u i n o , e n c u y a p l a y a e m b a r r a n q u e , c o n v e l o c i d a d 1 3 m i l l a s , 

á l a s d o s d e l a t a r d e . Y a v a r a d o el b u q u e y r e u n i d o s l o s J e f e s y 

O f i c i a l e s , t o d o s m a n i f e s t a r o n s u c o n f o r m i d a d á lo h e c h o , p o r 

c o m p r e n d e r q u e d e s e g u i r , a u n q u e n o f u e r a m á s q u e m o m e n t o s , 

c o r r í a i n m i n e n t e p e l i g r o d e c a e r e n p o d e r d e l e n e m i g o y s e r u n 

t r o f e o d e g u e r r a q u e e r a n e c e s a r i o á t o d o t r a u c e e v i t a r . 

P o c o d e s p u é s q u e d a m o s p r i s i o n e r o s d e g u e r r a d e l Broohlyn, 
c u y o C o m a n d a n t e s e p r e s e n t ó á b o r d o p o c o t i e m p o d e s p u é s . 

D u r a n t e el c o m b a t e h e t e n i d o u n m u e r t o y 25 h e r i d o s , c u y a r e ­

l a c i ó n a c o m p a ñ o á V . E . c o m o r e s u l t a d o d e l o s p r o y e c t i l e s d e l 

e n e m i g o , q u e a u n q u e n o s a l c a n z a r o n e n g r a n n ú m e r o , n o h i c i e ­

r o n a v e r í a s e n l a p a r t e p r o t e g i d a d e l b u q u e . 

E s c u a n t o t e n g o q u e p o n e r e n c o n o c i m i e n t o d e V . E . , e x ­

p r e s a n d o a l m i s m o t i e m p o m i c o n v i c c i ó n , q u e t o d o s y c a d a u n o 

h a n c u m p l i d o c o n s u d e b e r e n l a s d i f í c i l e s c i r c u n s t a n c i a s e u 
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q u e s e e f e c t u ó l a s a l i d a , l a s d e s v e n t a j o s a s d e l c o m b a t e p o r l a 

s u p e r i o r i d a d d e l e n e m i g o y l a d e f i c i e n c i a g r a n d e d e l o s m e d i o s 

d e a t a q u e d e m i b u q u e . » 

Y y o p o r m i p a r t e , c o m o t e s t i g o d e l o s s u c e s o s , r é s t a m e s ó l o 

m a n i f e s t a r á V . E . I . , q u e e n m e d i o d e n u e s t r a p e n a p o r l a 

p é r d i d a d e l o s b u q u e s y d e l p e r s o n a l d i g n o y h e r o i c o , c a b e l a 

s a t i s f a c c i ó n d e q u e t o d o s h a n c u m p l i d o c o n s u s a g r a d o d e b e r 

d e d e f e n d e r s u b a n d e r a y P a t r i a , d e m o s t r a n d o u n a v e z m á s q u e 

l a M a r i n a e s p a ñ o l a p u e d e s u c u m b i r , p e r o j a m á s c o n l a d e s h o n r a . 

T o d o s á b o r d o d e l Colón f u e r o n d i g n o s i m i t a d o r e s d e n u e s ­

t r o s a n t e p a s a d o s , i m p o s i b l e es r e c o m e n d a r á n i n g u n o d e s u s 

d i g n o s t r i p u l a n t e s , r a y a r o n e n e l h e r o í s m o , m a s s e r í a d e j a r d e 

c u m p l i r c o n u n s a g r a d o d e b e r si n o e x p r e s a r a á V . E . I . q u e s u 

v a l i e n t e C o m a n d a n t e c o l o c ó s e á u n a a l t u r a q u e n o h a y f r a s e s 

q u e e x p r e s a r l o p u e d a n , s ó l o sí q u e h o n r a a l C u e r p o e n q u e 

s i r v e . 

D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s a ñ o s . — E n l a m a r á b o r d o d e l 

San Luis, 6 d e J u l i o d e 1 8 9 8 . — J O S É D E P A R E D E S . 

Parte del «Oquendo.» — E L T E N I E N T E D E N A v i o ( C A ­

L A N D R I A ) A L A L M I R A N T E ( C E R V E R A ) . — E x c m o . S r . : E l O f i c i a l 

q u e t i e n e e l J i o n o r d e d i r i g i r s e á V . E . e s e l m á s a n t i g u o d e l o s 

d e l a d o t a c i ó n d e l a c o r a z a d o Almirante Oquendo q u e s o b r e v i v e 

a l c o m b a t e d e l d í a 3 d e J u l i o ú l t i m o , p o r l o q u e s e c r e e e n e l 

d e b e r d e d a r c u e n t a á V . E . d e l o o c u r r i d o e n é 1 , e n e l b u q u e 

d e su d e s t i n o y p o n e e n s u s u p e r i o r c o n o c i m i e n t o l o q u e s i g u e : 

I n i c i a d o e l m o v i m i e n t o , s e t o c ó z a f a r r a n c h o d e c o m b a t e , y e l 

O f i c i a l q u e s u s c r i b e p a s ó á o c u p a r s u p u e s t o , q u e e r a l a c a s e t a 

d e o b s e r v a c i ó n d e t o r p e d o s d e l p u e n t e d e p o p a , d e s d e l a c u a l 

p u d e o b s e r v a r l o s m o v i m i e n t o s d e l a e s c u a d r a e n e m i g a , e n c o n ­

t r á n d o s e é s t a , á l a s a l i d a d e l b u q u e , n a v e g a n d o e n l í n e a d e fila, 

r u m b o a l O . y e n c a b e z a e l c r u c e r o Brooklyn. U n a v e z f r a n c o 

e l c a n a l , s e s i g u i e r o n l a s a g u a s d e l m a t a l o t e d e p r o a y s e r o m ­

p i ó e l f u e g o p o r l a b a n d a d e b a b o r , s i e n d o c o n s t a n t e m e n t e h o s ­

t i l i z a d o p o r l o s b u q u e s e n e m i g o s , . e s p e c i a l m e n t e p o r e l a c o r a ­

z a d o loiaa y e l c r u c e r o Brooklyn, s i e n d o é s t o s t a m b i é n l o s q u e 

p r e f e r e n t e m e n t e f u e r o n b a t i d o s p o r n u e s t r a s b a t e r í a s , p o r p a s a r 

á j u i c i o d e l q u e s u s c r i b e á i m a d i s t a n c i a d e e l l o s i n f e r i o r á 3 .500 
m e t r o s . — S e c o n t i n u ó n a v e g a n d o h a s t a d e j a r a l lowa a l g o r e ­

t r a s a d o p o r l a a l e t a d e b a b o r , p e r o a l a l c a n c e d e s u a r t i l l e r í a , 

e n c o n t r á n d o s e e n e s t o s m o m e n t o s el Brooklyn p o r l a a m u r a d e 
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l a m i s m a b a n d a , y l o s d e m á s b u q u e s n a v e g a n d o p o r l a p o p a 

d e l Iowa á d i s t a n c i a . E s t a e r a l a s i t u a c i ó n d e l a e s c u a d r a e n e ­

m i g a a l s e r a v i s a d o p o r el t u b o a c ú s t i c o d e h a b e r i n c e n d i o s e n 

l a s c á m a r a s d e t o r p e d o s d e p o p a , v i e n d o , a l s a l i r d e l a c a s e t a , 

q u e l a s l l a m a s s a l í a n p o r l a e s c o t i l l a d e o f i c i a l e s , s i t u a d a e n l a 

t o r d i l l a , y c o m p r e n d i e n d o e r a i m p o s i b l e d o m i n a r a q u é l , p o r l a s 

p r o p o r c i o n e s q u e t e n í a , f u i a l p u e n t e d e p r o a á d a r c u e n t a a l 

s e ñ o r C o m a n d a n t e , e n el m o m e n t o e n q u e y a s e d i s p o n í a á v a ­

r a r e l b u q u e , g o b e r n a n d o s o b r e e s t r i b o r , y t e m i e n d o q i i e l o s 

t o r p e d o s d e p r o a e x p l o t a s e n e n e l m o m e n t o d e l a v a r a d a , s i 

é s t a e r a m u y v i o l e n t a , p o r ir c o m p l e t a m e n t e l i s t o s , l o m i s m o 

q u e l o s d e l o s d e m á s t u b o s , i n d i c ó a l s e ñ o r C o m a n d a n t e l a c o n ­

v e n i e n c i a d e q u e s e d i s p a r a r a n , o p e r a c i ó n q u e s e e f e c t u ó e n l a 

c á m a r a d e p r o a p o r e l A l f é r e z d e N a v i o D . A l f r e d o N a r d i z y 

p e r s o n a l á s u s ó r d e n e s . 

E n e l m o m e n t o q u e e l b u q u e e m b a r r a n c a b a , l l e n a s d e m u e r ­

t o s y h e r i d o s l a s c u b i e r t a s , l a a r t i l l e r í a i n ú t i l y d e v o r a d o s p o r 

e l i n c e n d i o , e l s e ñ o r C o m a n d a n t e o r d e n ó a l q u e s u s c r i b e a r r i a ­

r a l a b a n d e r a , p e r o t a n t o p o r l a p o c a e n e r g í a c o n q u e dio l a 

o r d e n , c o m o p o r l a v a c i l a c i ó n n a t u r a l e n l o s q u e d e b í a n e j e c u ­

t a r l a , n o h u b o l u g a r á q u e l a t r i s t e o r d e n s e c u m p l i e s e ; el f u e g o , 

q u e e n a q u e l m o m e n t o t e n í a g r a n d e s p r o p o r c i o n e s , q u e m ó l a 

d r i z a y l a b a n d e r a c a y ó e n t r e l a s l l a m a s . 

E s t o e s c u a n t o e l q u e s u s c r i b e h a p o d i d o a p r e c i a * d e l c o m ­

b a t e , p o r e s t a r , p o r s u d e s t i n o , a i s l a d o d e l r e s t o d e l b u q u e ; l o s 

d e m á s d e t a l l e s q u e i n c l u y o á c o n t i n u a c i ó n , s o n r e c o n s t i t u i d o s 

d e l a s n o t i c i a s y d a t o s a d q u i r i d o s p o s t e r i o r m e n t e . 

I , a s ó r d e n e s d a d a s á l a s d o s b a t e r í a s y t o r r e s , f u e r o n g r a ­

d u a r l a s a l z a s á d i s t a n c i a q u e v a r i a s e n d e s d e 2.400 á 3 .200 m e ­

t r o s ; a l c u a r t o d i s p a r o d e c a ñ ó n n ú m . 6 d e 14 c m . , s a l t ó e l 

c i e r r e , r o t o p o r e l e j e d e g i r o , m a t a n d o é h i r i e n d o á l o s s i r ­

v i e n t e s y d e j a n d o c i e g o a l a r t i l l e r o ; á l o s p o c o s m o m e n t o s e r a n 

t a n t a s l a s b a j a s e n l a b a t e r í a s u p e r i o r , e n t r e l a s q u e s e c o n t a ­

b a n e l C o m a n d a n t e d e l a m i s m a , T e n i e n t e d e N a v i o D . E n ­

r i q u e M a r r a - L ó p e z y e l A l f é r e z d e N a v i o D . J u a n D í a z E s c r i ­

b a n o , a m b o s h e r i d o s , q u e s ó l o l o s c a ñ o n e s 2 y 4 p u d i e r o n s e r 

c u b i e r t o s , c o n t i n u a n d o h a c i e n d o f u e g o , h a s t a q u e r o t o s l o s d o s 

a s c e n s o r e s , y e n l a i m p o s i b i l i d a d d e s u b i r p r o y e c t i l e s c o n a p a ­

r e j o s , p o r i m p e d i r l o l o s i n c e n d i o s d e c l a r a d o s e n l a s c á m a r a s 

c e n t r a l e s d e p o p a y p r o a , s e c o n t i n u a r o n d i s p a r a n d o l o s p r o ­

y e c t i l e s q u e e s t a b a n e n c u b i e r t a , q u e á f a l t a d e o t r o s c o n d u c ­

t o r e s a c a r r e a b a n e l T e n i e n t e d e N a v i o D , E n r i q u e M a r r a - L ó -
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p e z , e l G u a r d i a m a r i n a D . Q u i r i n o G u t i é r r e z y e l t e r c e r C o n ­

d e s t a b l e A n t o n i o S e r r a n o F a c i ó . — L a b a t e r í a d e t i r o r á p i d o 

q u e d ó e n s u m a y o r p a r t e d e s t r u i d a , d e s m o n t a d o s v a r i o s c a ñ o ­

n e s y m u e r t o s ó h e r i d o s c a s i t o d o s u p e r s o n a l , y e n t r e l o s 

m u e r t o s e l s e g u n d o y t e r c e r C o m a n d a n t e s . 

E n l a t o r r e d e p r o a a l d i s p o n e r s e p a r a h a c e r e l t e r c e r d i s ­

p a r o , e n t r ó u n p r o y e c t i l p o r e n t r e e l c a ñ ó n y l a c a ñ o n e r a , y 

d e s t r o z a n d o p a r t e d e l c a r a p a c h o , m a t ó a l C o m a n d a n t e d e e l l a , 

T e n i e n t e d e N a v i o 11. E u g e n i o R o d r í g u e z B a r c e n a y a l t e r c e r 

C o n d e s t a b l e F r a n c i s c o G a r c í a P u e y o y d e j ó m u y m a l h e r i d o 

a l a r t i l l e r o d e p r i m e r a J o s é A r e n o s a S i x t o , r o m p i e n d o a d e m á s 

l a s t u b e r í a s y a p a r a t o s . E n l a d e p o p a t a m b i é n f u é m u e r t o p o r 

u n c a s c o d e g r a n a d a s u C o m a n d a n t e e l T e n i e n t e d e N a v i o clon 

A l f o n s o P o l a n c o y N a v a r r o . U n a g r a n a d a q u e e n t r ó e n l a c á ­

m a r a d e t o r p e d o s d e p o p a , d e j ó f u e r a d e c o m b a t e á t o d o s u 

p e r s o n a l , y á l o s p o c o s m o m e n t o s , e x p l o t a n d o o t r a e n l a c e n ­

t r a l d e p o p a , o c a s i o n ó b a s t a n t e s b a j a s , e n t r e e l l a s e l A l f é r e z 

d e N a v i o D . E m i l i o P a s c u a l d e l P o v i l , q u e f u é h e r i d o . 

D i s p u e s t o p o r el s e ñ o r C o m a n d a n t e l a i n u n d a c i ó n d e l o s 

p a ñ o l e s á c o n s e c u e n c a d e l o s i n c e n d i o s , t r a s l a d ó e s t a o r d e n e l 

T e n i e n t e d e N a v i o D . T o m á s C a l v a r a l p r i m e r M a q u i n i s t a d o n 

J u a n P a n t í n , e l q u e f u é á c u m p l i m e n t a r l a á l a c á m a r a c e n t r a l 

d e p r o a , d o n d e e s t a b a n a r d i e n d o l o s m a l e t e r o s d e l a g e n t e , 

c o n s i g u i e n d o i n u n d a r l o s p a ñ o l e s d e p r o a , n o p u d i e n d o i n u n ­

d a r l o s d a . p o p a p o r e l v o r a z i n c e n d i o q u e c o n s u m í a e l c o m e d o r 

y c a m a r o t e s d e O f i c i a l e s , l a s t a q u i l l a s d e l a s c l a s e s y l a s d e s ­

p e n s a s . E s t e i n c e n d i o s e c o m u n i c ó s e g u i d a m e n t e á l a p l a t a f o r ­

m a d e p o p a p o r l a s m a d e r a s i n c e n d i a d a s d e l p i s o y c o m e d o r d e 

O f i c i a l e s , q u e c a í a n p o r l a e s c o t i l l a d e l a s c e n s o r y h u b i e r a o c a ­

s i o n a d o el i n m e d i a t o i n c e n d i o y v o l a d u r a d e l p a ñ o l d e 14 

c e n t í m e t r o s , s i e l t e r c e r C o n d e s t a b l e G e r m á n M o n t e r o y e l 

m a r i n e r o L u i s D í a z , n o h u b i e r a n t a p a d o s u s e s c o t i l l a s , p r i m e r o 

c o n c u a r t e l e s d e m a d e r a y d e s p u é s c o n c a m a s m o j a d a s , y n o 

c o n s i g u i e n d o , á p e s a r d e s u s e s f u e r z o s , d e s m o n t a r el a s c e n s o r 

p a r a a r r i a r l a t a p a d e l a e s c o t i l l a , a b a n d o n a r o n l a p l a t a f o r m a 

c u a n d o l e s e r a i m p o s i b l e p e r m a n e c e r e n e l l a , c e r r a n d o a n t e s 

l o s p a ñ o l e s d e 28 c m . 

D e s p u é s d e v a r a d o e l b u q u e y p o r o r d e n d e s u C o m a n d a n ­

t e , s e p a r a r o n l a s m á q u i n a s , s e a b r i e r o n l a s s e g u r i d a d e s y s e 

d e s a l o j a r o n l a s m á q u i n a s y c a l d e r a s , e m p e z a n d o e l s a l v a m e n t o ; 

p a r a l l e v a r l o á c a b o , h u b o q u e r e n u n c i a r á l o s b o t e s g r a n d e s , 

p o r i m p e d i r e l i n c e n d i o a r r i a r l o s y e s t a r o t r o s i n u t i l i z a d o s , 
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c o n s i g u i é n d o s e e c h a r a l a g u a el c h i n c h o r r o , q u e s e f u é á p i q u e , 

u t i l i z á n d o s e c o n é x i t o l a s d o s l a n c h i t a s y t e n i e n d o l u g a r h e c h o s 

d i s t i n g u i d o s , d e l o s q u e , a s í c o m o d e l o s o c u r r i d o s e n c o m b a t e , 

d o y c u e n t a á V . E . p o r s e p a r a d o . 

A l a r r o j a r s e a l a g u a e l q u e s u b s c r i b e , q u e d a b a n e n e l c a s ­

t i l l o e l s e ñ o r C o m a n d a n t e , e l A l f é r e z d e N a v i o D . A l f r e d o N a r -

d i z , a l g u n o s i n d i v i d u o s d e m a r i n e r í a , el p r i m e r C o n t r a m a e s t r e 

D . L u i s R o d r í g u e z y el p r i m e r M a q u i n i s t a D . J u a n P a n t í n ; e s t o s 

d o s ú l t i m o s a s e g u r a n q u e d e s p u é s d e m i s a l i d a , e l s e ñ o r C o ­

m a n d a n t e , q u e r e h u s a b a s a l v a r s e , c a y ó p o r ú l t i m o , e u c u b i e r ­

t a , l l e v á n d o s e l a s m a n o s a l p e c h o , p r e s a , a l p a r e c e r , d e u n 

a t a q u e d e d i s n e a y a u x i l i á n d o l o " , c u b r i e r o n s u c u e r p o c o n u n a 

b a n d e r a a l c r e e r l o c a d á v e r , d e l o q u e t u v e n o t i c i a á b o r d o d e l 

v a p o r Hcvward. 
E l b u q u e q u e d ó v a r a d o á u n a d i s t a n c i a d e l o ó 1 2 m i l l a s , 

p r ó x i m a m e n t e , d e l a b o c a d e l p u e r t o d e S a n t i a g o d e C u b a . 

E s c u a n t o t e n g o e l h o n o r d e p o n e r e n c o n o c i m i e n t o d e 

V . E . e n c u m p l i m i e n t o d e m i d e b e r . — D i o s g u a r d e á V . E . m u ­

c h o s a ñ o s . — C a m p L o n g , P o r t s m o u t h N a v y V a r d 20 J u l i o d e 

1 8 9 8 . — E x c m o . S r . — A D O L F O C A L A N D R I A . 

P a r t e del < V i z c a y a . » — C A P I T Á N DE N A V Í O ( E U L A T E ) 

A L A L M I R A N T E ( C E R V E R A ) . — E x c m o . S r . : E n c u m p l i m i e n t o d e 

l a s ó r d e n e s r e c i b i d a s d e V . E . , e n l a m a ñ a n a d e l 2 d e l p r e s e n ­

t e p r o c u r é a l i s t a r ' e l b u q u e p a r a p o d e r s a l i r á l a s c u a t r o d e l a 

t a r d e ; p e r o c o m o e l r e e m b a r c o d e l a p r i m e r a c o m p a ñ í a n o e m ­

p e z ó h a s t a e s a h o r a , e r a n l a s s e i s y m e d i a c u a n d o e l b u q u e s e 

e n c o n t r ó d i s p u e s t o p a r a s a l i r á l a m a r . E n e s e m o m e n t o s e a r ­

b o l ó l a b a n d e r a d e c o m b a t e p o r l o s O f i c i a l e s , á q u i e n e s a r e n ­

g u é c o n el r e c u e r d o d e l a s o b l i g a c i o n e s q u e i m p o n e l a O r d e ­

n a n z a y l o s a c t o s h e r o i c o s r e a l i z a d o s p o r n u e s t r o s p r e d e c e s o r e s 

e n e s t a h o n r o s a c a r r e r a . S e g u i d a m e n t e , p r e c e d i d a d e u n e x o r ­

d i o , r e c i b i m o s d e r o d i l l a s l a b e n d i c i ó n d e l P a d r e C a p e l l á n . — 

C o n l a b a n d e r a a r b o l a d a e s p e r a m o s l a s ú l t i m a s ó r d e n e s d e 

V . E . y á l a s n u e v e d e l a m a ñ a n a d e l s i g u i e n t e d í a 3 e s t a b a e l 

b u q u e l i s t o p a r a s e g u i r l a s a g u a s d e l b u q u e i n s i g n i a . — A g h d e 

t i e m p o v e r d a d e r o s e dio a v a n t e p a r a s e g u i r a l Teresa y á l a s 9 

y 3 0 , r e b a s a d a l a p u n t a d e l a S o c a p a , s e dio t o d a f u e r z a y 

g o b e r n ó c o n a r r e g l o á l o q u e V . E . s e s i r v i ó p r e v e n i r m e d e a n ­

t e m a n o . D e s d e e s t e m o m e n t o , E x c m o . S r . , s e r o m p i ó e l f u e g o 
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c o n t r a l o s b u q u e s e n e m i g o s , q u e m u y n u t r i d o e n u n p r i n c i p i o , 

f u é d e c r e c i e n d o e n l a b a t e r í a d e 14 c m . p o r l o s d e f e c t o s d e s u s 

c a ñ o n e s y c a r g a s , d e l o s q u e y a V . E . t i e n e c o n o c i m i e n t o . — 

A p e s a r d e e s o s d e f e c t o s , e l e n t u s i a s m o y l a i n t e l i g e n c i a d e l o s 

O f i c i a l e s q u e l a s d i r i g í a n y l a e x c e l e n t e d i s c i p l i n a d e s u s d o t a ­

c i o n e s h i c i e r o n q u e , e n l a s d o s y m e d i a h o r a s q u e d u r ó el c o m ­

b a t e , d i s p a r a r a n l o s d e l a b a n d a d e b a b o r 1 5 0 t i r o s , h a b i e n d o 

h e c h o e l q u e m á s 40 d i s p a r o s y d e 25 p a r a a r r i b a l o s d e m á s , á 

e x c e p c i ó n d e u n o q u e s ó l o p u d o h a c e r o c h o . — L a s a v e r í a s d e 

e s t o s c a ñ o n e s f u e r o n m u c h a s , p e r o m u y e s p e c i a l m e n t e l a s y a 

c o n o c i d a s d e e s c u p i r l a s a g u j a s , n o c e r r a r s e e l c i e r r e y n o e n ­

t r a r l o s p r o y e c t i l e s . — C a ñ ó n h t t b o q u e p a r a p o d e r d i s p a r a r s u 

c a r g a s e p r o b a r o n a n t e s s i e t e , y o t r o q u e p a s ó d e l a s o c h o y 

q u e s i e m p r e e n t r ó e n b a t e r í a á f u e r z a d e t r a b a j o s y g o l p e s . — 

E n l a b a t e r í a b a j a f u é s i e m p r e e l f u e g o m u y n u t r i d o e n l a s d o s 

p r i m e r a s h o r a s , p e r o d e s p u é s f u é t a l e l n ú m e r o d e p r o y e c t i l e s 

e n e m i g o s q u e e n t r a r o n é h i c i e r o n a v e r í a s e n l a s p i e z a s d e b a r -

l o f u e g o , ó s e a d e b a b o r , q u e t o d a s q u e d a r o n i n ú t i l e s y l a m a ­

y o r p a r t e d e s m o n t a d a s . 

E l n ú m e r o d e b a j a s e n l a b a t e r í a a l t a f u é t a l q u e , c u a n d o 

a ú n d i s p a r a b a u n o d e l o s c a ñ o n e s , y a n o h a b í a g e n t e q u e l o 

c u b r i e r a ; y e n l a b a t e r í a b a j a l l e g ó m o m e n t o e n q u e p o r n o 

h a b e r s i r v i e n t e s n i c o n d u c t o r e s ' p a r a l o s c a ñ o n e s , h u b o n e c e s i ­

d a d d e d i s m i n u i r l a q u e s e d e d i c a b a á e x t i n g u i r l o s c o n t i n u o s 

i n c e n d i o s q u e s e d e s a r r o l l a b a n , c a u s a q u e , u n i d a á q u e l a t u ­

b e r í a d e c o n t r a - i n c e n d i o s q u e d ó i n ú t i l p o r l o s t i r o s e n e m i g o s , 

h i z o q u e a q u é l l o s t o m a s e n t a l i n c r e m e n t o q u e n o f u e s e p o s i b l e 

e l e x t i n g u i r l o s . S e p u e d e a s e g u r a r q u e e l n ú m e r o d e v í c t i m a s 

e n a m b a s b a t e r í a s e r a , á l a s d o s h o r a s d e e m p e z a r e l c o m b a t e , 

d e 70 á 80 , e n su m a y o r í a m u e r t o s , y e n t r e e l l o s e l C o m a n ­

d a n t e d e l a b a j a T e n i e n t e d e N a v i o D . J u l i á n R i s t o r y y T o ­

r r e s , q u i e n p o r s u b r a v u r a m e r e c e u n p u e s t o d e h o n o r e n l o s 

a n a l e s d e l a h i s t o r i a d e n u e s t r a M a r i n a . 

P o r l a v a l i e n t e a r r e m e t i d a q u e a l e m p e z a r e l c o m b a t e d i o 

a l e n e m i g o e l b u q u e i n s i g n i a , n o f u i m o s e n u n p r i n c i p i o t a n 

c a s t i g a d o s d e s u s p r o y e c t i l e s , p u e s s o l a m e n t e d o s d e s u s b u q u e s 

a c o r a z a d o s n o s h a c í a n f u e g o ; p e r o e n l a s e g u n d a h o r a , y a f u i ­

m o s el b l a n c o d e c u a t r o : e l Broolklyn p o r b a b o r , Oregon p o l ­

l a a l e t a d e l a m i s m a b a n d a , lowa p o r l a p o p a y el New- York 

p o r l a a l e t a d e e s t r i b o r , p e r o m u y c e r r a d o á l a p o p a , d e m o d o 

q u e s o l a m e n t e c o n e l c a ñ ó n d e 28 c m . d e e s t a e x t r e m i d a d s e 

p o d í a r e s p o n d e r a l lowa y New- York. L o s c a ñ o n e s d e r e d u c t o s 
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d e e s t r i b o r p u d i e r o n d i s p a r a r c o n t r a e l New- York c u a t r o ó 

c i n c o t i r o s e l d e p r o a y p o p a ; p e r o c o m o a q u e l b u q u e , d e s p u é s 

d e h a c e r f u e g o p o r s u b a n d a d e b a b o r , g u i ñ a b a á l a p o p a , r e ­

s u l t a r o n m u y i n c i e r t o s . 

E r a n l a s g h 35™. c u a n d o y a f u e r a d e l p u e r t o y a r r u m b a d o s 

á m o n t a r P u n t a C a b r e r a , r e c i b i m o s el p r i m e r t i r o d e l e n e m i g o , 

y á l a s I i h j o m , c u a n d o y a s i n p o d e r h a c e r f u e g o c o n n i n g u ­

n a d e l a s p i e z a s d e b a b o r , t r a t é d e p r i b a r s i e l Brooklyn, q u e 

e r a e l q u e m á s n o s a c o s a b a p o r b a b o r , y el q u e e s t a b a m á s 

c e r c a , n o s e s p e r a r í a p a r a a r r e m e t e r l e , y c o n d i c h o o b j e t o s e 

g u i ñ ó á d i c h a b a n d a ; p e r o a q u e l b a r c o h i z o l o m i s m o , i n d i c a n ­

d o q u e n o q u e r í a e m p l e a i m á s q u e s u a r t i l l e r í a . — E l q u e s u s ­

c r i b e , h e r i d o e n l a c a b e z a y e s p a l d a , f u é o b l i g a d o á r e t i r a r s e , 

p a r a s e r c u r a d o , e n e s t a d o c a s i e x á n i m e p o r l a p é r d i d a d e 

s a n g r e , p e r o r e s i g n a n d o e l m a n d o p o r e l m o m e n t o e n e l s e ­

g u n d o C o m a n d a n t e , c o n i n s t r u c c i o n e s claras y concretas p a r a 

n o r e n d i r e l b a r c o y v a r a r l o ó i n c e n d i a r l o a n t e s q u e a q u e l l o 

p u d i e r a s u c e d e r . E n l a e n f e r m e r í a m e e n c o n t r é a l A l f é r e z d e 

N a v i o D . L u i s F a j a r d o , q u e l e e s t a b a n c u r a n d o d e u n a h e r i d a 

m u y g r a v e e n u n b r a z o , y a l p r e g u n t a r l e q u é t e n í a , m e d i j o 

« q u e l e h a b í a n h e r i d o u n b r a z o , p e r o q u e a ú n le q u e d a b a o t r o 

p a r a l a P a t r i a . » 

Y a e s t a n c a d a l a s a n g r e d e m i s h e r i d a s , s u b í d e n u e v o a l 

p u e n t e y v i q u e e l s e g u n d o C o m a n d a n t e h a b í a o r d e n a d o 

a r r u m b a r á l a t i e r r a p a r a v a r a r , p u e s n o s o l a m e n t e n o h a b í a 

c a ñ o n e s q u e p u d i e s e n d i s p a r a r y u n i n c e n d i o e n l a p o p a h a b í a 

t o m a d o t a l i n c r e m e n t o q u e e r a i m p o s i b l e p e n s a r e n d o m i n a r l o , 

s i n o q u e v i n o á c o m p l i c a r m á s e s t a t r i s t e s i t u a c i ó n l a i n i c i a c i ó n 

d e o t r o i n c e n d i o e n l a p l a t a f o r m a d e p r o a , p r o d u c i d o p o r h a ­

b e r r e v e n t a d o u n t u b o d e v a p o r y l a e x p l o s i ó n d e u n a ó v a r i a s 

c a l d e r a s d e l g r u p o d e p r o a . — A p e s a r d e q u e e l s e g u n d o C o ­

m a n d a n t e , C a p i t á n d e F " r a g a t a Í>. M a n u e l R o l d a n y T o r r e s , 

h a b í a o b r a d o c o n a r r e g l o á l a s i n s t r u c c i o n e s y s i c a b e s i n h a ­

b e r s e e x c e d i d o , r e u n í i n m e d i a t a m e n t e á l o s O f i c i a l e s q u e e s t a ­

b a n m á s p r ó x i m o s , e n t r e e l l o s a l T e n i e n t e d e N a v i o d e p r i m e ­

r a D . E n r i q u e C a p r i l e s , y l e s p r e g u n t é si h a b í a a l g u n o e n t r e 

e l l o s q u e c r e y e r a s e p o d í a h a c e r a l g o m á s e n d e f e n s a d e l a 

P a t r i a y d e n u e s t r o h o n o r y u n á n i m e m e n t e r e s p o n d i e r o n q u e 

n o c a b í a h a c e r m á s . — I n m e d i a t a m e n t e , p a r a i m p e d i r q u e l a 

b a n d e r a d e c o m b a t e p u d i e r a s e r v i r d e t r o f e o a l e n e m i g o , o r d e ­

n é a l A l f é r e z d e N a v i o D . L u i s C a s t r o q u e i z a r a o t r a y a r r i a r a 

a q u é l l a p a r a s e r q u e m a d a , o p e r a c i ó n q u e s e e f e c t u ó c o n t o d a 
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d i l i g e n c i a . — A l a s 12« I 5 m y b a j o n n f u e g o n u t r i d í s i m o d e l o s 

c u a t r o a c o r a z a d o s y a d i c h o s , v a r ó e l q u e f u é c r u c e r o Vizcaya 
e n l o s b a j o s d e l A s e r r a d e r o y e n c o n d i c i o n e s q u e e r a i m p o s i b l e 

s u s a l v a m e n t o , n o s ó l o p o r l a d i s p o s i c i ó n d e l b u q u e s o b r e l o s 

b a j o s y l a í n d o l e d e é s t o s , s i n o q u e t a m b i é n s a b í a h a b í a n d e 

e x p l o t a r t o d o s l o s p a ñ o l e s , s i b i e n d a n d o t i e m p o p a r a e l s a l v a ­

m e n t o , c o m o s u c e d i ó . — V a r a d o s , o r d e n é a l s e g u n d o . C o m a n ­

d a n t e q u e d i s p u s i e r a t o d o p a r a u n s a l v a m e n t o i n m e d i a t o , y 

é s t e , c o n a l g u n o s O f i c i a l e s , f u e r o n á t r a t a r d e a r r i a r b o t e s , 

p e r o c o m o m e d i e s e c u e n t a d e q u e s ó l o h a b í a u n o ú t i l , d i s p u s e 

q u e é s t e f u e s e e m p l e a d o c o n p r e f e r e n c i a e n t r a n s p o r t a r h e r i d o s , 

y a u t o r i c é p a r a q u e t o d o e l q u e s u p i e s e n a d a r y t u v i e s e s a l v a ­

v i d a s ó a l g o q u e flotase l o s u f i c i e n t e p a r a m a n t e n e r l o , p u d i e r a 

e c h a r s e a l a g u a y t r a t a r d e t o m a r l o s a r r e c i f e s d e l b a j o q u e e s ­

t a b a á u n o s 90 m . d e l a p r o a . — E s t e s a l v a m e n t o s e h i z o c o n 

t o d o o r d e n á p e s a r d e l e s p e c t á c u l o i m p o n e n t e q u e p r e s e n t a b a 

e l b u q u e a r d i e n d o , e x p l o t a n d o l o s r e p u e s t o s d e a r t i l l e r í a y f u ­

si l y e l e v á n d o s e l a s l l a m a s p o r e n c i m a d e l a s c o f a s y c h i m e n e a s 

y c o n l a s p l a n c h a s d e l c o s t a d o a l r o j o . E n e l ú l t i m o b o t e d e 

h e r i d o s f u i e m b a r c a d o p o r el t e r c e r C o m a n d a n t e ' y O f i c i a l e s y 

t r a s p o r t a d o á t i e r r a , y a l l í m e r e c o g i ó ral b o t e a m e r i c a n o , q u e 

m e c o n d u j o a l Iowa, d á n d o m e c u e n t a d e s p u é s e l s e g u n d o 

C o m a n d a n t e d e q u e á b o r d o n o h a b í a n q u e d a d o m á s q u e l o s 

m u e r t o s , p u e s é l h a b í a d i r i g i d o e l s a l v a m e n t o á p o p a d e l o s 

q u e a l l í s e h a b í a n r e f u g i a d o á ú l t i m a h o r a y á q u i e n e s m a n d ó 

t i r a r a l a g u a a g a r r a d o s á c a b o s q u e p r e v e n t i v a m e n t e s e a m a ­

r r a r o n c o n t o d a s e g u r i d a d , y e n e s t a d i s p o s i c i ó n e s p e r a r o n é l y 

l o s d e m á s á s e r r e c o g i d o s y q u e e f e c t i v a m e n t e l o f u e r o n p o r e l 

b o t e d e á b o r d o . — E x c m o . S r . : e l c o m p o r t a m i e n t o d e l C o m a n ­

d a n t e , O f i c i a l e s y d o t a c i ó n d e l Iowa, q u e f u é e l b a r c o á q u e 

n o s c o n d u j e r o n l o s b o t e s a m e r i c a n o s , f u é e n e x t r e m o d e l i c a d o . 

— F u i r e c i b i d o c o n l a g u a r d i a f o r m a d a : a l q u e r e r e n t r e g a r m i 

s a b l e y r e v ó l v e r á s u C o m a n d a n t e , n o l o s q u i s o r e c i b i r p o r q u e 

n o m e h a b í a r e n d i d o á s u b a r c o s i n o á c u a t r o a c o r a z a d o s y q u e 

n o t e n í a d e r e c h o á é l . 

E l c o m p o r t a m i e n t o d e l o s O f i c i a l e s y d o t a c i ó n f u é b r i l l a n ­

t í s i m o , y m u c h o s h e c h o s h e r o i c o s q u e s e r e g i s t r a r o n s e r á n m o ­

t i v o d e r e c o m e n d a c i ó n e s p e c i a l s i V . E . e n s u d í a l o o r d e n a s e . 

D e l o s h e r i d o s c o n d u c i d o s a l Iowa, m u r i e r o n c i n c o a l p o c o 

t i e m p o d e l l e g a r , y s e h i z o s u e n t i e r r o c o n l o s m i s m o s h o n o r e s 

q u e e m p l e a n l o s a m e r i c a n o s c o n l o s s u y o s , f o r m a n d o l a g u a r ­

d i a y h a c i e n d o t r e s d e s c a r g a s d e f u s i l e r í a , e n t i e r r o a l q u e 
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a s i s t i e r o n t o d o s l o s p r i s i o n e r o s y q u e f u é d i r i g i d o p o r e l C a p e ­

l l á n d e l q u e f u é Vizcaya. 

E s t o d o c u a n t o t e n g o e l h o n o r d e p a r t i c i p a r á V . E . a l 

n o t i f i c a r l e l a p é r d i d a d e m i b u q u e , e n c o m b a t e c o n c u a t r o m u y 

s u p e r i o r e s , s i n q u e s e h a y a a r r i a d o l a b a n d e r a y s i n q u e el. 

e n e m i g o h a y a p o s a d o s u p l a n t a e n é l , n i a ú n p a r a e l s a l v a m e n ­

t o , f a l t a n d o á s u d o t a c i ó n e l d í a d e . h o y 9 8 i n d i v i d u o s . 

D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s a ñ o s . — E n l a m a r , á b o r d o d e l 

v a p o r San Luis, p r i s i o n e r o d e g u e r r a , á 6 d e J u l i o d e 1 8 9 8 . — 

A N T O N I O E U L A T E . 

Parte del « F u r o r . » — E L T E N I E N T E DE N A v i o D E P R I ­

M E R A C L A S E ( C A R L I E R ) A L A L M I R A N T E ( C E R V E R A ) . — E x c e l e n ­

t í s i m o s e ñ o r : A l a s n u e v e y m e d i a d e l a m a ñ a n a d e l 3 , y p r e ­

v i a o r d e n d e l J e f e d e l a e s c u a d r i l l a d e t o r p e d e r o s q u e v e n í a á 

b o r d o , d e s a t r a c a m o s d e l m u e l l e d e l a s C r u c e s d e S a n t i a g o d e 

C u b a y n o s p u s i m o s e ú m o v i m i e n t o s i g u i e u d o l a s a g u a s d e l 

Oquendo, y a n t e s d e l l e g a r á P u n t a G o r d a e m p e z a m o s a s e n t i r 

e l f u e g o d e l c o m b a t e e n t r e l a v a n g u a r d i a d e n u e s t r a e s c u a d r a 

y l a e n e m i g a , y c a e r c e r c a d e l b u q u e v a r i o s p r o y e c t i l e s . 

P o c o d e s p u é s , e n l a b o c a d e l p u e r t o , d i s p u s o e l J e f e m e t e r 

á e s t r i b o r y s e g u i r á t o d a f u e r z a d e m á q u i n a h a c i a e l O . l a s 

a g u a s d e l a e s c u a d r a , r o m p i e n d o e l f u e g o s o b r e e l e n e m i g o , 

r e c i b i e n d o d e s d e ' o s p r i m e r o s m o m e n t o s e n o r m e c a n t i d a d d e 

d i s p a r o s d e l a m a y o r p a r t e d é l a e s c u a d r a e n e m i g a , a l c a n z á n ­

d o n o s p r o y e c t i l e s d e t o d o s l o s c a l i b r e s . 

I n m e d i a t a m e n t e e m p e z a m o s á s e n t i r l o s d e s p e r f e c t o s y 

b a j a s c a u s a d a s p o r t a n n u t r i d o f u e g o , o c u r r i e n d o é s t o s e n e l 

o r d e n s i g u i e n t e : r o t u r a d e u n t u b o d e v a p o r e n l a m á q u i n a ; 

d e s t r u c c i ó n d e l c i l i n d r o d e m e d i a d e e s t r i b o r ; i n u n d a c i ó n d e l a 

p o p a y h u n d i m i e n t o d e é s t a ; r o t u r a d e u n a c a l d e r a ; m a y o r e s 

d e s t r o z o s e n l a m á q u i n a ; d e s t r u c c i ó n d e l a s t r e s c a l d e r a s r e s ­

t a n t e s ; f u e g o e n v a r i o s s i t i o s d e l b u q u e , s i e n d o e l d e m a y o r 

i n t e n s i d a d e l d e l a c a m a r e t a d e m a q u i n i s t a s , b a j o l a c u a l e s t a ­

b a e l p a ñ o l d e g r a n a d a s , y p o r ú l t i m o , r o t u r a d e l s e r v o - m o t o r 

d e l t i m ó n y g u a r d i n e s ; t o d o e s t o f u é o c u r r i e n d o p r o g r e s i v a ­

m e n t e y e n m u y p o c o t i e m p o , s i n q u e d u r a n t e é l d e j á s e m o s d e 

h a c e r f u e g o s o b r e e l e n e m i g o , n o t a n d o y a s o b r e l a c u b i e r t a 

g r a n n ú m e r o d e h e r i d o s y a l g u n o s m u e r t o s . 

A l a s i o h 4 5 1 1 1 p r ó x i m a m e n t e , y e n v i s t a d e t o d o l o e x p u e s ­

t o q u e vio y p u s e e n c o n o c i m i e n t o d e l J e f e d e l a e s c u a d r i l l a , 
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d i s p u s o e m b e s t i r á t i e r r a , l o q u e n o p u d i m o s c o n s e g u i r , y c o n ­

s i d e r a n d o e l b a r c o p e r d i d o y n o p u d i e ñ d o d o m i n a r el f u e g o 

q u e i n v a d í a l a p o p a y c e n t r o , y t e n i e n d o m á s d e l a m i t a d d e 

l a d o t a c i ó n f u e r a d e c o m b a t e y el b a r c o s i n g o b i e r n o n i m á q u i ­

n a , d i s p u s o e l J e f e a r r i a r l a b a n d e r a y l o s b o t e s > y q u e e n é s t o s 

y c o n l o s s a l v a v i d a s s e f u e r a n á t i e r r a l o s q u e . p u d i e r a n h a c e r l o , 

c u y a o r d e n d i a l s e g u n d o C o m a n d a n t e , a l c a n z a n d o a l g u n o s 

p r o y e c t i l e s á v a r i o s d e l o s q u e á n a d o s e d i r i g í a n á t i e r r a . 

C e s a d o e l f u e g o e n e m i g o , a t r a c a r o n á b o r d o d o s b o t e s d e 

u n y a t e a m e r i c a n o , e n e l q u e e m b a r c a m o s l o s p o c o s q u e q u e ­

d á b a m o s á b o r d o , s i n q u e e l e n e m i g o h i c i e r a m á s q u e p i s a r l a 

c u b i e r t a , y a l d a r s e c u e n t a d e l a s i t u a c i ó n , e m b a r c a r p r e c i p i ­

t a d a m e n t e , t e m i e n d o u n a e x p l o s i ó n , c o m o a s i s u c e d i ó p o c o 

d e s p u é s d e d e s a t r a c a r d e l b a r c o , e l c u a l s e f u é á p i q u e c o m o á 

u n a m i l l a l a r g a d e t i e r r a . 

R e c o n s t i t u i d a l a l i s t a d e l a d o t a c i ó n , c o m p u e s t a d e 75 

h o m b r e s , h a n q u e d a d o i l e s o s 1 1 i n d i v i d u o s ; 8 m u e r t o s h a n 

p o d i d o i d e n t i f i c a r s e ; 10 h e r i d o s h a n s i d o r e c o g i d o s , y d e l o s 

45 i n d i v i d u o s r e s t a n t e s q u e figuran e n l a l i s t a c o m o d e s a p a r e c i ­

d o s , a u n q u e a l g u n o s q u e d a r o n m u e r t o s e n c u b i e r t a y n o f u é p o ­

s i b l e s u i d e n t i f i c a c i ó n y o t r o s l o f u e r o n e n e l a g u a , a b r i g o l a e s ­

p e r a n z a , q u e d e s e o v e r c o n f i r m a d a , d e q u e u n a p a r í e d e e l l o s 

h a y a g a n a d o l a t i e r r a . 

E n t r e l o s m u e r t o s i d e n t i f i c a d o s t e n g o e l s e n t i m i e n t o d e 

c o m u n i c a r á V . E . q u e figura e l q u e f u é m i d i g n o J e f e , e l d i s ­

t i n g u i d o y b r i l l a n t e C a p i t á n d e N a v i o D . F e r n a n d o V i l l a a m i l . 

T o d o l o q u e p o n g o e n c o n o c i m i e n t o d e V . E . e n c u m p l i ­

m i e n t o d e m i d e b e r . 

A b o r d o d e l San Luis 8 d e J u l i o d e 1 8 9 8 . — D I E G O C A R L I E R . 

Parte del « P l u t ó n . » — E i . T E N I E N T E DE N A V I O DE PRI­

MERA CLASE ( V Á Z Q U E Z ) AL A L M I R A N T E ( C E R V E R A ) . — E x c e l e n ­

t í s i m o S e ñ o r : E n c u m p l i m i e n t o á l a s ó r d e n e s r e c i b i d a s d e l s e ñ o r 
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a g u a s d e l Furor, s e g i í n o r d e n r e c i b i d a , y u n a v e z p r ó x i m o á 

d e s e m b o c a r , r o m p í e l f u e g o c o n t r a l o s b u q u e s m á s p r ó x i m o s y 

d i a v a n t e á t o d a f u e r z a ; c o n u n a l l u v i a d e p r o y e c t i l e s fui s a ­

l u d a d o a l e n c o n t r a r m e f u e r a d e l p u e r t o y d e g o b e r n a r h a c i a e l 

( l e s t e . A s í e m p e z ó e l c o m b a t e , r e c i b i e n d o m á s f u e g o á m e d i d a 

q u e a v a n z a b a é i b a e n t r a n d o e n e l c e n t r o d e l a e s c u a d r a a m e ­

r i c a n a . 

P r ó x i m a m e n t e á l a s i o h 4 5 m u n p r o y e c t i l d e g r u e s o c a l i b r e 

a t r a v e s ó el s o l l a d o d e l a m a r i n e r í a , s e i n u n d ó r á p i d a m e n t e y 

m e t i ó a l b u q u e d e p r o a ; c a s i a l m i s m o t i e m p o , o t r o ú o t r o s 

p r o y e c t i l e s c h o c a r o n c o n t r a l a s c a l d e r a s d e p r o a y l a s e x p l o t a ­

r o n y o t r o e n t r ó p o r e l p a ñ o l d e m u n i c i o n e s d e m i c á m a r a , y 

a d e m á s d e p r o d u c i r u n a v í a d e a g u a , t r a j o c o n s i g o u n i n c e n d i o 

e n d i c h o l u g a r . 

E n l a s c i r c u n s t a n c i a s s e ñ a l a d a s , s e g u í n a v e g a n d o a ú n , 

a u n q u e c o n v e l o c i d a d n o c r e c i d a , y s i e m p r e d u r a m e n t e h o s t i l i ­

z a d o p o r l o s a m e r i c a n o s , á c u y o f u e g o n o d e j é d e c o n t e s t a r ; 

m a s v i e n d o q u e p o r m o m e n t o s e l b u q u e s e h u n d í a p o r e l a g u a 

e n t r a d a á p r o a , e n l a c á m a r a d e c a l d e r a s y e n l a m í a , c o n s i ­

d e r é q u e e l b u q u e n o p o d í a t a r d a r e n s u m e r g i r s e y t r a t é d e 

e m b a r r a n c a r e n u n a p e q u e ñ a p l a y a q u e t e n í a p r ó x i m a ; m a n d é 

m e t e r s o b r e e s t r i b o r y e n t o n c e s n o t é l a f a l t a d e g o b i e r n o , p o r 

h a b e r s e i n u t i l i z a d o e l s e r v o - m o t o r y r o t o u n o d e l o s g u a r d i n e s ; 

c o n t i n u ó e l b u q u e s u m a r c h a a v a n t e y e m b i s t i ó c o n t r a l a s r o c a s , 

d e s t r o z a n d o p o r c o m p l e t o s u p r o a . P o r e s t e s i t i o s a l t ó á t i e r r a 

u n a p a r t e d e l a d o t a c i ó n p o r d i s p o s i c i ó n m i a a l t r a t a r d e h a c e r , 

e l s a l v a m e n t o , o t r o s s e e c h a r o n a l a g u a p o r e s t r i b o r , g a n a n d o 

a l g u n o s l a t i e r r a ; e n t o n c e s a b a n d o n é e l p u e n t e , f u i á m i c á m a ­

r a , t o m é e l p a q u e t e d e c u a n t o r e s e r v a d o t e n í a , r e c i b i d o d e 

V . E . y d e l s e ñ o r J e f e d e l a d i v i s i ó n d e t o r p e d e r o s , y e s t o , 

u n i d o a l c u a d e r n o d e s e ñ a l e s d e r e c o n o c i m i e n t o n ú m e r o 32 y 

a l C ó d i g o y c l a v e P e r e a , l o a r r o j é a l a g u a , a r r i a n d o d e s p u é s 

l a b a n d e r a . S e g u í h a c i a p r o a y y a n o m e f u é p o s i b l e g a n a r 

l a t i e r r a p o r e s a p a r t e , p o r h a b e r c a m b i a d o e l b u q u e d e p o s i ­

c i ó n , l l a m é á l a c a n o a q u e c o n a l g u n o s h o m b r e s i b a p a r a t i e r r a 

y e m b a r c a n d o e n e l l a p u d e t o m a r l a s r o c a s , s i n t i e n d o á p o c o 

u n a e x p l o s i ó n y m i n u t o s d e s p u é s e l b u q u e q u e d a b a s u m e r g i d o 

h a s t a l a c u b i e r t a . 

C e s a d o e l f u e g o d e l o s a m e r i c a n o s , m a n d é i z a r u n t r a p o 

b l a n c o , v i n i e n d o á r e c o g e r n o s u n b o t e d e a q u é l l o s , q u e n o s 

c o n d u j o á u n o d e s u s b u q u e s . 

D e l a d o t a c i ó n n o s e n c o n t r a m o s p r e s e n t e s 2 1 i n d i v i d u o s , 
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e n t r e é s t o s c i n c o h e r i d o s ; l o s r e s t a n t e s c o m p o n e n e l n ú m e r o d e 

l o s m u e r t o s y d e s a p a r e c i d o s , s e g ú n l a r e l a c i ó n q u e y a t u v e e l 

h o n o r d e d a r á V . E . 

E s c u a n t o t e n g o e l h o n o r d e p o n e r e n e l s u p e r i o r c o n o c i ­

m i e n t o d e V . E . e n c u m p l i m i e n t o d e m i d e b e r . 

E n l a m a r , á b o r d o d e l San Luis, 6 d e J u l i o d e 1898 .— 

PEDRO VÁZQUEZ. 

El estudio comparativo de las dos escuadras 
española y americana, desde luego ofrece la evi­
dencia de una gran inferioridad respecto á la pri­
mera. 

En el orden estratégico, hay que fijarse en que 
la escuadra americana tenía allí, á poca distancia, 
su base de operaciones y de abastecimiento, sus 
almacenes y arsenales, el carbón, el sitio de des­
canso, todo, en una palabra, lo que se necesita 
para operar bien en el mar, en tanto que la nues­
tra carecía hasta de los más elementales recursos. 

En el orden táctico, basta mirar el estado com­
parativo de datos de las dos escuadras y los pla­
nos y vistas fotográficas de los barcos que las 
componían, para convencerse de la invulnerabili-
dad que llevaba en su estructura la escuadra ame­
ricana, con buenas cubiertas y fajas acorazadas y 
excelentes blindajes, en tanto que la española, 
excepción hecha del Colón, carecía de esas protec-



Gráfico comparativo de las escuadras americana y española 

Plaiwy elevaávw del Indiana,, Massachusetts y Oregon-: 
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(1) Conservamos estos datos en medidas inglesas para mejor comparar con los de los buques americanos. 
{2) De éstos habían sido muertos ó heridos en las operaciones en tierra y lucha anterior 34. 
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ciones defensivas que tanto influyen en el combate 
naval moderno, así, que taladrados sus costados 
hasta por los proyectiles de pequeño calibre, fue­
ron pasto de las llamas de los incendios que se des­
arrollaron inmediatamente en sus obras muertas. 

En el estado anterior, como en todos los de 
origen americano, no se aclara que el andar de 
nuestros buques era nominal, pues, si acaso lo ha­
brían dado tan veloz en tiempo anterior: entonces, 
después de la travesía, ninguno lo alcanzó. 

L a acción ofensiva, también delata grandísima 
inferioridad por parte de la escuadra española. 

El artillado de los buques que combatieron, se 
resume del siguiente modo: 

Escuadra Escuadra 
americana. e s p a ñ o l a . 

C a ñ o n e s d e 3 3 c m . . . s N i n g u n o . 

— 30 6 N i n g u n o . 

• — 28 s> 6 
— 20 33 t . r. N i n g u n o . 

— 15 24 N i n g u n o . 

— 14 30 t. r. 

—• I 3 ' 2 . . . . 10 t. r. 
— 12 t r. 6 t . r . 

— 18 t. r. N i n g u n o . 

— 75 rom • • > 4 t. r. 

— 57 96 t. r. 38 t. r. 

—• 37 39 t. r . 38 t. r . 
A u t o m á t i c o s 22 8 
T u b o s l a n z a t o r p e d o s . . 36 24 

299 164 
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Pasando la vista sobre ese estado, se compren­
de nuestra gran flaqueza en cañones de grueso y 
mediano calibre. Para dar idea del abrumador 
fuego del enemigo, basta decir, que la escuadra 
americana podía hacer más de loo disparos por 
minuto, que representaban próximamente 12.000 
kilogramos de hierro lanzados en igual tiempo. 
Use cálculo, no puede hacerse con referencia á 
nuestros barcos, porque además de que no podían 
utilizar sino los cañones de una sola de sus ban­
das, el tiro debió ser muy deficiente, por cuanto 
el Capitán de navio Sr. Concas, en el ya citado 
libro, dice: 

«Por su parte el enemigo, al ir marchando 
con sus buques hacia los nuestros, seguía la mis­
ma dirección de sus piezas, casi sin variación; 
por lo que la puntería propiamente tal, estaba en 
muy ventajosas condiciones sobre la de la escua­
dra española, mientras no saliera del cerco en que 
convergían todos los fuegos del enemigo. Sobre 
esto tenían los americanos la superioridad que les 
daba el fuego que habían hecho: y hasta los pru­
dentísimos bombardeos al Morro y á la Socapa de 
Santiago de Cuba, les habían dado una gran prác­
tica del tiro á gran distancia. ¡¡Nuestros cañones 
de 14 cm. tiraban por primera vez!!» 
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En nuestro libro Barcos, cañones y fusiles, di­
mos á conocer los efectos del tiro dé los cañones 
americanos sobre el Teresa, Oquendo, Vizcaya y 
C0IÓ71, publicando dibujos de los barcos en los que 
están señalados los impactos recibidos, pero no 
sobra que recordemos aquí, aunque sea machacar 
sobre el mismo tema, que los americanos apenas 
recibieron daño, en tanto que nuestros buques 
quedaron destrozados, por el incendio, principal­
mente (i). Los yankees sólo tuvieron un muerto y 
un herido á bordo del Brooklyn, y nuestra escua­
dra tuvo 350 muertos y ahogados, 160 heridos, 
70 oficiales y 1.600 hombres prisioneros. 

Ocupándose de-esta notable diferencia la Re-
vne Militaire del mes de Abril de 1900, dice: 

«Dos causas contribuyeron á este resultado: 
una, las órdenes dadas por el Almirante Cervera 

(1) R e s u l t a d o s d e l t i r o s o b r e l o s b a r c o s e s p a ñ o l e s . 

Calibre Número de impactos que recibió c ada barco. Total 
por 

de las piezas. Teresa. Oquendo. Vizcaya, Colón. calibres. 

2 , » 2 
57 • 43 13 4 77 
10 cm 1 7 4 2 14 

3 3 7 1 14 
15 » 1 . 1 1 3 
20 i> 3 3 5 » 11 
30 » 2 » B 2 
33 » » B M " 

T O T A L . . . , 29 57 29 8 123 
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á sus Capitanes, y otra los múltiples incendios 
que estallaron en los buques españoles desde el 
principio de la acción.» 

«Es cierto que los Comandantes de los barcos 
de la escuadra de Cervera, estaban persuadidos, 
como su jefe, de que la tentativa de forzar el blo­
queo de los americanos, no podía conducir más 
que á un inútil sacrificio, y como las instrucciones 
dadas por el Almirante se referían á la huida sin 
considerar la posibilidad del combate, ellos no ti­
tubearon en arrumbar á la costa desde que perdie : 

ron la esperanza de escapar. Tal fué notoriamente 
el caso del Cristóbal Colón ( i ) . 

»Los otros cruceros, lucharon principalmente 
contra el incendio, que arrojó á los sirvientes del 
lado de las piezas paralizando su tiro. Pero todos 
maniobraron hasta el momento de embarrancar y 
sus máquinas no habían recibido el menor daño. 
Sufrieron la destrucción, y los americanos sólo tu-

( i ) L a c o m i s i ó n a m e r i c a n a e n c a r g a d a d e s p u é s d e l c o m b a t e 

d e l e x a m e n d e l o s b a r c o s , e n c o n t r ó a l Colón a c o s t a d o s o b r e e s ­

t r i b o r c a s i s u m e r g i d o . H a b í a r e c i b i d o o c h o p r o y e c t i l e s d e m e d i o 

ó p e q u e ñ o c a l i b r e q u e l e c a u s a r o n p e q u e ñ o d a ñ o . N o t e n í a n i n ­

g u n a s e ñ a l d e i n c e n d i o e r a l e l Teresa, Oquendo y Vizcaya, 
d e s t r u i d o s p o r l a s l l a m a s a \ i v a d a s p o r l a e x p l o s i ó n d e l o s p r o ­

y e c t i l e s e n m e d i o d e l a s c o n s t r u c c i o n e s y c á m a r a s d e m a d e r a . 

A l g u n a s p i e z a s s e e n c o n t r a r o n c a r g a d a s . 
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vieron que efectuar un tiro al blanco sin peligro.» 
Parecía que en esas condiciones de seguridad 

el resultado del tiro debió de ser admirable, y sin 
embargo, no pasó de mediocre, cual atestiguan 
los impactos. 

«Estos llegan á 1 2 3 , mas para alcanzar ese nú­
mero ha sido preciso contar hasta las pequeñas im­
presiones en las chimeneas causadas por los pro­
yectiles de 37 mm. El número de disparos hechos 
por los americanos fué 6.000, por consiguiente el 
tanto por 100 de impactos fué inferior á tres. ¿Qué 
se diría de un cazador de pichones que sólo ma­
tase tres de cada cien tiros?» (1). 

«La artillería secundaria, fué la que principal­
mente causó la pérdida de los cruceros españoles, 
barriendo los puentes y haciendo imposible el ser­
vicio de las piezas, y prendiendo fuego en las ma­
deras de la obra muerta. El tiro de los gruesos ca­
ñones fué malo; ninguno de sus proyectiles hizo 
presa bastante para poner fuera de combate á los 
buques de Cervera. » 

( l ) Our Navy in the War with Spain. J . R . S p e a r s . 



C A P Í T U L O I X . 

La capitulación. 

Toma el mando el General Toral.—Nueva táctica de les americanos.—Com­
bate del 3 de Julio.—Ultimátum del enemigo.—Canges de prisioneros.— 
Otra proposición de Shafter.—El bombardeo. —Escasez de medicinas, ví­
veres y municiones.— Preliminares de la capitulación.—Lo que sucedía en 
Guantánamo.—Confinamiento de las fuerzas de Calixto García. —Repatria­
ción de las tropas.—El calvario de los cubanos. 

Al caer herido el General Linares, se hizo car­
go del mando el General Gobernador militar de 
la plaza D. José Toral. 

Sólo á falta de resolución se debió que los 
americanos no entrasen en Santiago de Cuba 
aquel día i.° de Julio, en que atacaron la posición 
de San Juan, pues las débiles fuerzas que afluye­
ron á reforzar las trincheras de Canosa, reducidas 
á una compañía de Talavera, 150 marineros de 
los desembarcados de la escuadra y 100 convale­
cientes del hospital, hubieran sido impotentes para 
contener el empuje de las poderosas columnas del 
enemigo. 

Perdido El Caney, quedaba dueño el ejército 
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de Shafter de la línea férrea de San Luis y de la 
represa para abastecimiento de aguas á la pobla­
ción. No se podía pensar tampoco en los recursos 
que podrían proporcionar los poblados del inte­
rior, con sus siembras y ganado. 

Y a no había para qué conservar la extensa 
zona al O. de la bahía, que se extendía hasta Ase­
rradero, así que las fuerzas de aquel lado, se reti­
raron en gran parte á la plaza: el reembarque de 
la marinería de la escuadra, se aplazó hasta la lle­
gada de las compañías del batallón de Asia , que 
hacia Aserradero operaban: se conservaron los 
destacamentos de los pasos de la Sierra Maestra, 
para proteger la entrada de la columna Escario, 
que con ansiedad se esperaba de un momento á 
otro: las tentativas hechas para comunicar con 
Guantánamo resultaron fallidas. 

Ninguna de esas precauciones era eficaz para 
contener el movimiento envolvente de los ameri­
canos, que se desbordaban hacia el camino del Co­
bre, por lo que hubo que disponer la retirada de 
la mayor parte de las tropas avanzadas, que lo 
efectuaron en orden, con víveres y municiones. 

L a noche del i al 2 fué de gran ansiedad. El 
enemigo aprovechóla para fortificarse en las posi­
ciones ganadas, intentando establecer una batería 
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en el camino de El Pozo, lo que evitó el Coman­
dante del regimiento de Cuba D. Erancisco Ama­
dor, rompiendo el fuego antes de amanecer; pero 
de cinco á diez de la mañana, concentraron los 
americanos su ataque sobre los fuertes San Anto­
nio, Guayabito y Santa Úrsula, reanudándolo al 
medio día hasta las cinco de la tarde, y otra vez 
de nueve á diez de la noche, siempre sin éxito, y 
también sin tanta impetuosidad como el día an­
terior. 

El 2, incorporadas las compañías de Asia, 
que antes habían ocupado las posiciones de Yarey 
y Mazamorra, acudieron á la de Canosa y quedó 
ésta bien guarnecida, cerrando aquella entrada y 
permitiendo que se retirasen las tropas de marine­
ría. Otra compañía de Asia fué á proteger la bate­
ría de la Socapa. 

A las diez de la mañana de este día entró la 
columna del Coronel Escario en Palma Soriano, á 
la que ordenó el General Toral que viniese inme­
diatamente sobre Santiago, no pudiendo verificarlo 
por dificultades de comunicación y de diversas 
índoles hasta las diez de la noche del 3, apoya­
da por los dos escuadrones del R e y , la guerrilla 
montada del segundo batallón de Cuba, una com­
pañía de la Constitución y otra de San Fernán-
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do, que hasta entonces se hallaban en San Luis. 
L a marcha de Manzanillo á Santiago de Cuba 

de la columna Escario, debe mencionarse como 
uno de los hechos más brillantes de la campaña. 

El Coronel Escario, que ya tenía acreditado su 
nombre en numerosos combates, entre ellos el me­
morable de Peralejo, al oir desde antes de llegar á 
Puerto Bayamo el fuego del enemigo sobre San­
tiago de Cuba, organizó una columna ligera de la 
que tomó el mando, escogiendo los soldados más 
resistentes á razón de 30 por compañía, la Caba­
llería y la sección de Artillería, más el batallón de 
Isabel la Católica al mando del Comandante To­
rrecilla; con esta fuerza avanzó hasta Puerto Ba­
yamo , en tanto que el resto de las tropas, al man­
do del Coronel Ruíz Rañoy, seguían la marcha. 
Desde Puerto Bayamo se adelantó el Coronel Es­
cario con una sección de Caballería llegando á la 
plaza á las tres, y á las cuatro y media entró la 
columna ligera haciéndolo á las diez de la noche 
el resto de la fuerza, á la que se le asignaron las 
posiciones siguientes: 

Canosa. — B a t a l l ó n d e A l c á n t a r a c o n e l T e n i e n t e C o r o n e l 

D . B a l d o m e r o B a r b ó n . 

Fábrica de fósforos. — B a t a l l ó n d e I s a b e l l a C a t ó l i c a a l 

m a n d o d e l C o m a n d a n t e D . L u i s T o r r e c i l l a . 
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Campo de Marte.— E l o t r o b a t a l l ó n , a l m a n d o d e l C o m a n ­

d a n t e D . E u g e n i o B r i c e ñ o . 

Dos Caminos del Cobre. — B a t a l l ó n C a z a d o r e s d e P u e r t o -

R i c o , a l m a n d o d e l T e n i e n t e C o r o n e l A r a n a . 

Flaza de Toros.— B a t a l l ó n d e A n d a l u c í a , a l m a n d o d e l C o ­

m a n d a n t e D . J u l i á n L l o r e n s . 

L a columna Escario, tuvo en toda la marcha, 
un Coronel, dos oficiales y 68 soldados heridos y 
27 muertos, sosteniendo repetidos fuegos de fusil 
y cañón (1). 

En tanto los americanos seguían atrincherán­
dose, avanzando cuanto podían sus posiciones, 
construyendo algunas baterías y haciendo todos 
sus preparativos con grandes' precauciones, para 
ahorrar bajas. Se comprendía que las pérdidas con­
siderables que habían sufrido en los combates de 
E l Caney y lomas de San Juan, y el decaimiento 
por esa causa producido, obligaban á sus Genera­
les á cambiar de táctica, fiando ya más en la ren­
dición por asedio y hambre que en la toma á viva 
fuerza. 

También por nuestra parte se construían y 
perfeccionaban las trincheras, y se atendía á rele-

( 1 ) E n e l c a m i n o l i b r ó r u d o s c o m b a t e s c o n t r a l o s i n s u r r e c ­

t o s q u e t r a t a r o n d e c o r t a r l e e l p a s o . E n t r e e s t o s c o m b a t e s d e b e 

c i t a r s e e l d e A g u a c a t e , q u e l e c o s t ó 27 m u e r t o s y 67 h e r i d o s . 
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var las tropas que en ellas llevaban más de cua­
renta y ocho horas de servicio, expuestas á las al­
ternativas de un sol abrasador y de las lluvias fre­
cuentes en la estación. 

Hecha la nueva distribución de fuerzas después 
de la llegada de la columna Escario, quedaban re­
partidos en el recinto, en una extensión de 9 km., 
desde Dos Caminos á Punta Blanca, 5.500 hom­
bres y 1.000 en reserva para acudir donde fuera 
necesario, contando con los movilizados y volun­
tarios, disminuyendo con eso los temores de que 
la plaza pudiera ser tomada por asalto. 

Agravóse la situación aún más con la destruc­
ción de la escuadra, acaecida el 3 de Julio, que dio 
alientos á Shafter para no desesperar de su situa­
ción y decidirse á continuar en las posiciones de 
San Juan, según se le había ordenado desde Was­
hington en respuesta á su vacilante telegrama. 

Shafter, resolvió pues, investir la plaza y ver 
si por medio de la amenaza de bombardeo, conse­
guía rendirla, pues á viva fuerza lo encontraba im­
posible. 

E l Teniente J . O. Miley, confirma esta tenden­
cia de Shafter cuando dice, que «las trincheras 
que rodeaban la plaza, estaban protegidas por do­
ble red de alambre de púas, que presentaban ba-
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rrera infranqueable, que hubiera detenido las fuer­
zas americanas, exponiéndolas á un fuego mortí­
fero. Es de presumir que si los españoles hacían 
resistencia tan desesperada como el i.° de Julio, 
el resultado del ataque hubiera sido desastroso». 

Con la intención de aplanar la defensa, anun­
ció Shafter el bombardeo para el 4 de Julio á las 
diez de la mañana, y lo fué retrasando al 5, al 9 
y después al 10 en que lo inició. 

El ultimátum que. dirigió Shafter el día 3, pi­
diendo, de acuerdo con los Cónsules, que se permi­
tiese la salida de Santiago para refugiarse en Ca­
ney á los extranjeros, fué el primer pretexto para 
retrasar la amenaza; después lo fué el cambio de 
los prisioneros del Merrimac con su jefe el heroico 
Teniente Hobson; luego, el 5, repitió Shafter el 
ultimátum en carta á Toral, en que le notificaba 
la destrucción de la flota y decía: «Nuestra escua­
dra está pronta á actuar, y á menos que no capi­
tuléis el 9 antes de medio día, los gruesos cañones 
bombardearán la plaza. L a ciudad está á buen 
alcance de estas piezas: las de 20 cm. pueden 
tirar á 9.500 metros y las de 33 mucho más lejos. 
En fin, nuestros barcos pueden tomar sin riesgo 
posición á 8.000 m. del recinto de Santiago». 

L a proposición fué rechazada, mas el pánico 
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se apoderó de la población, menudeando las pro­
testas de los cónsules, hasta obtener el decano au­
torización para conferenciar con el General Shaf-
ter, aceptándose la suspensión de hostilidades has­
ta las diez de la mañana del día 5 para dar lugar 
á la salida de los extranjeros, mujeres y niños, 
medida que extendió el General Toral á los no 
combatientes, para aliviar el consumo de subsis­
tencias, creyendo que tan sólo abandonarían la 
ciudad los poco afectos á nuestra causa; y resultó 
que lo hicieron, al amparo de aquel amplio per­
miso, muchos que alardeaban de gran lealtad, y 
la inmensa mayoría de los voluntarios, bomberos, 
corporaciones y empleados. ¡Pocos días después, 
todos esos que abandonaron la plaza, se morían 
de hambre y de miseria en E l Caney y suplicaban 

•á Shafter que les permitiese volver á Santiago! 

Estableciéronse varios servicios, entre ellos el 
de vigilancia y seguridad, para evitar que en la 
población abandonada se iniciasen los saqueos de 
las casas, el de abastecimiento de agua potable á 
las tropas que había en las trincheras y en las ba­
terías de la boca y el de municionamiento desde 
el Parque á las posiciones, desempeñándolos fuer­
zas del ejército y movilizadas. Principalmente la 
aguada era muy penosa, porque, cortada por el 
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enemigo la cañería de abastecimiento, había que 
hacerla tomándola de los aljibes y transportar el 
precioso líquido en vasijas á las trincheras con 
gran dificultad y escasez. También escaseaban los 
medicamentos. 

El día 4 ofreció el General Shafter la devolu­
ción de los prisioneros que tenía en su poder, la 
cual se efectuó el 5 por la tarde, restituyéndose á 
la plaza el Capitán de Infantería D. Alfredo Vara 
de Rey (herido), el Capitán del regimiento de la 
Constitución D. Isidoro Arias, el de la Guardia 
Civil D. Manuel Romero, el telegrafista civil don 
Manuel Manzano y 23 soldados, todos proceden­
tes de El Caney. Otro canje efectuado el 6, nos 
restituyó al Primer teniente del batallón de Puerto-
Rico D. Adolfo Arias y siete soldados, á cambio 
del Teniente Hobson y siete marineros que estaban 
prisioneros desde la voladura del Mcrrimac, ad­
virtiendo el General Toral que, una vez terminada 
la entrega, rompería las hostilidades: mas, antes 
de llegar ese momento, recibió un pliego de Shaf­
ter dándole conocimiento de la destrucción de la 
escuadra, con la nueva invitación de rendirse que 
hemos transcripto. Fijaba el General americano el 
plazo para el bombardeo para el medio día del 9, 
dejando ese tiempo para que pudiera consultarse 
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con el Gobierno de Madrid. Con ese objeto, per­
mitió Shafter que retornasen á la ciudad, algunos 
telegrafistas del cable que la habían abandonado 
el día 5, y se pudo comunicar aquella proposición 
al General Blanco. 

E l 8, proponía éste á Toral, evacuar Santiago 
y retirarse con armas á Holguín, y se le participa­
ba á Shafter que la pérdida de la escuadra no po­
día influir sobre la suerte de la. plaza, cuya guar­
nición había sido reforzada con los 2.000 hom­
bres y dos piezas de artillería, llegados el 3 de 
Manzanillo á las órdenes del coronel Escario. 

Nuestras tropas estaban aclimatadas y las'de 
los americanos eran víctimas de la fiebre, y ade­
m á s — agregaba el General Toral—los víveres y 
las municiones abundan y que el bombardeo con 
que se amenazaba sólo podía hacer daño á las 
personas, cuya mayor parte eran extranjeros. 

Shafter, no sólo transmitió á su Gobierno las 
proposiciones de salida de la guarnición para Hol­
guín, sino que las apoyó, pero no opinaron lo 
mismo en Washington, y el jefe del Estado Ma­
yor americano le contestó el 9 como sigue: 

«El Ministro de la Guerra os ordena que des­
truyáis al enemigo y toméis á Santiago. Si no 
tenéis bastantes fuerzas se os enviarán en breve 
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plazo; los refuerzos están en camino, así que estad 
prevenido.» 

No obstante este imperioso mandato, Shafter 
volvió á conceder otro plazo de veinticuatro horas 
para que Toral decidiese. 

Los trabajos de investidura iban muy lenta­
mente. El camino á Daiquiri era tan malo, que 
había sido necesario renunciar á traer las piezas 
de sitio desembarcadas, de suerte que sólo pudie­
ron los americanos hacer llegar á los alrededores 
de la plaza ocho morteros, que con las cuatro ba­
terías de campaña y algunos cañones Gatling, 
eran la única artillería de que disponía Shafter el 
día de la capitulación. Estas piezas se repartieroR 
así: dos de las baterías de campaña delante de El 
Pozo, dos baterías de campaña sobre la vía férrea 
de San Luis: los ocho morteros en dos baterías 
al N. de las alturas de San Juan: los cañones Gat­
ling con la división de caballería. 

Desconfiando de las fuerzas de Calixto García, 
que según se ve en el plano fueron relegadas, con 
separación absoluta, hacia el N., en el camino del 
Cobre, por donde se temía que llegasen más re­
fuerzos, dio Shafter orden á la división Lawton 
de extenderse en esa dirección, apoyando su de­
recha en el camino de El Caney, reforzándola 
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con el 6.°, 16.0 y i . e r regimiento de Infantería y 
de voluntarios de New-York. Dos regimien­

tos de voluntarios recientemente llegados, el i .° 
de Illinois y el i.° de Columbia, se colocaron en 
el espacio que quedó libre por este movimiento á 
la derecha del General Wheeler. Por el S. la linca 
de investidura cogía desde el río San Juan hasta 
las Lagunas. 

Desdeñada la amenaza de bombardeo empezó 
éste á las cinco dé la tarde, durando hasta las siete, 
reanudándolo al día siguiente de nueve de la ma­
ñana á una de la tarde, hora en que Shafter envió 
un parlamentario para proponer la rendición con 
la cláusula de transportar las fuerzas á la Penín­
sula. 

El Teniente Coronel Barbón, jefe de las fuer­
zas establecidas en el camino del Caney, Canosa 
y caminos de El Pozo y San Juan, tuvo en los 
combates y bombardeos del io y 1 1 de Julio siete 
muertos, y un jefe, tres oficiales y 50 soldados he­
ridos, recomendando al Comandante Torrecilla y 
Segundos Tenientes D. Tomás Cano y D. José 
Fernandino Gamboa. N 

El Teniente de Artillería D. Juan Moreno, co­
mandante de Artillería del sector del Portillo del 
Caney á San Antonio, sostuvo esos dos días el 
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fuego de cañón contra las numerosas baterías ene­
migas que concentraron su tiro sobre aquel fren­
te. Sufrió el día 10 la inutilidad de varias cureñas 
y cañones de antiquísimo modelo, á cargar por la 
boca, registrándose en este combate de artillería 
notas tan sublimes, como la de un cabo apuntador 
de una pieza, que herido una vez y vuelto á ser 
herido en un brazo, no quiso retirarse por temor á 
que no hubiera quien le reemplazara, hasta que 
llegó su relevo y se le .obligó á ir al hospital ( i ) . 

'El fuego se sostenía por nuestras piezas en me­
dio de una lluvia de proyectiles de cañón y ame­
tralladora que el enemigo acumulaba sobre las dé­
biles baterías de la plaza, desde posiciones domi­
nantes, siendo por nuestra parte ya escasísimo el 
número de municiones (2). 

( i l E s t e v a l i e n t e s e l l a m a b a T o m á s D í a z R o d r í g u e z . 

(2) D e n u e s t r a p a r t e r e s u l t a r o n h e r i d o s l o s s a r g e n t o s d e l 

5 . ° d e M o n t a ñ a , T o m á s R o d r í g u e z é I g n a c i o J i m é n e z y el 

a g r e g a d o d e l r e g i m i e n t o d e C u b a A n t o n i o P a t o n i é y m u e r t o e l 

m o v i l i z a d o J u a n B e n i t o C a s t r o . 

Número de disparos hechos esos dos días. 

Cañones de 7'5 t, r iO 

ídem Plasencia 33 

ídem de 8 cm. Ac. Ce 63 

ídem de 8 cm Br 29 

ídem de 16 cm 10 

ídem de 12 cm. Br 10 
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Más contaba Shafter con el destrozo de los 
grandes cañones que con el de las piezas de las 
tropas de investidura. Su efecto, no obstante, fué 
nulo; los proyectiles llegaban con escasa precisión, 
cosa natural por la falta de observación de los dis­
paros, reduciéndose á unas 50 casas destruidas. 
Las municiones no andaban sobradas para una 
larga resistencia. Los trabajos de parque y muni­
cionamiento estaban á cargo del Teniente Coronel 
de Artillería D. Luis Melgar y Capitán D. Luis 

A l llegar á esta altura la narración, empieza á 
surgir un punto obscuro, acerca del cual no ha 

( i ) Y , e n o t r o o r d e n d e c o n s i d e r a c i o n e s , p r e c i s a c o n s i g n a r 

q u e t a m p o c o h a b í a e n S a n t i a g o , a p a r t e d e l a g r a n e s c a s e z y d e ­

ficiencia d e a r t i l l e r í a q u e p r e c e d e n t e m e n t e s e ñ a l é , l a c a n t i d a d 

d e a r m a s p o r t á t i l e s q u e e r a n m e n e s t e r p a r a u n a t e n a z r e s i s t e n ­

c i a . E n c o n j u n t o e x i s t í a n 1 .500.000 c a r t u c h o s p a r a fusi l M a u s e r , 

m o d e l o e s p a ñ o l ; 1 .47 1 .000 p a r a M a u s e r d e 7 ' 6 5 m m . d e c a l i ­

b r e , m o d e l o s a r g e n t i n o y t u r c o ; 1 .780.000 p a r a f u s i l R e m i n g -

t h o n d e l o s d o s s i s t e m a s u s a d o s e n E s p a ñ a , y 1 .200 p a r a t e r c e ­

r o l a s y r e v ó l v e r s . L o s c a r t u c h o s c o r r e s p o n d i e n t e s á f u s i l e s M a u -

s e r a r g e n t i n o s y t u r c o s n o t e n í a n e n su c a s i t o t a l i d a d a p l i c a c i ó n , 

p o r q u e l a s t r o p a s d e n u e s t r o e j é r c i t o d e C u b a u s a b a n e l m o d e l o 

e s p a ñ o l d e 7 m m . , y ú n i c a m e n t e h a b í a e n S a n t i a g o 872 f u s i l e s 

d e a q u e l l o s m o d e l o s e x t r a n j e r o s . L o s d e fusi l R e m i n g t h o n s ó l o 

Ballenilla (i). 
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podido formarse juicio exacto: nos referimos á 
quedar comprendidas en la capitulación, además 
de Santiago de Cuba, Guantánamo, Baracoa, Sa-
gua de Tánamo y demás guarniciones alejadas é 
independientes de la plaza capitulada. 

Es lástima que, análogamente á lo que la Ma­
rina de guerra ha hecho, no se hayan publicado 
por el Ejército los documentos más esenciales de 
su participación en aquellos hechos. ¿Por qué no 
hacerlo? ¿Qué inconveniente puede haber en ello? 
; A qué dar pábulo á malévolas suposiciones cuan­
do la luz de la verdad puede y debe brillar? 

El interesante asunto á que nos referimos, ya 
se vislumbra cuando el 8 de Julio autorizó el Ge-

e r a n u t i l i z a d o s p o r l o s v o l u n t a r i o s y f u e r z a s i r r e g u l a r e s . D e 

c o n s i g u i e n t e , n o m á s d e b í a n t e n e r s e e n c u e n t a l a s m u n i c i o n e s 

p a r a f u s i l M a u s e r , s i s t e m a e s p a ñ o l ; e s d e c i r , 1 .500.000 c a r t u ­

c h o s c o n d e s t i n o a l e m p l e o d e 7.902 a r m a s , ó s e a 190 c a r t u ­

c h o s p o r c a d a s o l d a d o . C o n o c i e n d o c u a n g r a n d e e s e l c o n s u m o 

d e m u n i c i o n e s c o n e l a r m a m e n t o d e r e p e t i c i ó n , q u e e s a ú n m a ­

y o r q u e e n c i r c u n s t a n c i a s n o r m a l e s , c u a n d o h a y n e c e s i d a d d e 

i n u n d a r l a z o n a b a t i d a c o n m i l e s y m i l e s d e p r o y e c t i l e s q u e d e ­

t e n g a n al a d v e r s a r i o , y a q u e n o s e c u e n t e c o n e l a m p a r o d e 

o t r o s e l e m e n t o s d e a c c i ó n , p o r q u e e l d e l a a r t i l l e r í a e n l a d e ­

f e n s a d e S a n t i a g o d e b í a r e p u t a r s e n u l o , p u e d e a f i r m a r s e q u e e n 

d o s d í a s d e c o m b a t e v i v o h a b r í a n d e s a p a r e c i d o l a s m u n i c i o n e s 

ú t i l e s q u e q u e d a b a n . (Defensa del General Toral, p o r e l G e ­

n e r a l S u á r e z I n c l á n . ) 

15 
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neral en Jefe que se propusiera á Shafter el canje 
de otros 19 prisioneros y la evacuación de San­
tiago, Guantánamo, Baracoa, Sagua de Tánamo 
y otros poblados, proposición, esta última, que no 
aceptó el Gobierno americano, según comunicó el 
General Shafter el día 1 0 , á la par que intimaba 
de nuevo la rendición. 

Pero volvemos á insistir en que falta base de 
conocimientos para juzgar decididamente acerca 
de esa parte de los sucesos, y ansiosos de no lan­
zar nuestro libro con esa laguna, recurrimos á la 
única fuente de que disponemos para tomar datos, 
á la defensa notable que el General D. Julián Suá-
rez Inclán hizo del General Toral ante el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, reunido y constituí-
do en Sala de Justicia el 31 de Julio de 1899, defen­
sa que ha sido impresa y es del dominio público. 

D e l o s g r a n d e s a p r e m i o s d e l a s i t u a c i ó n — d i c e e l G e n e r a l 

S u á r e z I n c l á n — i n f o r m a b a c o n e x a c t í s i m a v e r d a d T o r a l a l G e ­

n e r a l e n J e f e , y c o m o t a m b i é n , e n s e n t i d o c o n f i d e n c i a l , e x p r e ­

s a r a e x t e n s a m e n t e e l G e n e r a l L i n a r e s l a s m i s m a s o p i n i o n e s ( p i e 

m i d e f e n d i d o , d e s i s t i ó e l C a p i t á n G e n e r a l d e s u s a n t e r i o r e s p r o ­

y e c t o s ( 1 ) , c o n q u e c l a r a m e n t e s e d e m u e s t r a q u e l l e g ó á p e n e ­

t r a r s e d e l a i m p o s i b i l i d a d d e l l e v a r l o s á e f e c t o . 

E n c o m p r o b a c i ó n d e e l l o , l e o l o q u e e l 13 d e J u l i o m a n i ­

f e s t a b a el G e n e r a l e n J e f e a l G e n e r a l T o r a l : « E n v i s t a d e l a s 

r a z o n e s q u e e x p o n e e n s u t e l e g r a m a d e a n t e a n o c h e , r o b u s t e c i -

(1) Los de que la guarnición de Santiago saliese á viva fuerza con direc­
ción á Holguín. 
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d a s p o r l a a u t o r i z a d a . o p i n i ó n d e l G e n e r a l L i n a r e s , desisto de la 
idea que abrigaba en enviar sobre Santiago de Cuba t o d a s l a s 

f u e r z a s d i s p o n i b l e s d e l t e r c e r c u e r p o ( d i v i s i o n e s d e H o l g u í n y 

P u e r t o - P r í n c i p e ) p a r a p r o t e g e r l a e v a c u a c i ó n d e e s a p l a z a p o r 

l a s ' t r o p a s d e s u m a n d o , quedando V. E. autorizado para capi­
tular con el enemigo, o b t e n i e n d o l a s c o n d i c i o n e s m á s v e n t a j o s a s 

p o s i b l e s , n o s i n p r o l o n g a r l a d e f e n s a c u a n t o l e s e a d a b l e , c o n 

o b j e t o t a m b i é n d e d a r t i e m p o á r e c i b i r l a r e s o l u c i ó n d e l G o r 

b i e n i o , á q u i e n e x p o n g o l a s i t u a c i ó n d e e s a p l a z a , r e c o m e n ­

d á n d o l e m e d é c o n f r e c u e n c i a n o t i c i a s d e l o q u e o c u r r a , p u e s 

m e p r e o c u p a c u a n t o V . E . p o d r á s u p o n e r l a s u e r t e d e . e s a s t r o ­

p a s cuyo comportamiento es incomparable.» 
E n el m i s m o d í a 1 3 , T o r a l d a b a n o t i c i a a l G e n e r a l e n J e f e 

d e l a s p r e t e n s i o n e s q u e l e e x p u s i e r a n l o s J e f e s a m e r i c a n o s M i l e s 

y S h a f t e r , y p o r j u z g a r l o i m p o r t a n t e , t r a n s c r i b o t a m b i é n el t e ­

l e g r a m a á q u e m e r e f i e r o : 

« A i n v i t a c i ó n G e n e r a l a m e r i c a n o , y c o m o C o m a n d a n t e d e l 

c u a r t o c u e r p o d e e j é r c i t o , c o n f e r e n c i é c o n l o s G e n e r a l e s M i l e s y 

S h a f t e r . D i c e n q u e s u G o b i e r n o n o a c e p t a l a e v a c u a c i ó n , y l e s 

o f r e c e c u a n t o s e l e m e n t o s p i d a n p a r a o b t e n e r r e n d i c i ó n , ó c o n ­

s e g u i r l a t o m a d e S a n t i a g o ; q u e c o n s i d e r a n l i b e r a l l a p r o p o s i ­

c i ó n h e c h a c o m p r o m e t i é n d o s e á t r a n s p o r t a r t r o p a s á l a P e n í n ­

s u l a e n b a r c o s c o n b a n d e r a n e u t r a l , c o n s e r v a n d o l o s o f i c i a l e s 

s u s e s p a d a s , c o n el c o m p r o m i s o d e n o c o m b a t i r c o n t r a l o s a m e ­

r i c a n o s . H a n d a d o u n p l a z o , h a s t a el m e d i o d í a d e m a ñ a n a . » 

« A l r e g r e s o , r e c i b í e l c a b l e g r a m a d e V . E . d e e s t a f e c h a , y 

e n t i e n d o q u e p r o l o n g a r l a d e f e n s a e m p e o r a r í a l a s i t u a c i ó n , p u e s 

l a s v e n t a j a s q u e h o y p u d i e r a n a l c a n z a r s e n o s e c o n s e g u i r í a n 

s e g u r a m e n t e d e s p u é s . A d e m á s , u n n u e v o a t a q u e s e r í a d e r e s u l ­

t a d o i n c i e r t o , n o d i s p o n i e n d o l a p l a z a d e o t r o s m e d i o s d e d e ­

f e n s a q u e z a n j a s , t r i n c h e r a s y c o n t a d a s p i e z a s d e a r t i l l e r í a , t r o ­

p a s c o l o c a d a s e n e x t e n s a l í n e a , c o n d i f i c u l t a d d e r e f o r z a r rápi- . 

d a m e n t e l o s p u n t o s a m e n a z a d o s , y t e n i e n d o a l f r e n t e u n e n e ­

m i g o s u p e r i o r e n n ú m e r o , c o n m u c h a y m o d e r n a a r t i l l e r í a , 

c e r c a n d o p o r c o m p l e t o l a p o b l a c i ó n , y q u e p u e d e d e a n t e m a n o 

r e u n i r f u e r z a s e n d e t e r m i n a d o s p a r a j e s p a r a a v a n z a r á l a m e n o r 

. v a c i l a c i ó n n u e s t r a p o r e f e c t o s d e l b o m b a r d e o d e m a r y t i e r r a . 

E n e s t a s c o n d i c i o n e s l a l u c h a s e r í a d e s i g u a l y d e s v e n t a j o s a p a r a 

n o s o t r o s , y e n s u c o n s e c u e n c i a c r e o l l e g a d o e l c a s o d e c a p i t u ­

l a r , c o n f o r m e á l a a u t o r i z a c i ó n d e V . E . , y e n t a b l a r é n e g o c i a ­

c i o n e s p a r a o b t e n e r e l m e j o r p a r t i d o . » 
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Y a s i m i s m o m e i n t e r e s a m u c h o h a c e r c o n s t a r q u e , a l t i e m ­

p o q u e e l G e n e r a l e n J e f e , t e l e g r a f i a b a T o r a l e l 13 d e J u l i o a l 

M i n i s t r o d e l a G u e r r a , c a s i e n i g u a l e s t é r m i n o s , v a r i a n d o s ó l o 

e l final d e l c a b l e g r a m a , q u e e s t a b a a s i c o n c e b i d o : 

« A u t o r i z a d o p o r e l G e n e r a l e n J e f e , c a p i t u l a r é m a ñ a n a , en­

t a b l a n d o n e g o c i a c i o n e s p a r a o b t e n e r m e j o r r e s u l t a d o » . 

Y c o m o á p a r t i r d e e s t e p u n t o , e s d e s u m a i m p o r t a n c i a fijar 

d e u n a m a n e r a c o n c r e t a y c i r c u n s t a n c i a d a c u a n t o a t a ñ e á l o s 

a c t o s y r e s o l u c i o n e s d e l G e n e r a l T o r a l , d e l G e n e r a l e n J e f e y 

d e l M i n i s t r o d e l a G u e r r a , m e h a d e p e r m i t i r e l S u p r e m o C o n ­

s e j o q u e e x t i e n d a m i s i n v e s t i g a c i o n e s y j u i c i o s c u a n t o , e n p a r e ­

c e r m í o , e s n e c e s a r i o p a r a d e p u r a r l o s h e c h o s . 

E m p i e z o p o r m a n i f e s t a r , a u n q u e e l l o m e c a u s e v i v o s e n t i ­

m i e n t o d e d i s g u s t o p o r e l r e s p e t o y c o n s i d e r a c i ó n q u e s o n d e ­

b i d o s á q u i e n e s c o n g r a n d e y m e r e c i d o p r e s t i g i o o c u p a n l o s 

m á s a l t o s p u e s t o s e n l a e s c a l a j e r á r q u i c a m i l i t a r , q u e a d v i e r t o 

c o n t r a d i c c i o n e s n o t o r i a s , i n d e c i s i o n e s , v a c i l a c i o n e s , f a l t a d e c l a ­

r i d a d á v e c e s y d e r e s o l u c i ó n e n o t r a s , e n l o s a c t o s d e a q u e l l o s 

q u e t e n í a n á s u c a r g o l a d i r e c c i ó n d e l a g u e r r a . 

P o r d e p r o n t o , e l d í a 1 3 n o c r e í a e l G e n e r a l e n J e f e i n a d m i ­

s i b l e s , c o m o l o e s t i m a r a e l 1 1 , l a s p r o p o s i c i o n e s q u e h a c í a n l o s 

a m e r i c a n o s , i n t i m a n d o l a r e n d i c i ó n d e S a n t i a g o c o n e l c o m p r o ­

m i s o d e e n v i a r á l a P e n í n s u l a l a s t r o p a s r e n d i d a s . A l p a r t i c i p a r 

í n t e g r o a l G o b i e r n o d e S . M . el t e l e g r a m a y a t r a n s c r i p t o q u e e l 

1 3 d e J u l i o l e d i r i g i e r a T o r a l , a ñ a d e e l C a p i t á n G e n e r a l d e 

C u b a : « E s t a o p i n i ó n , r o b u s t e c i d a p o r l a d e l G e n e r a l L i n a r e s , 

q u e V . E . d e b e d e c o n o c e r , p o r q u e s e l a t r a n s m i t í d i r e c t a m e n ­

t e , m e o b l i g a á a u t o r i z a r l e ( a l G e n e r a l T o r a l ) para que trate la 

capitulación c o n l a s c o n d i c i o n e s m á s v e n t a j o s a s , o f r e c i e n d o e n 

p r i n c i p i o el e n e m i g o t r a n s p o r t a r a q u e l l a s t r o p a s á l a P e n í n s u l a 

e n b u q u e s n e u t r a l e s ; p e r o n o q u i s i e r a r e s o l v e r d e f i n i t i v a m e n t e 

s o b r e a s u n t o d e t a l i n t e r é s , p o r l o c u a l l e r u e g o e n c a r e c i d a m e n ­

t e m e c o m u n i q u e c o n u r g e n c i a s u r e s o l u c i ó n » . 

P o c o d e s p u é s d e r e c i b i r e l G e n e r a l T o r a l a q u e l l a a m p l i a y 

a b s o l u t a a u t o r i z a c i ó n , l l e g a b a á s u s m a n o s e s t e o t r o c a b l e g r a m a 

d e l G e n e r a l e n J e f e , t r a n s m i t i d o á l a s s e i s h o r a s t r e i n t a y c i n c o 

m i n u t o s d e l a t a r d e d e l m i s m o d í a 1 3 d e J u l i o . « C r e y e n d o q u e 

a s u n l o d e t a l i m p o r t a n c i a c o m o l a c a p i t u l a c i ó n d e e s a p l a z a , 

d e b e s e r c o n o c i d o y r e s u e l t o p o r e l G o b i e r n o d e S . M . , le d o y . 

c u e n t a e n e s t e m o m e n t o d e l c o n t e n i d o d e su t e l e g r a m a , e n c a r e -
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c i é n d o l e u r g e n t e c o n t e s t a c i ó n ; p u d i e n d o V . E . m a n i f e s t a r l o a s í 

a l G e n e r a l e n J e f e e n e m i g o , p o r s i s e c o n f o r m a c o n e s p e r a r l a 

r e s p u e s t a d e l G o b i e r n o , cpae n o p o d r á s e r t a n i n m e d i a t a c o m o 

e l p l a z o q u e h a m a r c a d o ( t e r m i n a b a a l m e d i o d í a d e l 1 4 ) , p o r 

t e n e r q u e c o m u n i c a r p o r v í a B e r m u d a s , m á s l e n t a q u e l a d e 

C a y o H u e s o . í n t e r i n l l e g a l a c o n t e s t a c i ó n p o d r á n u s t e d y e l G e ­

n e r a l a m e r i c a n o c o n c e r t a r l a s c o n d i c i o n e s d e l a c a p i t u l a c i ó n , 

b a j o l a b a s e d e l a r e p a t r i a c i ó n » . 

E l C o m a n d a n t e e n J e f e d e l c u a r t o c u e r p o d e e j é r c i t o , e n 

c o n s t a n t e c o m u n i c a c i ó n c o n e l C a p i t á n G e n e r a l , e n t e n d í a q u e 

s u s a c t o s d e b í a n a c o m o d a r s e e n e l c o n j u n t o y e n l o s p o r m e n o ­

r e s á l a s d e c i s i o n e s d e l a a u t o r i d a d s u p e r i o r d e l a i s l a , n o l o ­

m a n d o p o r s u e x c l u s i v o a l b e d r í o r e s o l u c i ó n a l g u n a . P o r e s o le 

c o n s u l t ó e n l a m i s m a f e c h a 13 d e J u l i o , e n t r e o t r o s p a r t i c u l a r e s , 

l o q u e h a b í a d e h a c e r s e c o n a l g u n o s p e q u e ñ o s b a r c o s d e g u e r r a 

y o t r o s m e r c a n t e s q u e q u e d a b a n e n e l p u e r t o , y l e m a n i f e s t ó 

a d e m á s q u e , e n c o n s e c u e n c i a d e l a a u t o r i z a c i ó n g e n e r a l q u e l e 

h a b í a d a d o , s e p r o p o n í a n e g o c i a r l a i n c l u s i ó n e n l a c a p i t u l a c i ó n 

d e l a s t r o p a s d e G u a n t á n a m o , S a g u a d e T á n a m o , B a r a c o a y 

d e m á s p o b l a d o s . 

S o b r e e s t e e s p e c i a l a s u n t o s e b a s a n l o s p r i n c i p a l e s , s i n o 

ú n i c o s , c a r g o s q u e l o s s e ñ o r e s F i s c a l e s a c u m u l a n s e v e r a m e n t e 

c o n t r a e l G e n e r a l T o r a l , y a n t e t o d o , m e i n t e r e s a e x p o n e r l a s 

r a z o n e s i m p e r i o s a s q u e s e i m p o n í a n á l a c o n c i e n c i a y a l e s p í r i ­

t u d e m i p a t r o c i n a d o p a r a p r o c e d e r e n l a f o r m a q u e l o h i z o , 

e x p r e s a n d o a l G e n e r a l e n J e f e s u s p r o p ó s i t o s . 

E s t a b a , - c o m o e s s a b i d o , i n c o m u n i c a d o S a n t i a g o c o n G u a n ­

t á n a m o , S a g u a d e T á n a m o y B a r a c o a ; c e r c a d a l a c i u d a d , t a m ­

p o c o h a b í a m a n e r a d e p o n e r s e e n r e l a c i ó n c o n l o s d e s t a c a m e n ­

t o s d e P a l m a S o r i a n o , S a n L u i s , E l C r i s t o y S o n g o . Ú n i c a m e n t e 

s e m a n t e n í a l a c o m u n i c a c i ó n p o r c a b l e c o n M a n z a n i l l o , c u y a 

g u a r n i c i ó n t a m b i é n p e r t e n e c í a a l c u a r t o c u e r p o d e e j é r c i t o . 

S a b i a T o r a l q u e e l p u e r t o d e G u a n t á n a m o e s t a b a b l o q u e a d o 

p o r b u q u e s n o r t e a m e r i c a n o s , y q u e e l e n e m i g o o c u p a b a l a b a h í a 

e x t e r i o r d e l a C a i m a n e r a y l a p l a y a d e l E s t e ; a s i m i s m o l e e r a 

b i e n c o n o c i d o q u e l a p o b l a c i ó n s e h a l l a b a c e r c a d a e n l a p a r t e 

d e t i e r r a p o r l a s b a n d a s r e b e l d e s d e l c a b e c i l l a P e r i q u i t o P é r e z , 

q u e si n o o f r e c í a n c u i d a d o a l g u n o e n l o q u e c o n c i e r n e á l a a c ­

c i ó n m i l i t a r , i m p e d i r í a n t o d a c o m u n i c a c i ó n d e l G e n e r a l P a r e j a 

c o n el e x t e r i o r . L a s t r o p a s d e a q u e l l a b r i g a d a e s t a b a n á m e d i a 
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r a c i ó n d e s d e e l 15 d e J u n i o ; y , c o m o n o e x i s t í a m e d i o a l g u n o 

d e a v i t u a l l a r l a s , s u s i t u a c i ó n e n m e d i a d o s d e J u l i o t e n í a q u e 

s e r , p o r f o r z o s a n e c e s i d a d , t e r r i b l e m e n t e a n g u s t i o s a y c r í t i c a . 

Q u e p e n s a r a n e n s a l v a r s e p o r s u p r o p i o y ú n i c o e s f u e r z o , u n a 

v e z r e n d i d a s l a s t r o p a s d e S a n t i a g o , e r a u n a v e r d a d e r a i l u s i ó n ; 

n i a u n l e s p o d í a q u e d a r y a e l r e c u r s o d e a b r i r s e c a m i n o a r r o ­

l l a n d o , m i e n t r a s n o l l e g a s e n t r o p a s a m e r i c a n a s , á l a s p a r t i d a s 

r e b e l d e s , p o r q u e l o s h o m b r e s , a n é m i c o s y h a m b r i e n t o s , e s c a s a ­

m e n t e c o n s e r v a r í a n v i g o r f í s i c o p a r a m a n t e n e r s e e n p i e . ¿ C ó m o 

p o d r á c r e e r s e q u e a q u e l l a s f u e r z a s p u d i e r a n e n s e m e j a n t e s c o n ­

d i c i o n e s a c o g e r s e á H o l g u í n , d e s p u é s d e o n c e ó d o c e d í a s 

d e m a r c h a ? ¿ E n q u é f o r m a , d e q u é m a n e r a , s i n m e d i o a l g u n o d e 

t r a n s p o r t e y s i n v í v e r e s d e n i n g u n a e s p e c i e , h a b í a n d e h a c e r 

l a s t r o p a s d e G u a n t á n a m o e s e m o v i m i e n t o ? ¿ E s q u e a q u e l l a b r i ­

g a d a t e n í a o t r o p r o c e d i m i e n t o , p o r d i f í c i l y e x t r a o r d i n a r i o q u e 

f u e s e , p a r a p o n e r s e e n s a l v o ? S i e s a s í , q u e s e m e d i g a ; p e r o 

n a d i e h a b r á q u e t a l s o s t e n g a . I m a g i n a r q u e l a g u a r n i c i ó n d e 

G u a n t á n a m o p u d i e r a s a l v a r s e d e s p u é s d e c a p i t u l a r S a n t i a g o , 1 

s e r í a e n q u i e n l o c r e y e s e u n a d e m o s t r a c i ó n p a l m a r i a d e i g n o ­

r a n c i a 6 d e d e m e n c i a . 

S u r e n d i c i ó n á d i s c r e c i ó n h a b r í a s i d o f a t a l m e n t e d e t o d o 

p u n t o i n e v i t a b l e , t a n l u e g o c o m o a l l í s e t r a s l a d a s e n l a s f u e r z a s 

t e r r e s t r e s y m a r í t i m a s q u e l o s i n v a s o r e s t e n í a n d e l a n t e d e S a n ­

t i a g o , s i n q u e e n t o n c e s p u d i e r a n a l c a n z a r c o n d i c i ó n a l g u n a q u e 

a t e n u a r a l a d e s v e n t u r a d e s u c a p i t u l a c i ó n . 

L a f u e r z a i n c o n t r a s t a b l e d e l a s c i r c u n s t a n c i a s y d e l o s h e ­

c h o s , p o r d o l o r o s a q u e e l l a f u e r a , s e i m p o n í a c o n d u r í s i m o a p r e ­

m i o , y s i e l G e n e r a l T o r a l d e j a s e a q u e l l a s t r o p a s e n t r e g a d a s á 

s u s e x c l u s i v o s e l e m e n t o s , e r a i n e v i t a b l e u n a c a p i t u l a c i ó n s i n 

c o n d i c i o n e s ó u n a t r e m e n d a c a t á s t r o f e . L a p r e v i s i ó n d e m i d e ­

f e n d i d o s e d e m o s t r ó b i e n , q u e d ó m u y p a t e n t e , c u a n d o d e s p u é s 

s e a p r e c i ó l a s i t u a c i ó n d e s e s p e r a d a , h o r r i b l e , d e l a s f u e r z a s d e 

a q u e l l a b r i g a d a , e x p u e s t a c o n t o d a m i n u c i o s i d a d e n l a s d e c l a ­

r a c i o n e s d e l G e n e r a l P a r e j a , d e l o s J e f e s d e c u e r p o , d e l J e f e 

a d m i n i s t r a t i v o y d e l D i r e c t o r d e l H o s p i t a l d e G u a n t á n a m o . 

S a g u a d e T á ñ a n l o y B a r a c o a t e n í a n s e n d a s g u a r n i c i o n e s , 

f o r m a d a s p o r m e d i o b a t a l l ó n d e l r e g i m i e n t o d e C ó r d o b a y a l ­

g u n a s f u e r z a s i r r e g u l a r e s , 6 s e a e n t o t a l u n o s 500 h o m b r e s , r a ­

c i o n a d o s h a s t a fiues d e A g o s t o . 

L a g u a r n i c i ó n d e S a g u a d e T á n a m o h a b r í a p o d i d o r e p l e ­

g a r s e á M a y a r í s i e s t e p u n t o e s t u v i e s e o c u p a d o ; p e r o c o m o l a s 

t r o p a s q u e l o g u a r n e c í a n s e r e c o g i e r o n á H o l g u í n , e r a a v e n t u -
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r a d í s i m o d e j a r e n t r e g a d o á s u s p r o p i o s r e c u r s o s á u n p e q u e ñ o y 

a i s l a d o n ú c l e o d e f u e r z a s , q u e n o t e n d r í a n a l c a b o m á s r e m e d i o 

q u e r e n d i r s e a l e n e m i g o , c a p i t u l a n d o á m e r c e d d e l v e n c e d o r , 

y a q u e n o c a b í a s u p o n e r g é n e r o a l g u n o d e s a l v a c i ó n . A q u e l l a s 

f u e r z a s c a r e c í a n d e m e d i o s d e t r a n s p o r t e p a r a a b a n d o n a r e l p u e ­

b l o ; s u i m p o t e n c i a e r a a b s o l u t a , y n o p o d í a n a l c a n z a r n i n g ú n 

p u n t o e n ' q u e b a i l a r a n s e g u r o r e f u g i o . T a n l u e g o c o m o s a l i e r a n 

d e l a p o b l a c i ó n , v e r í a n s e h o s t i l i z a d a s p o r p a r t i d a s r e b e l d e s m u y 

s u p e r i o r e s e n n ú m e r o , q u e e n a b s o l u t o l e s i m p e d i r í a n l l e g a r á 

s u o b j e t i v o ; y s i n t e n e r a u x i l i o e n l a r g o c a m i n o , s u f r i r í a n d e 

c i e r t o u n i n m e n s o d e s c a l a b r o v i n i e n d o á s e r t r o f e o d e v i c t o r i a 

d e s a ñ u d a s y c r u e l e s b a n d a s i n s u r r e c t a s . 

P o r s u p a r t e , l a g u a r n i c i ó n d e B a r a c o a n o s e h a l l a b a , d e 

m o d o a l g u n o , e n c o n d i c i o n e s d e r e t i r a r s e á G u a n t á n a m o , p o r ­

q u e p a r a e f e c t u a r l o t e n í a q u e c r u z a r l a d i v i s o r i a p r i n c i p a l d e 

a g u a s d e l a i s l a , e n e l q u e b r a d í s i m o e x t r e m o o r i e n t a l , y a t r a v e ­

s a r d o s a b r u p t a s c o r d i l l e r a s . B i e n s e c o m p r e n d e c u a n i n f e l i z s e ­

r í a e n t a l c a s o l a s u e r t e d e l a r e d u c i d a g u a r n i c i ó n , c a m i n a n d o 

d í a s y d í a s c o n l o s e s c a s o s v í v e r e s y m u n i c i o n e s q u e e l s o l d a d o 

p u d i e s e l l e v a r c o n s i g o , p o r q u e l o s c a m i n o s n o p e r m i t í a n e l e m ­

p l e o d e a c é m i l a s , s i e n d o a c o m e t i d a á t o d a s h o r a s e n a s p e r í s i ­

m a s v e r t i e n t e s y e s t r e c h o s d e s f i l a d e r o s p o r l a s p a r t i d a s i n s u r ­

g e n t e s . 

N i c a b e i m a g i n a r q u e l a s g u a r n i c i o n e s d e S a g u a d e T á n a m o 

y B a r a c o a p u d i e r a n c o n c e n t r a r s e e n c u a l q u i e r a d e l o s d o s p u n ­

t o s p a r a h a c e r d e t a l m o d o m á s e f i c a z s u r e s i s t e n c i a , p o r q u e e n ­

t r e l a s d o s p o b l a c i o n e s c o r r e n l o s r í o s D u a v a y T o a r , c u y o s v a ­

d o s i n u t i l i z a n p o r c o m p l e t o l a s c o p i o s í s i m a s l l u v i a s d e l e s t í o . Y , 

e n ú l t i m o t é r m i n o , a u n q u e i n t e n t a r a n , p o r e s p o n t á n e o i m p u l s o , 

r e u n i r s e , c o m o e r a e l p r o p ó s i t o d e l C o m a n d a n t e m i l i t a r d e B a ­

r a c o a y a l c a n z a r a n s u o b j e t o , t a m p o c o , d e s p u é s d e c o n c e n t r a r ­

s e , p o d r í a n e v i t a r s u i r r e m e d i a b l e p é r d i d a . 

N o h a b í a , p u e s , e s p e r a n z a a l g u n a d e q u e p u d i e r a n s a l v a r s e 

l a s g u a r n i c i o n e s d e S a g u a d e T á n a m o y B a r a c o a , l a s c u a l e ' s , 

u n a v e z c a p i t u l a d a s l a s f u e r z a s q u e d i r e c t a m e n t e m a n d a b a e l 

G e n e r a l T o r a l , s ó l o p o d r í a n s o s t e n e r s e e l t i e m p o q u e t a r d a r a n 

l o s n o r t e a m e r i c a n o s e n p r e s e n t a r d e l a n t e d e a q u e l l o s p u n t o s u n 

r e s p e t a b l e c o n t i n g e n t e d e f u e r z a s . 

A l r e d e d o r d e S a n t i a g o , c o n f o r m e a n t e s d e a h o r a d i j e e n 

m á s d e u n a o c a s i ó n , p o s e í a m o s l a s c o m a n d a n c i a s m i l i t a r e s d e 

P a l m a S o r i a n o , S a n L u i s , e l C r i s t o y S o n g o . E s t o s p o b l a d o s , 

i g u a l q u e l o s d e D o s C a m i n o s , S o c o r r o y M o r ó n , d e e l l o s d e p e n -
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c l i e n t e s , t e n í a n , s i n d a d a , c o n s u s f o r t i f i c a c i o n e s l i g e r a s y d e ­

f e n s a s i m p r o v i s a d a s , c o n s i s t e n c i a y f u e r z a b a s t a n t e s p a r a r e c h a ­

z a r v i c t o r i o s a m e n t e c u a l q u i e r a c o m e t i d a d e l a s b a n d a s c u b a n a s 

ó , c u a n d o m e n o s , p a r a r e s i s t i r e l t i e m p o q u e t a r d a s e n e n a c u d i r 

r á p i d a m e n t e e n s u a y u d a t r o p a s d e S a n t i a g o ; p e r o c o n s u s e s ­

c a s o s e l e m e n t o s d e a c c i ó n y c o n s u s r e d u c i d a s g u a r n i c i o n e s , n i 

p o r u n m o m e n t o p o d í a n c o n t e n e r l a a g r e s i ó n d e u n a f u e r z a i m ­

p o r t a n t e r e g u l a r , p r o v i s t a d e a r t i l l e r í a . L a s u e r t e d e e s o s p o b l a ­

d o s i b a i n d e c l i n a b l e m e n t e u n i d a á l a d e S a n t i a g o d e C u b a , y á 

n a d i e q u e b i e n d i s c u r r a l e p o d r á o c u r r i r o t r a c o s a . 

N o o b s t a n t e l o e x p u e s t o , e l G e n e r a l T o r a l , a u n s a b i e n d o 

q u e l a s g u a r n i c i o n e s d e a q u e l l o s p u n t o s h a b í a n d e s u c u m b i r 

p r o n t a m e n t e y p o r f o r z o s a n e c e s i d a d e n f a t a l e s c o n d i c i o n e s , n o 

t r a t ó c o n l o s e n e m i g o s d e q u e f u e r a n i n c l u i d a s e n l a c a p i t u l a ­

c i ó n d e l a s t r o p a s á s u s ó r d e n e s i n m e d i a t a s y d i r e c t a s , m i e n t r a s 

n o o b t u v o p a r a e l l o a u t o r i z a c i ó n c l a r a y e x p l í c i t a d e l G e n e r a l 

e n J e f e . 

M i d e f e n d i d o n o e j e r c í a a u t o r i d a d i n d e p e n d i e n t e ; e r a s ó l o 

u n C o m a n d a n t e d e f u e r z a s e n c a m p a ñ a , s o m e t i d o a l J e f e s u p e ­

r i o r d e l E j é r c i t o , c o n q u i e n e s t a b a e n r e l a c i ó n c o n s t a n t e p o r 

m e d i o d e l c a b l e , y c u y a s i n s t r u c c i o n e s t e n í a l a o b l i g a c i ó n d e 

c u m p l i r , a l i g u a l q u e o t r o C o m a n d a n t e c u a l q u i e r a d e t r o p a s e n 

o p e r a c i o n e s . E l G e n e r a l T o r a l c u m p l i ó e n t o n c e s , c o m o s i e m p r e , 

e s t r i c t a m e n t e c o n s u s d e b e r e s ; e x p u s o a l G e n e r a l e n J e f e s u 

p r o p ó s i t o d e c o m p r e n d e r e n l a c a p i t u l a c i ó n á l a s t r o p a s d e 

G u a n t á n a m o , S a g u a d e T á n a m o , B a r a c o a y p o b l a d o s c e r c a n o s 

á S a n t i a g o , y a q u e n o h a b í a m e d i o h u m a n o d e q u e p u d i e r a n 

s a l v a r s e , c o n e l fin d e e v i t a r s u c o m p l e t a r u i n a ó d e s t r u c c i ó n . 

D e n o h a b e r s i d o a s í , p a r a n a d a h u b i e r a t e n i d o e n c u e n t a 

a q u e l l a s g u a r n i c i o n e s , c o m o n o t u v o e n c u e n t a l a d e M a n z a n i ­

l l o , t a m b i é n p e r t e n e c i e n t e a l c u a r t o c u e r p o d e e j é r c i t o q u e m i 

p a t r o c i n a d o m a n d a b a , p o r q u e e n M a n z a n i l l o h a b í a r e c u r s o s y 

e l e m e n t o s p a r a r e s i s t i r c u a l q u i e r a t a q u e . 

- N i p o r u n m o m e n t o v a c i l ó e n e s t e a s u n t o e l G e n e r a l e n 

J e f e ; a p r e c i a n d o c o n t o d a e x a c t i t u d l a s i t u a c i ó n , s e a p r e s u r ó á 

c o n t e s t a r a l G e n e r a l T o r a l e l d í a 14 d e J u l i o : « A p r u e b o q u e i n ­

c l u y a e n l a c a p i t u l a c i ó n d e e s a c i u d a d l a s g u a r n i c i o n e s q u e m e 

i n d i c a ( G u a n t á n a m o , S a g u a d e T á n a m o , B a r a c o a y d e m á s p o ­

b l a d o s ) , y q u e n e c e s a r i a m e n t e h a b r í a n d e q u e d a r a b a n d o n a ­

d o s . » Y m á s t a r d e , a m p l i a n d o e s a s m a n i f e s t a c i o n e s , l a c ó n i c a ­

m e n t e a p u n t a d a s p o r e l c a b l e , e x p o n e e n s u d e c l a r a c i ó n : « A u ­

t o r i c é a l G e n e r a l T o r a l , á p e t i c i ó n s u y a , p a r a q u e s e i n c l u y e -
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s e n e n l a c a p i t u l a c i ó n l a s g u a r n i c i o n e s d e G u a n t á n a m o , S a g u a 

y B a r a c o a , p o r q u e , u n a v e / , o c u p a d o S a n t i a g o d e C u b a p o r l o s 

a m e r i c a n o s , s i n a p o y o , e s c a s o s d e v í v e r e s , f a l t o s d e m e d i o s d e 

r e s i s t e n c i a , y s i n c o m u n i c a c i ó n c o n n a d i e , s i e n d o e l e n e m i g o 

d u e ñ o d e a q u e l l a s a g u a s , p o d í a c o n s i d e r á r s e l e s c o m o p r i s i o n e ­

r o s , y e n t e n d í q u e e r a p r e f e r i b l e e n t r a s e n e n l a c a p i t u l a c i ó n 

p a r a q u e p u d i e s e n a l c a n z a r l a s v e n t a j a s l o g r a d a s p o r l a s f u e r z a s 

d e S a n t i a g o d e C u b a . » 

L a artillería de la plaza, compuesta de viejos 
cañones, se distribuía del modo que ya hemos des-
cripto. 

Con ella se respondió el 10, según expusimos, 
al fuego de las baterías americanas, sin que se 
notase signo alguno de debilidad. 

En vista de este resultado negativo, resolvió 
Shafter reanudar las negociaciones, teniendo pre­
sente el mal estado de sus tropas y la estación de 
las lluvias que se acercaba, y propuso á Toral la 
repatriación de los defensores de Santiago, previo 
acuerdo con el General Miles, que acababa de lle­
gar á Siboney con 1.500 hombres de refuerzo, no 
para tomar el mando del ejército expedicionario, 
sino para vigilar que Shafter cumpliera las órde­
nes de Washington. 

Dentro de la plaza, cundía el desaliento y se 
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creía llegado el extremo límite que podían sopor­
tar las tropas. 

Toral sometió la proposición al General Blan­
co, quien respondió el 14 por la mañana que cues­
tión tan importante como la capitulación debía ser 
conocida por el Gobierno, y á él transmitía el tele­
grama, pidiendo respuesta inmediata. 

Entendieron en los preliminares de la capitu­
lación el General Escario, el Teniente Coronel de 
Estado Mayor D. Ventura Fontán y un intérprete 
por nuestra parte, y por los Estados-Unidos los 
Generales Lawton y Wheeler y Teniente Miley. 

El 14 los comisionados se reunieron tres veces: 
á las dos de la tarde, á las seis y á las nueve y 
media. Los americanos tenían mucha prisa por 
concluir, pero los defensores no quisieron hacerlo 
hasta recibir respuesta de Madrid. Esta llegó el 15 
y fué comunicada á Shafter el 16. Por ella se de­
jaba en libertad á Toral de aceptar las proposicio­
nes que se le hicieran. El 16, á las seis de la tarde, 
se firmó la capitulación, comprendiendo en ella 
toda la fuerza de Santiago, Cristo, Songo, Dos 
Caminos, Morón, Palma Soriano, Cauto Abajo, 
Puerto Escondido, Tánamo y Baracoa, que su­
maban 13.000 hombres, la mayor parte moviliza­
dos y voluntarios, bajo la base de que el material 
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de guerra quedaría en poder de los americanos y 
las tropas depositarían sus armas y serían repa­
triadas á España; los voluntarios, movilizados y 
guerrilleros podían quedar en Cuba. 

E l 14 y 16 de Julio, quedó convenida la capi­
tulación en esta forma: 

« Campamento neutral cerca de Santiago de Cuba, 
bajo bandera de parlamento.— 1 4 de Julio 1 8 9 8 . — 
Reconociendo la caballerosidad, valor y gallardía de 
los Generales Linares y Toral, y de las tropas de Es­
paña que tomaron parte en las acciones que reciente­
mente se han librado en las cercanías de Santiago de 
Cuba, como se ha demostrado en dichas batallas, nos­
otros, los abajo firmados, oficiales del Ejército de los 
Estados-Unidos que tuvieron el honor de tomar parte 
en las acciones mencionadas, y que ahora constituímos 
una comisión debidamente autorizada, tratando con 
igual comisión de oficiales del Ejército español para la 
capitulación de Santiago de Cuba, unánimemente nos 
asociamos en solicitar á la autoridad competente que 
conceda á estos bravos y caballeros soldados, el privi­
legio de volver á su patria llevando las armas que tan 
valerosamente han defendido. — Firmados: José Whec-
ler, Mayor General de los Estados-Unidos. — Se­
ñor U. Lawton, Mayor General de los Estados Unidos. 
—J. D. Mciley, Primer Teniente, segundo de Artille­
ría, Ayudante.» 

« i.° Que cesen absoluta y terminantemente las hos­
tilidades entre las fuerzas españolas y americanas. 
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» 2 . ° Que la capitulación incluye todas las fuerzas y 
material de guerra en dicho territorio (territorio de la 
división de Cuba). 

»3.° Que los Estados-Unidos convienen en trans­
portar todas las fuerzas españolas en dicho territorio al 
Reino de España con la menor demora posible, em­
barcándose las tropas, en cuanto se pueda, en los puer­
tos más próximos que ocupan. 

4° Que á los oficiales del Ejército español se les 
concederá que lleven sus armas, y tanto los oficiales 
como la tropa conservarán su propiedad particular. 

»5.° Las autoridades españolas convienen en qui­
tar, ó ayudar á que sean quitadas por la Marina ame­
ricana, todas las minas y demás entorpecimientos á la 
navegación que existen ahora en la bahía de Santiago 
de Cuba y su entrada. 

»6.° El Comandante de las fuerzas españolas en­
tregará sin demora, al Comandante de las fuerzas ame­
ricanas, un inventario completo de las armas y muni­
ciones de guerra en el distrito que se menciona arriba; 
también un estado numérico de sus fuerzas en el 
mismo. 

» 7.0 Que el Comandante de las fuerzas españolas, 
al salir de dicho distrito, está autorizado para llevar 
consigo todos los archivos militares y documentos per­
tenecientes al Ejército español que hoy se halla en di­
cho distrito. 

» 8.° Que toda aquella porción de las fuerzas espa-' 
ñolas conocidas como Voluntarios, movilizados y gue­
rrillas que desee permanecer en la isla de Cuba, podrá 
hacerlo así; bajo condición de entrega de sus armas y 
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prestación de palabra de no hacer armas contra ios 
Estados-Unidos durante la continuación de la actual 
guerra con España. 

» o.ü Que las fuerzas españolas saldrán de Santiago 
de Cuba con honores de guerra, depositando después 
sus armas en un lugar mutuamente convenido, en espe­
ra de la disposición que de ellas haga el Gobierno de 
los Estados-Unidos, bien entendido que los comisiona­
dos de los Estados-Unidos recomendarán que se per­
mita que el soldado español vuelva á España cqn las 
armas que ha defendido con tanto valor. 

»io.° (¿ne las cláusulas del documento que prece­
de, tendrán validez inmediatamente después de fir­
marse. . 

Acordado hoy día 16 de Julio de 1 8 9 8 , por los co­
misionados que abajo firman, gestionado bajo las ins­
trucciones de sus repectivos Generales en Jefe, y con 
la aprobación de los Gobiernos respectivos. — Joseph 
Whcelcr, Major-General U. S. V.— IV. H. Lawton, 
Major-General U. S. V.—J . D. Miley, Primer Lieut., 
2 . 0 Artülery.—Brigadier General, Federico Fscario.— 
Teniente Coronel de Estado Mayor, Ventura Fontán. 
—Intérprete, Roberto Masón. » 

El 17 por la mañana Toral y las tropas salie­
ron de la plaza, asignándoseles un campamento 
insabible, donde hubo muchas bajas (1). 

( 1 ) S e g ú n í.a Revac. Mili taire, l a c a p i t u l a c i ó n d i o á l o s 

a m e r i c a n o s : 
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L a repatriación se efectuó en los barcos y 
fechas que especifica el estado de la página si­
guiente. 

También la suerte final de Guantánamo, me­
rece consignarse. 

Ateniéndonos á datos conocidos, podemos 
transcribir un trozo de la defensa del General Pa­
reja, publicada por su defensor el Auditor general 
D. Nicolás de la Peña, y que fué leída ante el Con­
sejo Supremo el 3 de Agosto de 1899. 

«El mismo día que se declaraba la guerra — 
dice el Auditor Peña—se anunciaba que iría á 
Guantánamo una comisión para señalar el empla­
zamiento de las piezas, cual si se tratase de obra 

12 .000 p r i s i o n e r o s . 

100 c a ñ o n e s , l a m a y o r p a r t e v i e j o s . 

6.800 p r o y e c t i l e s y 15 .000 l i b r a s d e p ó l v o r a . 

2 5 . 1 1 4 f u s i l e s R e m i n g t o n y M a u s e r y 5.279.000 c a r t u c h o s . 

U n c a ñ o n e r o y c i n c o t r a n s p o r t e s . 

A p r o v i s i o n a m i e n t o d e a r r o z y v i n o 1 .200.000 r a c i o n e s p r ó ­

x i m a m e n t e . 

H a y e r r o r e n e s o s d a t o s d e o r i g e n a m e r i c a n o ; s e g ú n c o m ­

p r u e b a n l o s d a t o s q u e d e j a m o s p u b l i c a d o s , l a s t r o p a s n o q u e ­

d a r o n p r i s i o n e r a s . 
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hacedera en minutos ( i ) ; después se ofrecían au­
xilios que no llegaron jamás. El General Pareja, 
joven, activo y soldado, no vaciló: suplió con fé­
rrea voluntad las deficiencias, alentó á los suyos, 
distribuyó las fuerzas, hizo construir trincheras 
carlistas en Cayo Toro y Caimanera, mantuvo 
hasta el último día la trocha militar de 84 km., re­
chazó los repetidos ataques de los americanos, que 
con su escuadra cañonearon la playa del E . el 7 
de Junio y lograron desembarcar un batallón de 
Infantería de Marina, que en combinación con los 
barcos y reforzado por marinería y la partida de 
Periquito Pérez, arremetió en los días sucesivos 
contra nuestras fuerzas; conservó los fuertes avan­
zados y la comunicación heliográfica con Santiago 
hasta que hubo de abandolarlos (la estación de la 
Piedra entre ellos), cumpliendo órdenes superiores, 
y cuando quedó totalmente incomunicado, por ha­
ber cortado el enemigo el cable en 7 de Junio, sin 
recibir auxilios ni palabras de esperanza, buscó en 
su propio espíritu la fortaleza necesaria para defen­
der con tesón el nombre de España, é inspirado 

(1) R e c o r d e m o s q u e l a d e f e n s a d e e s t a p l a z a e n t r a b a e n e l 

p l a n d e d e f e n s a s q u e s e e s t u d i ó p o r o r d e n d e l G e n e r a l M a r t í ­

n e z C a m p o s , y q u e y a d i j i m o s q u e n o p a s ó d e p r o y e c t o . 
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en el recuerdo de pasadas grandezas-, se dispuso á 
sucumbir con gloria ó á vencer con el heroico con­
curso de aquellos soldados hambrientos, invadidos 
de la fiebre, extenuados por la fatiga, convertidos 
en espectros, pero siempre grandes por su cora­
zón y sus virtudes. Ni un solo momento desmayó 
la moral de las tropas: las páginas de este proceso 
son un himno al soldado español; pero, ¿por qué 
no decirlo? llenan de tristeza el alma, descubriendo 
los vicios de nuestra vida nacional y dando al 
traste con gloriosas tradiciones.» 

JES* 
Los cubanos recibieron orden prohibiéndoles 

entrar en la plaza de Santiago de Cuba, y á Calix­
to García no se le tuvo para nada en cuenta en la 
capitulación. 

Eso dio lugar á que García escribiese á Shaf-
ter rechazando duramente la acusación de saquea­
dores de que les había hecho objeto, diciéndole: 

«Nosotros somos un ejército pobre, en andra­
jos ; tan andrajoso y pobre como era el ejército de 
vuestros antepasados durante la noble guerra de 
la Independencia; pero, como los héroes de Sara-
toga y de Yorktown, respetamos muy profunda-
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mente nuestra causa para mancillarla con actos de 
barbarie y de cobardía.» 

Esta protesta quedó sin respuesta. 
En Cuba, como en Filipinas, los aliados se 

convertían en enemigos después de la victoria, y 
estorbaban á los americanos. 

¡Empezaba el calvario de los cubanos! 









PRECIO DE ESTE VOLUMEN 

E N M A D R I D : CINCO PESETAS. 
E N P R O V I N C I A S : Se aumenta rá á los pedi­

dos el importe del franqueo y certificado. 

Los pedidos pueden dirigirse al A u t o r , calle 
d e S a g a s t a , 19, entresuelo izquierda, Madr id , y 
á D . E d u a r d o A r i a s , Impren ta del Cuerpo de 
Ar t i l l e r í a , San L o r e n z o , 5 , Madr id , acompañan­
do su importe en letra de fácil cobro. 

En los pedidos de más de 10 ejemplares se 
hará el descuento del 2 5 por 100. 

EN P R E P A R A C I Ó N . 

La Guerra Hispano-Americana.—Puerto-Rico 

y Filipinas. 
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